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A. Y U N T A M 1 E N £ O D ' E M A D R I D 

REVISTA 
DE LA 

BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSHO 
AÑO IX ABRIL, 1932' NÚMERO 34 

EL COLEGIO DE TRADUCTORES DE TOLEDO 
Y DOMINGO GUNDISÁLVO 

SUMARIO: Lii fiilHini española olviilada rnirf lo^ Jonn'.iiiíjn-j y e-snidiadn 
cmre lo^ H2.\[i"Emod.—S^nli(i;L^ pahibrad de D. MarocIino.Menifnde/ vPeli iyo, 
E l Colegio de Tradin:lores do Toledo: su inñiijo e iiiiporlancia en la lilosoffa 
europea,—Testimonios lie ^reneiideí: y Pelayo, licuáis y I-Iarenu,—Oírod les-
[imriTiio?-,—Oi',cii-tiiíai:iúji del Clolcji'io,—Domingo Gtindiaalvo: su pcf'soua-
lidad llicraria: diíHnios noinbi'efi Ljue se lo han dndo.—Traduocione^i pi-o-
pias y rn colaboración '̂on L'I Hispalense - GsindiMilvo, pcn.südor y liicrato. 
El tratado Z>c' dr'visroiic P¡irfo^opircíic: iti trascendenL'ia; compendiosa idea 
de sil contenido.—Lo¿ ti'atados De ¿innoyíniíltrtc iritiiiiae y De proccssj'ünc 
iifiiiul/.—Gundi^alvo enli"e Los Huícrodíixos íle Menende/, v Peiayo. ¿Fue 
eíi realidad píinteislaí, o ;lo futí, yiov lo meno.-i, luco nesciente?—Teilinronios 
l]'i"eíi'ai;ablcri lie su ortodoxia,—Fundamento de &,u pyclíniso paiiteisnio.—Los 
místicos y La Esijrllura.—El libro de Alejandro y el libro De iniilali:- Ex­

plícita deL^laración de \Vulf,—Notas, 

-Gentes C|ue no conocen a Luis Vives sino de oídas, y que desdeñan 
bárbaramente el caudal de nuestros pensadores, místicos y sociólogos, se 
ufanan de traer en el bolsillo a Kant, a Nietsche y a Lombro,so. Y es que 
se tiene a gala despreciar la torre solariega, la augusta tradición familiar, 
a guisa de hijos descastados, cuando precisamente los países que se nos 
pintan por modelo culti\'an amorosamente sus tradiciones históricas, 
archivos universales de ciencia y experiencia» (1). Pero lo más sabroso del 
caso es que mientras al abrigo de una vergonzosa apatía e inercia se 
declama contra "nuestra insuficiencia intelectual» en el mundo de los sa-

(!) Palabi'as de líieardo Ledn pronuneindas en la velada que en honor de D. Mai'celíno Mc-
n índe i y Pclayo se celebró el 9 de junio de 1912 en ei teatro de la Princesa de Madrid, 
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bios. pregonando a modo de parlanchines de callejnelas, o mejor dicho de 
bastarduelos, una cultura y progreso extranjerizo que se ha recogido en 
a.lgún retazo de periodiquiüo, y Hsonieándose de que ese estólido taníaiTO-
near acredita de hombres entendidos en la «ciencia del día», se nos entran 
de allende el Pirineo, puertas adentro del hogar doméstico, quienes re­
mueven las cenizas de nuestra ciencia sepultada en eterno olvido para 
muchos pesimistas de oficio (2). 

Pero no todos nos tienen por una nulidad, ni lodos los que así dicen, 
tal sienten. 

Lo que sucede es que mientras a nuestros intelectualistas con barniz 
extranjerizo todo se les desagua encomiando sistemas y teorías no vacia­
das en los moldes de la lengua cervantina, hombres de otra raza y ex­
traños a nuestro suelo escudriñan en silencio los rincones de los archi­
vos, quitan el polvo que la incuria más que el tiempo amontonó sobre el 
viejo pergamino, desentierran lo que podría servir de glorioso fundamen­
to para el templo de la ciencia patria, y como no es precisamente el amor 
•de lo "Suyo» la principal antorcha que les guía en su solitaria investiga­
ción, con fórmulas más o menos enjutas (pues el ánimo se resiste a creer 
que, al amparo de una inexplorada oscuridad, la envidia las mutile y des­
figure), se da a conocer poco menos tal vez que modestamente, lo que. de 
haber llevado el sello y cuño de sus abuelos, lo hubieran campaneado 
todas sus revistas, y aclarado y amplificado y comentado todos sus sabios. 
y aun cantado por las calles los estudiantes de todos sus liceos. Una, pues, 
de estas glorías (3) nuestras de tiempos medievales, cuya memoria y pri­
mer estudio debemos a un extraño, es el representante más autorizado del 
Colegio de Traductores de Toledo, Domingo Gundisalvo. Era el Colegio 
•de Traductores la Escuela por antonomasia del saber español medieval. 
Abrió en Toledo sus aulas luego de i-econquistada aquella ciudad por 
Alfonso V I En su seno cobraron vida los desparramados miembros de la 
cultura mozárabe y hebrea. Y gracias a los trabajos de este Colegio, que 
presidía el inmortal arzobispo D. Raimundo, se divulgaron por Europa 
los conocimientos de los mejores pensadores semíticos que por aquel en-

(21 «Por docena.s 5e cuenlan Isis dlaerlLiciont.s iilemuras ¡iceri^a de La¡:i A'ives y otros pensci-
dores de naesLfa p!itri¿i, S. Miink di"\̂ "uLgú e! oonoi^imíenlo de la Gífin de fos dcscaryiírdos, de Mai-
inónidcs. Gr£LCÍELS al doctor Baeumkcr poseemos una buena edicióa del F<}1!5 viíae. A. Jourdiiin, 
i.--Leclcftí y F AVQslenfcJd revelaron 3a extraordinaria represenLaciOn hJ^tói'lca del Colcgfio de 
Traductores fund;ido en Toledo durante el siy:lo sj i por el iivíobii^io D. líaiinundo. D. Juan Manuel, 
líairaundo Ltilío, León Hebreo, Abent^aljirol, ISainmndo Sabunde, Franeíseo Suárez, el doctor 
Huariú de San Ju.^n, Mariana, Gracia n y otros tantos, son ohiclo de sefios trabajos allende el Piri­
neo.» Inlroibiccióii a lii Histoiia de ¡a Filosofía cs¡ii:i¡ol(i. por A. BonüLt y S, M, Y en ¡ ano ta l a l 
número S del «Período Ciistianoií de la citada obr:i puede verse una tíerie más que regTilar de 
autores ex-tranjcrog que han esttidiado al ñló.sofo de que vamos a ocuparnos. 

(3) «Con S a n o dolor hemos de confesar que debemos a un erudito extranjero las primeras no­
ticias sobre Domingo Gundisalvo y Juan Hispalense, sin que hasta ahoi'a haya ocurrido a ningún 
íspañ.0!, no ya amp/íai'/as, sino i'epi'odifCir'/ns y /jncev^e cargo de ellas- El crudílisimo libro en que 
Jourdain revelú la esistencüt de lo que di l lama Colegio de trcidnctores toledanos apenas es conoci­
do en España, con haberse impreso en 1843.» Historia de los hcloyodoxoa cspnñolos. por M. M, y P. , 
libro III, cap. I, tomo I. 
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tonces llorecian, tales como Aben-Ga\'iroI (Avícebrón), Alfarabi, Avem-
pace, Al-Kendi y Avicenna, y al mismo tiempo propagó las monumenta­
les obras de la antigüedad griega, las cuales habían logrado los árabes 
poseer y traducir a su idioma con la aj'uda e interpretación de los cristia­
nos de la Siria. "Pocos momentos haj' —dice Menéndez y Pelayo (-1)— tan 
curiosos en la historia de nuestra cultura medieval como aquel en que la 
ciencia de árabes y judíos comienza a extender sus rayos desde Toledo, y 
penetrando en Francia produce honda impresión y larga lucha entre los 
escolásticos para engendrar a la postre el avcrroísmo»; y el citado autor 
llama al arzobispo «el principal Mecenas de aquella obra» (5); pero lo que 
aún abona más el mérito de esta empresa es que Renán, cuyo juicio en 
este particular no parece puede pecar de sospechoso, al escribir que «la 
introducción de textos árabes divide la historia cientilica y religiosa de la 
Edad media en dos épocas enteramente distintas, afirma que el honor de 
esta tentativa, que había de tener tan decisivo influjo en la suerte de 
Europa, corresponde a Raimundo, arzobispo de Toledo y gran canciller 
•de Castilla desde 1130 a 1150* (6). Hareau recuerda también que ^el bene-
ñcio del arzobispo Raimundo es uno de los que deben grabarse en bronce; 
quizá no hay otros —dice— que sean más acreedores a eterna gratitud» (7). 
Y es que Toledo, de la cual ya en el Código Emilianense se escribía: =dis-
cipiina atque scientia de Toleto», había llegado a ser el foco de la sabidu­
ría española y uno de los centros científicos más frecuentados por los 
hombres de todos los países, que acudían a ella afanosos sobre todo de 
aprender las artes mágicas. Por eso aquel Illán de Toledo que D. Juan 
Manuel introduce en su «libro de Patronio» sabia —en el arte de nigi^o-
mancia— imis que otro onme qvie fuese en el mundo entom^e; y, según Eli-
pando, «los clérigos que iban a París a estudiar las artes liberales, a Bolo­
nia los Códigos y a Salerno los medicamentos, venían a Toledo a estudiar 
los diablos-. A esta misma nombradla y general alkíencia se refería aquel 
Vir!íilio, nigromante y filósofo cordobés, cuando en el manuscrito de su 
Philosophin decía: -Estando establecidos en la ciudad de Toledo estudios 
de todas las artes, y fuera de la ciudad las escuelas, y señaladamente sien­
do allí general el esttidio de la Filosofía, al cual estudio acudían todos los 
filósofos toledanos, que eran en número de doce, y todos los filósofos car­
tagineses y cordobeses e hispalenses y marroquíes y cántabros y otros 
muchos que estudiaban allí de todas partes...» (8). 

(i|) Hisioviii de h^ I/cIerojIoxoBi loe. cit, 
(5) Ibidíím, [oc. cit. 
(6) AveiToes el rAverroisme, pág. 201. 
(7) A. B,, Hísforiii de la Fíhsnfííi cspailola, loe. cit., núm. 10. 
(8) s Q j a m npud ci-vilateír toletíiiiam i?s5i!iH s u d i a inslruqia oniiiium üi-Hutn per magnura 

tcmpus ct loca .scholafiim extr^t clviUilcni etiíent posii.;t el sJgn.Tnler .sludium I^hüosophiac esstl :b¡ 
genérale, ad quem (ñic) alULlíuní vcniebant ofiines philosophi loletani, qai niiniero cranl duoJeeira, 
et Dinncs philo.^oplios (^ic) carljiíciiieiificñ ct eoi-dubciise? el liispEiIcnses el maiTocliKiiní et caiilfiti-
lien.ses el itiulli a lü qui erant ibi sludentes de alils partibus.. t Vitgili! eordithciisis pliHosojihiae, 
cúdice de la segunda mitad del siglo s i v que se conserva en la Biblioteca de la Catedral de Toledo. 
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Esta variedad de testimonios tan explícitos que nos ha proporcionado 
la cfitica histórica deja bien asentado el prestigio del Colegio de Tra­
ductores • 

Por lo que toca a la organización y distribución del trabajo entre ele­
mentos tan heterogéneos no hay duda, como advierte Bonilla, que 'seri'a 
interesante el cuadro que aquellas oficinas de interpretación presentaban: 
de un lado el converso esfoi-zándose por U-aducir a la tosca fabla vulgar' 
las exquisiteces del estilo aráhigo, de otro afanándose, no sólo por adivi­
nar el alcance y sentido que aquella deficiente expresión tuviera en el 
idioma original que ignoraba, sino por mostrar su pericia en la lengua de 
Tulio y sorprender a los CULTOS de París, de Bolonia o de Oxford con ele­
gancias de dicción. Numerosos extranjeros de Inglaterra, Alemania, Ita­
lia y Francia iban a Toledo ganosos de saber los secretos de la sabiduría 
y los recónditos enigmas de al alquimia, de la geomancia y de la nigro­
mancia para hacerse luego admiraren su país respectivo y obtener honra y 
provecho en él. Los presbíteros, los diáconos y hasta los acólitos de Ja pró­
xima iglesia rivalizarían con ellos en buscar escuderos musulmanes o-
hebreos, ádíbes (literatos) más o raeiios complacientes |>ara el fatigoso tra­
bajo de la versión, y los ¡ulianes, Pedros, Domingos, Pelayos y Rodrigos, 
formaban con los AbdeiTahmanes. Vehudas, Gafires, Abdalahs y Sulei-
mancs el más abigarrado y pintoresco grupo. ¡Todos Q.T¡m filósofos, no por­
que hubiesen hallado la verdad, sino porque la buscaban lionrada y 
ardientemente, con perseverancia y con fe!.. Ese íoco de españoles y de-
hispanistas dio a conocer al mundo europeo, al par que los grandes monu­
mentos de la Filo.solia greco-árabe, las obras capitales de Matemáticas, de 
Astronomía, de Medicina, de Ciencias Naturales, de Física y de Alquimia,, 
sin las que este genero de investigaciones hubiera tardado mucho más en 
desenvolverse» (9). En esta reunión, pues, de hombres inquisitivos y ávi­
dos de la ciencia, Domingo Gundisalvo era, como le llama el autor antes, 
citado, el espíritu de síntesis y de armonía. 

Y ¿quién era Domingo Gundisalvo? 'Oscuras y confusas, como nota 
Wenéndez y Pelayo, eran las noticias de Gundisalvo antes de la publica­
ción de Jourdain» (10). Y él fué, en electo, quien puso en orden este enma­
rañado asunto. 

De la persona de nuestro filósofo se hicieron distintos personajes, tales 
como Ganzúalo, Magisler Doininiciis archidiaconns Segoviensis, Domini-
cus Goiidisalvi archidiaconus Tholett, Joaimes Gundisalvi, Doiiünicus 
archidiacovits, Giuidisaliniis y Domingo. Mas todos ellos, cotejando, como 
lo ha hecho Jourdain, y examinando los manuscritos que llevan estos dis­
tintos nombres, se identifican en una sola persona: Domingo Gundisalvo. 
Y así el Magisler Donihiicjis archidiaconus Segoviensis, que tr;idujo la. 

(9) A, Br, Hisloyía tic ia Filosofía espasiola. Loe. cil. 
{1Ü¡ M y P. , Historia de los Itcleroduxos. loe, clU. 
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Metaphisica de Algasel, es el mismo Dotninicus Gondisalvi arcliidiaconus 
Tholeti que tradujo la MeUiphisica de Aviccnna. y el mismo Dominicus 
archidiacüiius que tradujo el Líber de Aninia Avicennne. Algo más cm"io-
so es como pueda identificarse este Domingo Gimdisalvo arcediano con 
eljoannes Ctmdisalvi, de que nos liabla Bartoloccio en la Biblioteca Ra-
binica. {De dónde sale este nombre Jo armes? -K quién se pudo referir?, o 
iqué razón explica este cambio án Domingo en_/;/íííi.'-^El nombre de yoíííí-
nes Giináisalvi, como observa Menéndez y Pelayo, resulta de un error de 
Bartoloccio, que contundió al arcediano con su colaborador Juan Hispalen­
se, haciendo de dos personajes uno.» Y a la verdad, no dejan de ofrecer los 
•documento.'; ocasión para ello, siendo así que, como veremos luego, traba­
jaron ambos per^sonajes de consuno en muchas traducciones. 

Por lo que atañe al nombre de Gundisaliiio que se le da a nuestro tra­
ductor en el códice parisiense que encierra el tratado Deprocessione mtui-
di, nos ofrece el mismo una prueba de identificación. Pties Vicente de Reau-
vais llama Gundimúino al que tradujo de coelo et mnndo, mientras que el 
traductor de la citada obra es llamado Gonzalo por Xicolás Antonio en la 
Biblioteca Vetus, según refieren los franciscanos Juan Vállense y Lucas 
Wading. Ahora bien; según este mismo autor, el citado Goní:alo escribió 
en el siglo xn De ortii scicniiartim y De divisioiie Philosophiae: de los 
cuales tratados el primero en el códice Digby (Cat. Ms. Ang.) lleva por 
título: «Alpharabius de scientiis sive líber Cundisalvi de divi.sione Pliilo-
sophiae»; 3' el segrmdo consta como de Gniidisalvo en el códice 86 del Co­
legio del Corpus Christi de Oxford. 

De este cotejo de documentos se infiere, pues, que los distintos nom­
bres de Gonzalo, Cundisalvo }' Gundisalino parecen referirse a un mismo 
personaje. 

Hemos hecho mención poco ha de Juan el Hispalense (conocido tam­
bién con los nombres de Avendehut o Avendar), como colaborador de 
Gundisalvo en la tarea de traducir. ^\unque, según parece, también este 
ultimo nos dejó traducciones por cuenta propia. Aquellas en que ambos 
colaboraron, Juan vertiendo del árabe al lenguaje vulgar, y Domingo tra­
duciendo esto al latín aun elegante, parecen ser: A) el libro de la Fuente 
de la vida (Maicor Hayim), de Avicebrón. Se colie"e ello evidentemente de 
estos versos con que termina: 

Libro prescripto sít laus et gloría Christo 
Per quem linitur quod ad ejus nomen initur. 
Tran.itulit Hispanis interpres lingua Joannis 
Hunc ex arábico non absque jubantc Domingo. 

B) el libro De Anima, de Avicenna. Se deduce claramente de la curio­
sa dedicatoria que de él se hace: «Al Reverendísimo Arzobispo de la sede 
toledana y primado de las Españas, el filósofo israelita Juan Avendehut, 
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grato obsequio de reconocida servidumbre... = (11) Y más abajo; 'Este libro, 
pues, ha sido ti^aducido del árabe por vuestro mandato, y dictando yo pa­
labra por palabra en lenguaje vulgar, y poniéndolas en lalíji el arcediano 
Domingo, en el cual libro, cuanto dijo Aristóteles en su libro De Anima, 
y De sensu et sensato y De intellectu et íntellecto, sábete que ha sido reco­
gido por su autor» (12). Menéndez y Pelayo atribuye también a ambos la 
traducción de la Lógica y la Física de Algazel. Y Bonilla también parece 
inclinarse a ello. 

'Ln Metaphisica Avicennae... sive de priina Phüosophia, en la cual al 
terminal* sus diez Hbros se lee: -Completns est liber quem transtulit Domi-
nicus Gnndisalvus archidiaconus Toleti», y que se halla en el códice 6.443 
de la Biblioteca Nacional de París; los cinco libros de la Física del mismo 
autor que se halla también en el citado códice, el Avicemiae liber de coelo 
et mzutdo, contenido además en el códice 16.OÍS de la citada Biblioteca, y 
la Metaphisica de Algazel, en cinco libros, que se encuentra en el mismo 
códice y Biblioteca; a pesar de que probablement-e, como confiesa Bonilla, 
se deberán a Gundisalvo y a Juan el Hispalense, y ¡Menéndez y Pelayo es 
del mismo parecer; con todo, "SC atribuyen exclusivamente dichas versio­
nes a Gundisalvof, según advierte el primero de ambos autores. Pero Me­
néndez y Pelayo insiste, particularmente al hablar de la Física de Avicen-
na, que, -ya por el asunto, por el estilo, por el lugar del códice», y además 
porque «en un manuscrito de la Urbinate están expresos sus nombres..., 
parece traducción de Gundisalvo y sn compañero.» 

La Lógica de Avicenna, aparece corao del Hispalense en la Historia 
de la Filosofía española de Bonilla, aunque en Los Heterodoxos ajiarece 
como producto de la colaboración de entrambos autores. 

Pero Gundisalvo no era meramente un traductor, era también un pen­
sador por cuenta propia. «Domingo Gundi.salvo—son palabras dei clásico 
historiador de la Filosofía medieval, Mauricio de Wulf—, no sólo es uno de 
los traductores de Toledo, sino también un escritor filosófico cuya impor­
tancia es considerable." «Gundisalvo—dice el mismo autorizado crítico—es 
un ecléctico compilador magnánimamente abierto a todas ¡as influencias y 
hábil para manejar las ideas de otros.» Se le atribuyen los tratados De ini-
mortalilate animae, De processione iriimdi, De unitate. De anima. De di-
visione Philosophiae y De ortu scientiaruin. Este último, nota Bonilla 
«que parece ser traducción literal de Alfarabi» (13). Con gusto nos deten-

; l l j üRevcrundissiino ToleLanac sedis avcMopiicopo el Hispaniarum priiniil.i, Joanntfs Aven-
delmt EsrELclica philOsOplius griilum dcbílae servEludinis obsetjulum.i» 

[12] "Hunc í ^ t u r libi'um Yobíy prEiecipitntibus, et me síngula verba, vulí^iritei" |)roíerenle el 
Dominieo archidin.con¡ singuhE in latiniim convcrleiice ex ELi'abicOf Lrangliituin, ín quo ijniíl Avfñto-
Ides dl:ilt libro SUQ de Anima ct de scnsu ci: iens.ilo ot de lnliílle[;i.u et inteUeclo ab aiUMOit Ilbri 
scias esse coUeclum.i 

(13) De estos libros de Gundis;ilvo andan impreiod el De processione niiíudí, el DE ¡iníííiíe, el 
De injnorlítlHíite animae y ei De átvisíone pl!Í!o::cphtae, El primero lo publicó el Sr. Menéndez y 
Peliiyo, copiándolo de un oódici? de la Nacional di; París, como Eipéndíee deZüs Hclcfodnxos. L O J 
oLro!, tres forman parte de IEL gr^indiosji colección de testos y comenlEirios para í¿i HistoriEi de IEL 
FjlosofÍEi medieval que dirige el escolástico proteaor alemán Clemente Bacumlíer con todo el 
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driíimos, no ya en dar una sucinta idea de cada uno de ellos, sino una cir­
cunstanciada exposlcicSn de sus materias. Lo merecen lo olvidado del au­
tor, su importancia histórica, la alteza de miras que en ellos resplandece, 
el talento analizador unas veces y comprensor otras cjue los preside. En 
suma, que con sobrada justicia llamó a nuestro íilósoío Menéndez 3' Pela-
yo =el escritor español más notable, bajo todos los coiiceptos. del siglo xu.» 
Permítasenos siquiera decir cuatro palabras de sus tratados, que revelen 
algo de su contenido. 

En ]a universal enciclopedia que se descubre en la División de la Filo-
sofia de Gundisalvo, cjue ha sido, en sustancia, la que ha seguido adoptán­
dose después generalmente en el mundo filosófico, reviven idea y teorías 
de toda una pléyade de sabios: Aristóteles, Avicenna, Alfarabi, Ala"azel, 
Alkaudi, Beda, Boecio, el Cantar de los Cantares, Catón, el Eclesiastés, 
Euclides, el Génesis, Homero, Horacio, los Himnos de la Iglesia, Job, San 
Isidoro, Platón, Porfirio, el Psalterio davidico, Pitágoras. Quintiliano, Sa­
lomón, Tcrcncio, ambos Testamentos nuevo y viejo, Teodosio, Tulio y 
Virgilio. La Fílo.sofia, de la cual dice: 'MQ hay ciencia algima que no sea 
parte de laFilosoíia» (M), y de la que da seis definiciones: 'Un allegarse 
el hombre a las obras del Creador, según las luerzas de la humana natura­
leza; el tedio y cuidndoso estudio y solicitud de la muerte; el conocimiento 
de las cosas humanas y divinas unido al deseo de vivir con rectitud; el arte 
de las artes y la ciencia de las ciencias; el entero conocimiento de uno mis­
mo, y el amor de la sabiduría» (15); abríiza dos grandes llamas, la teoría y 
la prddica. La primera comprende tres tratados: Física, Matemáticas y 
Metafísica o Divina. La segunda abarca otras tres: el primero versa sobre 
la ciencia que nos dispone v ordena con todos los hombres en general; el 
segundo sobre la i.|ue nos dispone con nuestra íamilia, y el tercero nos or­
dena con nosotros mismos. La Física se subdívíde en: Medicina, De indi-
ciis, \icromantia, De imaginibus. De agricultura, De navigatione, De spe-
culis y De alquimia. Las Matemáticas comprenden: Aritmética, Geometría 
y Óptica, Música, Astrología, Astronomía, De los, pesos y medidas y De 
Ingeniería. Aquella parte de la Filosofía Práctica que nos dispone con los 
demás hombres, la subdívíde en Gramádca, Poética, Retórica, Lógica y 
Política. En cad.a uno de estos miembros estudia generalmente, como ad­
vierte en el prólogo: "qué sea ella, cuál su género, su materia, su especie, 
sus partes, s\\ oficio, su lin, su instrumento, su artífice, por qué asi se llame, 
con qué orden se ha de leer* (Ib). \.\ lales menudencias descendía aquel 

aparato CTitico i|i.ic e;; de riíTor tn uiles publiraoioni.^. Todos csios libros, lo mismo que el tic Jour-
dain (de qec arriba nos habló D, ;\I;in:e]ÍDO Mcntndi-z v Pplavo), icnemoi ;L la vitlEt mientras Ir^ua-
mos osi.aí: lincas. 

(14) aNiiUa est soleníia qeae Pliilosopliiac non íii iilR|ua p i r s . " 
(15) «.Assimilatio hominis opcribni Crealoris seomidiim virlulis human!talls; toedium et cura 

et sludfiim ct sollícitado niorlfs; remn] htimanarum di '̂i]•lal"^lnn.[uc oognitio cum studiobene viven-
di conjuncla; avs arijtnn et dJ'icil^Jiniít diíciplinitrain; integra lioniíiii,^ ijoj^nitlo de se ipao; a m o r s a -
plentiae. D 

(16) HíQuid ipsa sit, quod genus, que mateiia, que spcoies, que pEUtes, quod oíljcium, quis fini.'i, 
qnod ¡nstrnincnt.im, quís ai'tiícXf [juarc sic vocetur, quo-ordine legenda sit.B 
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hombre universal! Hablando de la Metafísica o Ciencia divina, dice: «Al­
gunos dijeron que su materia eran las cuatro causas: material y formal, 
•eficiente y final; otros... Dios. Los cuales todos se equÍvocai-on. Pues nin­
guna ciencia, conforme al testimonio de Aristóteles, trata de investigar su 
materia. Es así que en ésta se trata de investigar si hay Dios. Luego Dios 
no es su materia. Y lo mismo se diga de las causas. Pero porque en toda 
ciencia lo que se supone como materia necesariamente se prueba en otra, 
y, por otra parte, después de ésta (la Metafísica) no queda otra ciencia en 
la que su materia se pruebe; por eso necesariamente la materia de esta 
•ciencia es aquello que es más común y evidente a todas, a saber: el 
ente' (17). «E.ste orden, dice en otro lugar, se ob.serva en ella: ante todo in­
vestiga acerca de las esencias de las cosas que.a ellas les acaecen en cuan­
to son esencias. Después investig'a sobre los principios de las demostracio­
nes en las ciencias especulativas o partes especiales. Luego trata de los 
principios de la ciencia lógica y de los principios de la'cienciadocfrinal 
(esto es, las Jlatemáticas, que, según la etimología griega', •y/.'-Ar/w, maiií-n-
110, era la ciencia doctrinal), 3' de.los principios de la ciencia natural; los 
justifica e investiga las sustancias y propiedades de los mismos. Tras esto 
inqttiere sobre las esencias que ni son cuerpos ni están en los cuerpos. 
Acerca de los que ante todo investiga si son esencias o no. V prueba que 
son muchas. Luego prueba que las mismas según su multitud, van subien­
do de lo menos a lo más perfecto y... a lo último en perfección, sobre lo 
<iuil Tada hay fitas perfecto, ni puede tener otro ser semejante, ni igual, 
ni contrario..., ni anterior..., y hasta cuando se llega al ser que es imposi­
ble ser adquirido de otro, y que él es fínico y el primero y que precede a 
todo absolutamente.,,, y que es imposible en modo alguno que haj-a en él 
multitud; más aún: es tal que es digno sobre todas las cosas del nombre y 
significación de tino y de ente y de verdadero y de primero. Después ma­
nifiesta que aquello solamente que tiene estas propiedades debe creerse que 
sea Dios, cuya gloria sublime^ (18i. 

En la Geometría dice: «Las partes teóricas de la Geometría son tres: la 
una considera las líneas, la otra las superficies y la otra los cuerpos; ésta. 
•divídese según el número de los cuerpos, a saber: en cubos, pirámides, 
esferas, cilindros... Las especies de la teórica son tres: la operación, la 

(17) aMíiicviam hujns ;irlis quidiim'disci-unl esse quiíioi" causEi-ii maler ialcm el tormalem, 
c[ficlenl.cm el jinjilem; alíi. . . Deum, Qui omnes decepti sunl. Tc.ítt eniíii AriHtoiele nullji .scientúi 
inqulr i t materiain ,'iiuim; bcd in hjic nintcría íiiquEi-UiiTan siL Dcius. Erg"o Dcus non C5C materia cjua. 
Siraílíi-or de causia. S t i ¿IÍIÍEI iii oinnl scLenlÍji iJ Ljiiod iníiicria jionjLLLi- iicccssario fii ELIÍÍI pvohatui\ 
pos t l i anc aiitcm nulla resial sdcn l ia in quii muieria eju.s probaiur, ideo neecssfirio maUTia hujús 
.sciencie e-ül. id quod i^omiíinniLr^ et evidcntius ómnibus esl, iCilicec eira." 

(IS) .íHo^: EnUem. ortiine ipsa l!"!icEalur: in primis inquirít de cicijciis el de rebui que accidunt 
eia 8eciiinium hec quod .suní eícncíc. Dcinde inquií'ji- tle piinclpií'j demon^sLViUionujn in sciencfi.H 
.•ipecalaeioniü "̂ 'Cl parlíbií:* specialibu.s. Deíndc inqtiiiit de príncipii.s riciencie log'ioc eL prinoipíi^ 
üciencíe doetj'inalis (eslo e-i las MalemEllicas, <:|ue, según la etimología friega, itiaiisaiio. era la 
•jÉeneia doctrinal), el pi'ineipiEs scleucíe n;ilurali,s; et inquií'il ju^jlilieacinein eorum el iul?3tanliaa el 
propicíales eoi'utu.,, Poslcn inquií'il de esencii.^ que nec sunl corpüi'a iiec in corpoiihus. De qiiibus 
in primis inquiril an i inl esi;nde Ein non el deraon.stríilione proliat quod sim cseneie Delude inqui-
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ciencia y la invención... Para operar se proponen el primero y el segundo 
teorema de Eticlides y muchos otros..., como sobre una línea recta dada 
construir un triánguío equilátero... Para saber... el quinto teorema de 
Euclides..., que es; si dos ángulos de cualquier triángulo sobre la base 
fuesen iguales, también serán iguales.los ángulos que están bajo la base. 
Para investigar... Cómo, dado un circulo, encontrar el centro; pties aunque 
sepamos que todo circulo tiene su centro, no sabemos, con todo, en dónde 
está, y por eíto al acabar... siempre debemos decir: 1" esto es lo que pre­
tendimos encontrar' (19). A la Poesía señala por fin; -Deleitar con las cosas 
jocosas y edificar con las serias, según aquello; Aut prodesse volunt aut 
delectare poetae —Omne tulit punctum qtn miscuit utile dulcî ^ (20)—. Y 
tratando del verso elegiaco, aun a este pormenor desciende: «Hay que 
evitar en la poesía elegiaca no quede algo del final del pentámetro ]iara el 
exámetro siguiente^ (21). Basta lo entresacado para formarse un concepto, 
siquiera sea somero, del tratado De divisione Philosophíac. Este tratado 
lia sido copiado en parte por ViceiiLe Je Beauv•;t!a(^'il^cen^ius Belluvacen-
sis), el célebre preceptor de los hijos del rey San Luis, en su Specnhiin 
doctrínale, aunque reconociendo su origen. La división tp^e hizo nuestro 
Gundisalvo de la Filosofía, con la modificación que introdujo el celebre 
dominico Roberto Kihvarbv, fué la misma que adoptó poco más tarde 
Santo Tomás. 

NI es menos interesante nuestro arcediano en su tratado De iinniorta-
Litate animas. Algunos de los arg-umentos que en él daba ya Gundisalvo 
para probar la inmortalidad del alma, son: 1.") la independa del cuerpo 
en el obrar; 2.") el impedimento que encuentran en el cuerpo las funciones 
del alma; 3.") el que no sólo no se robustezca o debilite indefectiblemente 
el cuerpo al par que el alma, sino más bien al contrario; 4.") el ser el alma, 
como inteligente, forma incorruptible; 5.°) nuestro nattu'al deseo de la feli-

rit íla cl.s jin ¡.iiit plui'c¿í aii non, ci dcmonríma qaod i lnl pliircd... Deinde prolíal ijuod ip.-̂ o -^ecmi-
dum su;im muUiLuJiniz'LiJ íLUTiunt a minore ¡id pcrfi^cLiorcín el... íid po.'itrcniíini períecluní quo pey-
fecítita íñlíil cssc pules!, nec inesse poccsi ci aliquíd esiie simile. nec. acquale, ncc coutrayíttw... 
nec priu.'i... (el quouaqac pcivciiiiurl iiri cssc quod impossibile esl Mijitirí ab alia ye. ci qQod iliud 
est unum el priiiiLinf el pi'eceqlcn^ aOsotiite..., ct quod ímpossíbilc eat ¿[[ú[iio njodo in eo essc ninlii-
ludinem; Emino ilJad esl í\aoi.\ ^iiprn oi/iirr'a dfgirr'jr.'i csí íWDiitrc sx. si^jaTtcíiltoiie rmirts ^l enlis ^i 
veri ct priifñ. Dt'índe o'^iendií qtiod iílrcd íEinium ífiiod e^i isiEii'um propietatuní, debet credi quod 
sit Deiis CQJua gloria 'jubliniis.u 

(19) «PELI'ICS [heoríctie 'Goiimcl.i'íi"i[:) sunl Ir'cs: una e*l. oonsidernlio de Irneís, EIMÍI de .siipcrficí-
l)us, aim de corponhu.i (lioc).,. illvldllur .secunduin niimerum corpnvtijn, scilicci in eabo.í, pirámi­
des, spheraíp, columna^,., üpecii:^^ leorii:e i imt ires, icilicet operaiio, -sCíentia, invcnliív,, .-̂ d íigen-
dnni pi'oponunlut" pi imum el seeundun] tlicoi'cniíi Eiiclidji el muíEa ;ilia.., ut auper dalilm reeUlm 
lineam, Ifí.inü'ulum equiliileruní con^iliniainus.,. .Ad scícnduiir... quiíilum Ibeorema Euelidis.. . Si 
dúo anjculi eujufjlíbel li-ijui^iilí .siiî er- hiisim íueiinl aequ.Tles; ci an;^'ulj qni suiíl sub ba^i ei'unt 
aequales, AA iiii:<.'ii¿fiiih:i!^... ui daio circuid ueuUuíi! inveiiire; licel enliii sdamu.s qiiad oninis 
eli-culiiíi ceniram iiabcat, iicíeiniuí uinien ubi sil; el ideo in íini ejus,,. semper dicerc debemus: el 
l/oc e.'il g/iotl iirvcniyc volaiimi!^.'' 

(!¿U> ¿Ludicvi.^ deleelarc, Mei'iis edificare, juxla itiud: Aui prodesse voiunl aul deieelare poetae 
Omne lulil punclum qui tnincuil ulile dnlc i . . 

(S!) íCavendum e.si nuieni in lioc eleeiaeo carmine n e d e s u m m a pentainelri ver ,us aíiquid re-
maneai, quod sequens esameter i'eclpial.t 
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cidad verdadera y completa; 6.°) el no ser capaz de ningún modo de des 
trucción. Y termina con estas .hermosas palabras; «En la vida de la bien­
aventuranza el alma totalmente arrebatada en pos de Dios y abstraída de 
todas las otras cosas, todo cnanto viva, de El mismo lo gozará, y a El lo 
devolverá todo con íntimo júbilo, por que la vida consiste en entender y 
en amar' (22). 

El tratado De iiumoi-taliiate aniínae lo plagió y casi lo copió íntegro 
ya en el mismo siglo xii en un libro homónimo el famoso doctor y obispo 
de París, Guillermo de Auvernia, citado muchas veces por los escolásticos 
con el nombre de Gullielmus Parisién .sis. 

Del tratado De processione inundi, del cual dijo Jourdain que «es uno 
de los más antiguos monumentos de la Filosofía española influida por la 
musulmana^, aunque, como observa el filósofo Jovaníense de Wulf, depu­
rado de sus errores, sólo quiero trasladar uno de los argumentos con que 
prueba la existencia de Dios: «A todo Jo que comienza a existir, alguna 
otra cosa le dio el ser, y todo lo que empieza a ser. antes dé que exista es 
posible que ello exista; porque lo.que es imposible, jamás comienza a exis­
tir, sino lo que es posible. De igual suerte, cuando comienza a existir pasa 
de la potencia al efecto, de la posibilidad al acto. Ahora bien, el tránsito 
de la potencia al acto es movimiento. Luego todo lo que comienza a existir 
se mueve para existir. Pero todo lo que se mueve, por otro se mueve 
(bueno será notar, aunque sea de paso, cómo nuestro filósofo daba ya a 
este famoso adagio aristotélico el sentido genuino y verdadero que más 
tarde le atribuyó nuestro Doctor Eximio); luego todo lo que comienza a 
existir, no ello mismo, .sino alguna otra co.sa le dio el ser; pues no existien­
do no podía darse el ser a si mismo, porque lo que no existe, ni a sí ni a 
otro puede dar el ser. Imposible es también que una cosa sea causa eficien­
te de sí misma, porque toda causa eficiente es anterior a lo que liace. Por 
consiguiente, si alguna se diese el ser a sí misma, entonces aquella cosa 
sería anterior y posterior a sí misma, lo que es imposible. Por lo cual, a 
todo lo que comienza a existir, alguna otra cosa distinta le dio el ser. De 
nuevo —arguyendo en la misma forma— esta otra cosa O comienza a exis­
tir o no...; si comienza a existir, entonces alguna otra cosa le dio el ser, y 
así proseguir investigando, o sin fin; pero entonces, íú proseguir investí- • 
gando, algo octirrirá que hubiese dado el ser a todo lo que comienza, em­
pero ello de ningún modo comenzó a ser. Ahora bien, lo que existe y no 
comenzó a existir, éste es, de entre los entes, aquél. Luego cualquiera que 
sea es anterior a todas las cosas que tuvieron principio en su existencia, y 
así es ci principio y primera causa de todas ¿as cosas (23). 

(22) oln -vita beatiluílinis... niens cotalkei- ¡n dcuin rapta, et ab ómnibus a lus eiepta; tntum 
quod vivet, es: ip3o solo hai i r ic tc i loium rcfundct, t i eruclíibitin ¡psiim, quoniiim vita in.apprehcii-
íioiiibns ct affccijonibus lolaliter consÍsi¡l n 

f-ü} <íOmni irojpitnci ciac ;lliqu:i lúhi res dedil .sibi csi^c, el omnc í|Uod incipil este, anlt^uiuain 
sil, poü^íbiie í?si id eSHc; C[UÍEL quod imposfiíbilci esi iiuinquam ínciTiji osao, acó quod possibile esi. 
í tem quem incipic essc, .de polenlia tü l l ¡íá elíeclum, de possibilitate ad actuni. Es i t u s auler i 
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•Dos grandes incrilos, dice Bonilla, tiene este tratado: primero, lordü-
ca la prueba de la existencia de una causa primera, dada ya por Aristóte­
les en la Física; segundo, expone una concepción sintclica y verdadera­
mente grandiosa del Universo. En este último sentido, el opúsculo de 
Gundisalvo merece quedar como perdm^able monumento de la Historia de 
la Filosofía.-

Hemos cxuerido dejar para este sitio mía cuestión que ha surgido del es­
tudio de las obras del Arcediano. Tal vez habráse advertido en las citas 
que ¡levan estas páginas que con Irecuencia nos hemos referido a Los He­
terodoxos, de D. Marcelino Menéndez y Pelayo, Y es c[ue el citado autor 
considera a nuestro filósofo como heterodoxo. Además de atribuirle otros 
errores, como el negar la creación en lugar y tiempo, el suponer compues­
tos de materia y forma los espíritus angélico y humano, y la unidad de 
substancia, o mejor, que los términos materia y substancia son sinónimos; 
le nota de panteísta, por lo menos, inconsciente. "El virus panteísta, dice 
D. llarcelino, se le había inoculado sin él pensarlo ni saberlo, dado que 
era privilegio de los varones de aquella remota edad el ignorar cierta clase 
de peligros » No parece, sin embargo, disculparle tanto en su discurso so­
bre las vicisitudes de la Filosofía platónica en España, cuando después de 
afirmar que; «Hareau ha demostrado plenamente en una Memoria leída 
años hace en el Instituto de Francia que el hibelhts Alexandri, citado por 
Alberto Magno como fuente de las herejías panteistas de David de Diñan, 
no fue de otro sino del Arcediano de Segovia Domingo Gundisalvo», aña­
de que: «quizá no parezca temeraria presunción la identificpie también al 
Arcediano de Segovia con aquel mistei"ioso Maitritius Hii^psmns, cuyas 
doctrinas aparecen condenadas en París en 1215 por el legado Roberto de 
Courcón, juntamente con los libro.í de Amalrico de Chm'tres y de David 
de Diñan.» Bonilla, por su parte, aunque no con términos tan explícitos, 
también pai^ece aceptar sin vacilación el anterior pasaje. 

Con el respeto y veneración que nos merece el acrisolado saber y hon­
rada .sensatez del eminente polígrafo, cuya memoria recuerda, no sin lágri­
mas, la cultura española, hemos de confesar no ser ése nuestro sentir so­
bre el Arcediano. 

Por lo que toca al negar la creación en lugar y tiempo, no parece ser 
ello exacto, y en este particular es Bonilla también de diverso sentir. Cier-

de potcnlia ad aciiiin inolus csi; quiílquid cr^o ^nuipit cssc niovciui" ad csic. Onnic aiitcn: quod 
nioveiui" ab ;L1ÍO niovcUir; oniiie ¡EíitLir quod ooepit easí^, jiDn ip ium ficJ aliqua aüa Tes dcUlt esfic. 
ipsunicnim ciini non erat aibi daré oisc non polcrEit; quod enim non osl, ncc síhi a t e ülií dai'e 
es.so potcst. Tinpcjssíbile cj,t clíam quod aliquid sk cniísa efdciens aiii ¡piiiirs: oninii enlm <:ausa 
ctlii:¡ens pritir r:iX ro quod efficü. Sí igiluí" allquid dEiveí: sibl cs.-íc, luní: Uliid caset pi ius et p o s . 
terius ac ipao, i|uod csE inipossibile. Quare oinni ínoipienli cyse, aUiid alii.[Uid dedit cssc. lEeruin 
ilhid ntiiid nii[ íncfpíl essc niU non...; sí vero incipic case, ¡nnc aliqíiíd aliad dedil .sibl e.ssc eí: ila 
idquirciiiio iLTii in iniíniLum; [un^; iiLUfin jilñiuid Oírciirrci. qtiod incipicniibuH dedcril casp, ipguní 
vero nnllalenus oepil e*=e. Quod aiicem esl el. non int lpi t CÍSÍ.-, hüc cndum csL iUud; crgo quidquid 
tiitf prins ebl omiiihus liabcnlibiis íníliam, et si^: eit pyíiici¡ñ¡iin t'! ¡ii'íljtd caiísa oiir/ii/nir-^ 
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to que Gundisalvo en un pasaje De proc. jnundi, dice: «Por lo cual, como 
la creación de la materia ;'• la forma, así también la unión de entre ambas 
no fué ni en lugar ni en tiempo, porque son obra de la primera causa, que 
no opera en tiempo^ (24). Decimos, pues, que el sentido más en armonía 
con todas las obras de nuestro autor, que se debe dar a estas palabras, es 
que no medió tiempo ni lugar entre la creación y hi composición o conjun­
ción de la forma y la matei-ia. Y se desprende da r i si mamante de lo qite a 
continuación añade: -De donde aunque la composición propiamente tal 
sea de cosas creadas de la nada y toda composición sea posterior a las co­
sas de que se hace; con todo, como se ha dicho antes, la creación no pro­
cedió a la composición ni en tiempo ni en orden, porque no en tiempo, 
sino al instante..., existieron ambas juntamenLCí (2ó). Y antes habla dicho: 
'La creación precedió a todo movimiento, no con anterioridad de tiempo, 
sino de causa» (26¡; y en cl tratado De divis. Philos.: «Todo lo que comien­
za a existir, o comenzó a existir antes del tiempo, como la materia y la.s 
criaturas angélicas, o con el tiempo, como los cuerpos cele.steñ= (27). Lo que 
dice, pues, nuestro autor es que la creación precedió a la composición 
natura sen causalitaie non tempore ei loco; porque siiiinl existieron. Y 
está mu3' en consonancia esto con la teoría de Gundisalvo sobre la acción 
en el terreno metafisico. Supone él que ambas, materia y forma, fueron 
creadas, y al mismo tiempo tuvo lugar la composición entre ambas; ni po­
día ser otra cosa, dado que él, como aun hoy día los tomistas, derivan la 
subsistencia, el essc, de la forma. Luego si no simul tuviera lugar la com 
posición entre ambas, la materia hubiera existido y no hubiera existido en 
el tiempo que precedió al de la composición. Después de la composición 
sigue la gejteración; pero ésta tiene lugar cuando se corromjDe la forma: 
^Corruptio enim unius est geoeratio alterius.» 

Rn cuanto a la identidad entre los términos substancia y materia, lo 
único que quiere decir es que tanto la forma como fa materia no son subs­
tancia por alguna realidad distinta de su entidad, sino por si mismas: 
-La substancialidad y la unidad no son formas de la materia y de la forma 
como cosas di"\'ersas de éstas, sino son la misma materia y forma, no algu­
na otra cosa diversa de ellas, ni es otra cosa la materia que substancia, que 
unas veces suele llamarse materia y oirás substancia> (2fi). Por lo demás, es 
clarísimo que también dice ser substancia la forma: *Pero porque todo 

(24> aQuaproptcr ¿icut crea tío materias ct íormíic; yic el eEiruní conjunclio non fuUin loco et in 
tempore, quoniatn opus sunl pflmae ijau^ac, quac non opcr;iiui' in tcniporp.n 

(25) uUndo quamvis pra¡ir"ia íompo.silio .sil c^ crcal isdcnihi lo , omnis ¡mleiii u o ni p o sitio poste­
r io r cst eís e s quibuy lit; lamen ¿icuí prediclum eíl creaUo corapo.'jiUoneni ncc cempoi-c ncc ordinc 
precessit, qnia non in tempore sed in instanti..., simul utraqiie íuit.» 

(Í6) HiOmnein molnm creatio non tempore, sed causa precesit.» 
(27) "Omne aulem quod ccpii, aiit cepit esso ante tempus iit ilc el angélica crealuní, aut ciim 

tempore ut coeiestia corpora.í 
(28) oSubstancialilas ec unilas non sunl fonnac materiae el forinae quasi ab ots diversae, sed 

stmc ipnitm el materia cl forma, non aliqrt/'d nlíiid nh cía, nec csl aliutl materia t|U:im stEbstanlía 
quae aliqu.imdo materia, aiiquamdo suhsiantia dicatur.» 
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el ser se deriva de la forma, y del accidente no se deriva el ser; por eso no 
es la forma accidente, sino substancia^ (29). 

Lí- constitución liilemórfica es cosa tan común entre los escolásticos 
del siglo XII y aun del primer grupo del siglo xiii, que llega a ser uno de 
los caracteres de su doctrina. Así que con Gundisalvo entran a la parte en 
lo de sui^oner coniiiuestos de materia y forma los espíritus angélico y liu-
mano, Alejandro de Hales, Guillermo de Auvernia, San Buenaventura, 
Alberto L'l nifígiio, aunque él MaTas. fundamento a la materiii; en una pa­
labra, todos, hasta que vino Santo Tomás; y aun después que él negó la tal 
composición en los espíritus, siguieron atribuyéndosela Scoto (que puso 
en ellos una materia primo prima) y también nuestro Lulio. 

Por último, tildase a nuestro Hlósoto de pantclsta, por lo menos, in-
consciente. Cúmplenos, por consiguiente, demostrar: A) que no l'ué panteís-
ta; B) que ni siquiera lo fué inconsciente, 

Y a la verdad, al leer sus producciones no hemos sabido hallar nada 
que sólidamente nos hiciera sospechar de la ortodoxia de Gundisalvo; 
antes al contrario, hemos tropezado hartas veces con expresiones que 
distan mucho de poder brotar del corazón ni de la pluma de ningún pan-
teísta, fiscribe en el libro De d/vis. Pililos.: 'Todo lo que existe, o co­
menzó o no comenzó a existir. iNfo comenzó a existir, como Dios creador de 
todas las cosas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y esto es verdaderamente 
eterno y carece de principio y de fin; comenzó a existir, como toda cria­
tura' (30). Y en el De proc. ntuiidi.: «Por lo cual se dice que la materia y 
la forma fueron creadas. Pues como sólo existía el Creador, a la verdad, 
no pudieron ser creadas sino de él mismo o de la nada. Ahora bien: lo 
que es de él mismo no es otra cosa diversa de él, sino una misma co.sa con 
él, y por eso ni hecho ni creado, sino engendrado (el "\*erbo divino) y pro­
cedente (el Espíritu Santo). Empero aqiicllas (la materia y la forma) son 
diversas de él; por lo cual, no de él mismo, sino de nada, fueron creadas, 
puesto que no existía algo de lo cual pudieran ser creadaS' (cil). 

¿Dónde está la identidad de todas las realidades con la substancia di­
vina? ¿Dónde la materia increada? ¿Dónde la negación o dudainsoluble de 
la acción creadora? ¿Como se compagina la imiiovilidad del primer prin­
cipio, de que nos habla en el tratado De proc. inimdi., con la.perpetua iiio-
vilidnd de la substancia divina, como es dogma entre los panlcísLas? 

Pero veamos ya qué es lo que al menos pudo venderle como panteísta 

J'29) «Scit quiii omiic csse CK íorma esCj e s accidenU vero non e^t t'!:se, idcirco non esC forinji 
ai^cidens sed siú'slanlia.-^ 

{3D) «Omne i]UOd üst, iiui cepit tssc aut non cípi i cssc. Non cepll CÍSÚ al Dciis ciTnlor oiimium: 
paici- el filiu.'i el spiricus üanolus, 1:1 hoc p^t vcre ac iemum Inliío Citruns t t line; cepií aulem cssc ut 
ornnl? ercaLum. 

(311 KQiíapi'0|il.er malci-ia eL Eorma n"e:t[a esse dicuntur; quL;t enim .soluíi Crealor ecaE, protecto 
non nisi de ¡pso el de nihilo creari potucrunl, Qiiod aulein de ¡pso eal nihil aUud ab ¡pso eat, sed 
idcni cum Ipao, ideoque nec iLicUim, nei; crcaiiim; sed gcneiaEum el pi'ooedens. HElec autein diver- . 
üae .sunt ab Ipso, quare non de ipHo üed de nihilo críbala sunl, cura nihll esset de quo crcaH polue-
runt.* 
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sin serlo; o mejor, veamos si en sus escritos apai'ece rabión suficiente para 
tenerle por tal. Se cita un testo famoso, del cual aun se pretende sacar una 
consciente heterodoxia. Dice así: «Porque ya sea simple, ya compuesta, ya 
espiritual, ya corporal, la cosa es una por la unidad^ (32). Confieso que yo 
no sé sacar de esta expresión con consecuencia lógica y no imaginaria el 
veneno pantcísta. iSi eso se está i'epitiendo a dos por tres en todas la.s au­
las de Ontologia! Por ese camino, más peligro habrían de inliindirnos 
aquellas palabras de San Agustín: °No es otî a cosa ser que ser uno. Así 
que, en cuanto cualquier cosa adquiere la unidad, en tanto es^ (33). Y de 
frases semejantes abundan los místicos y las sagradas páginas. Y a la ver­
dad: ¿quién no ha bebido en sus libros conceptos metafísicos de emanación 
de todas las cosas del seno de la Divinidad? La belleza de las criaturas es 
en sus labios como una kiminosa cascada de luz y de armonía que brota de 
la Divina Hennosura. Dios les habla en todas las cosas, y a Él sólo ven en 
ellas, y con Él se regalan y deleitan por doquier. Ellos mismos, con todo 
cuanto se despliega a los ojos de su entendimiento, no son, en su concep­
to, sino finísimas gotas en el inmenso río que, saliendo de Dios, a Dios 
vuelve. ¿Quién no les ha oído hablar nunca de dilatarse nuestro corazón 
en el mismo Dios, de unirse todo a Él, de ser uno con Él? Pues San Bue­
naventura no hay para C[ue recordar que abunda en términos semejantes. 
Y en el pseudo Areopagita es dogma la emanación de las criaturas de 
Dios, el orden de todas las cosas creadas en una escala de gradual descen­
so desde Dios, y el retorno final a Dios por el éxtasis contemplativo. 

Y por e.stas remembranzas de neoplatoni.smo atenemos acaso a los pre-
dichos autores por panteista.s? Pues ¿qué tiene que ver con ellas ni el nú­
mero ni la fuerza de las de nuestro autor? 

Por lo cjue toca a las cavilaciones que han ingerido algunas expre.?ÍO-
nes del Arcediano, inspiradas en el Fons vitae de Avicebrón, puede uno 
curarse religiosamente de ellas leyendo algunos salmos, como el 3ó, donde 
se dice: «Quoniam apud te est fons vitae; et in lumine tuo videbimus lu­
men.' Lo que Gundisalvo escribió en De proc. mundi,: "La materia es 
cierta cosa eterna* (34); en primer lugar no pugna con la creación de la mis­
ma; y en segundo lugar no quiere dec-ir otra cosa, como luego explícita­
mente declara, que: ^existió sin principio en la sabiduría del Creador» (35). 
Ni obsta tampoco que el libro De ünitate, de Gundisalvo, sea e! libro de. 
Alejandro, donde bebió David de Diñan, según Alberto Magno, el virus 
pantcísta. Porque, fuera de que Wulí, cuya autoridad en este punto es in­
discutible, dice: -iQuizá también David conoció el Funs vitae, de Avice-

(33) HiSívc ciiír» .sil simplcx', sivi; comijo.iiía, üívc spií'iiualis, sívc covpiii'íilís, (T.s unLlale una 
estí . 

(33) aNihil esl ¡lulcm cSíje qu:iin uniiii] ts^c. tUEque iii quittuní (|uidq[ic [inil.Tlcm .idijMsctlur, 
in lantum i;si.!> 

(34) =^^illc|-¡a quodiiara ;i"eternum csl.» 
(3GJ 'íSinc ínilío fuit in SEipienlia Ci'^alorís.e 
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brón; pero su panteísmo nada tiene que ver con el libro De Unítate, de 
Gundisalvo, como se ha pensado largo tiempo; pues éste está concebido en 
el espíritu del individualismo escolástico» (36); basta liojearlo ligeramente, 
para encontrarse con frases como ésta; <Pues siendo uno verdaderamente 
el Creador, por eso a las cosas que creó...» (37). Ciertamente, no parece de­
bieran bailarle tales frases en nn libro en el que tan manifiestamente se 
contiene la quinta esencia del panteísmo prHenso. En otro luyar dice: 
«Porque la primera y verdadera unidad, que es unidad para si, creó otra 
imidad que está debajo de ella. Pero como todo lo creado es diverso de 
aquel por quien es creado, verdaderamente la unidad creada debió ser di­
versa de la creante v opuesta a ella. Ahora bien: como la unidad creadora 
no tiene principio, ni fin, ni cambios, ni diversidad, de allí que a la unidad 
creada le acaezca el ser multiplicable y divei'sa y mutable^ (38). Y en otra 
parte; «Todo el ser viene de la forma; en las cosas creadas, se entiende* (39). 

Y es que en el Arcediano de Segovia, como observa Wulf, con cuyas 
palabras cierro este trabajo, «los elementos de neopitagorismo y neoplato­
nismo, de que está teñido el aristotelismo de Gtmdisalvo, han perdido toda 
significación panteísta. Gundisalvo es individualista, gracias a la influen­
cia de los filósolos cristianos, principalmente de Boecio y San Agustín.' 

JUAN GARCÍ.* FAYOS 

(••ÍS) Conviene jidcniás adven i r que en csic OSCUTO y complicado pasaje, de donde hemos loma­
do la frase «materia cst quoddam .ictcinuní», n a t a nuestro auior de las soluciones o sentidos que se 
pueden dar a aqueÜEt sentencia de Plairtr que dice ser mitteria al%f> enlre c\ ser y la nada. iPJato 
primam Tnatcriam dicit fuisse inler aliquam substandaiii et nulÍEim.f 

(37) «Quia cnim Crcaíor veré unus est, ideo i"e)jus qiiafí condittct.-.Ti 
(38) üPi'íma c[iíni •\'era uniíaí:, quite esE. unitas sibí ipsi, creavil aliiiin unitalcm, quae est inTra 

eams Sed qula omne creaisini dívcfsuní cst ab eo a que ci-caium cst, pro fec lo créala, uní las a creante 
urdíate omnino diversa csse dchuii et opposita. Sed qula crealr ís unitas non habet pr int ipium ñe­
que finem ncc per'mulationem nec d^^•ersilaLeJn¡ ideo creatae anilali aocidit muitiplicabílitas et di-
\"ei"sitas el mulabilítas.B 

(,̂ )̂ lOmne csse ex forma cst, f" crcaíis scilicct.a 
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LA ESCULTURA MADRILEÑA DEL PALEOLÍ­
TICO INFERIOR "̂  

Es opinión muy general entre los partidarios; de las doctrinas materia­
listas acerca del origen y evolución de la especie humana, que los hom-
bres del Paleolítico inlerior de la raza de Neanderthal, bien conocida en su 
parte osteológica por algunos cráneos }' otros huesos, eran un intermedio 
éntrelos simios de la escala superior y los hombres que luego vinieron, 
antepasados nuestros, que, ya con el cerebro más desarrollado, y por 
ende, con la inteligencia más despierta, merecen el calificativo de racio­
nales. Con tal afirmación, que se da como una de las conquistas de la cien­
cia prehistórica, los relatos del Génesis no son más que bellas leyendas 
creadas cuando la humanidad ignoraba por completo su infancia y la ca­
dena genealóírica que la une con anteriores especies zoológicas. Un docto 
arqneólogo francés, M. Peyrony, espuso tal sisíema sin vacilación alguna 
y con notables pormenores (2). Segiin Peyrony, los hombres del Cuaterna­
rio, ni .siquiera vivían en tierra, sino que encaramados en los árboles, igual 
que los monos^3), vivían de las abundantísimas frutas con que les brindaban 
aquellos ubérrimos bosques, cuando el clima era más suave; como halla­
ban el su.stento sin discurrir, tenían casi tan pocas facultades mentales 
como las bestias, de modo que solamente a los anticuados partidarios de 
la escuela bíblica se les puede ocurrir que aquéllos tuviesen ni arte, ni 
religión, ni otra co.sa que fuese la satisfacción de necesidades hsiológicas. 
Pero, como el bien no es eterno, cambió el clima por las invasiones glacia­
res; los árboles donde vivía el hombre, perecieron, o, al menos, dejaron 
de dar abundante fruto; de modo que aquellos seres antes tan dichosos, 
expulsados de tan cómodo \ 'rico paraíso, descendieron al suelo en busca 
de sustento; al principio andaban encorvados y con harto trabajo; pero 
hiego, poco a poco, se les modificó la espina dorsal, y la actitud bípedafué 
para ellos menos difícil; al mismo tiempo cambiaron de alimentación, y 
como al procurársela tenían que i-azonar, con esta gimnasia intelectual 
desarrollaron su cerebro, y al cabo de siglos, re.sultó el Homo sapiens, rey 

(1) I_os objccori ^;ui; csLudiai'íé hEin iijíiirecido fn un aren<.'i"o del Itírjnjno municipal de Villa.-
VGi'dc; pero, dcsiJc cí pumo de vistEi ¡ícográJico, las [ÍUIT;LÍÍ inmedKLl.as EL 1;L i."iplLEEl pueden y deben 
calilicarsi? de madi-iloñaíi, lo I:EI£IÍ Jasiíficiti el l i tuloque doy a mi estudio. 

(̂ 1 Elcmenls de Práhisltiiti-i píit D. Payroiiy. Pyífací: pay le Dr. Capila'i. Notii-cUe iidition 
revua el iiiignia:}:úc. Ussel, Impr. G. Eyboulel, 19^7, pily.s. ai H 33. 

(3) t \ I 'lnslar de ccflíLin.s ainged, ils devalen! pEid.ser peul-éU"e le plu.s grELnde pEirlie de leur 
vie sur les iirbres.s (l 'eyíony, op. cli.) 
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de la creación, antes esclavo de la Naturaleza, y luego domeñador de todos 
los elementos. 

Todo esto afirma el docto arqueólogo M. Peyrony como hecho proba­
do, en eí que no puede recaer duda alguna. 

Parapetábanse los defensores de tesis tan errónea, no solamente en el 
aspecto brutal que caracterizaba al hombre del Neanderthal, con su cráneo 
aplastado, las cavidades de sus ojos ron los enormes rodetes del inriis 
íiiipraorbitaiis, y lo delornie de sus mandíbulas, sino tanto y quizás más 
en el hecho de no conocerse del Paleolítico inferior obras de arle que 
pudiera caliiicarsc de espiritual, pues los instrumentos de aquella ¿poca, 
si bien los había tallados con singular maestría, no probaban que el Homo 
nea-iidci'tJialcnsis fuese de clara inteligencia, y conociese algo más que lo 
referente a la satisfacción de sus necesidades corporales. 

No tardando, se allegaron pruebas de que la doctrina materialista era 
una manifiesta leyenda, pues el hombre del Paleolítico inferior, a más de 
sepultar SLI-S muertos, hecho ya bien conocido, tallaba obras artísticas, 
que, si bien en general toscas, algunas de ellas no se avenían con la esca­
sa mentalidad que se le atribuía, y demostraban un espíritu religioso pro­
pio de seres racionales, de modo que aquellos hombres no diferían esen­
cialmente de las razas posteriores. 

En el año de 1920, un culto sacerdote de Zaragoza, D. ^''icente Barda-
víu, después de registrar cuidadosamente los aluviones cuaternarios de 
Torrero, afirmó que había encontrado verdaderas obras de arte, que pro­
baban la religiosidad del hombre primitivo (4), 

Siguiendo yo el mismo camino que D. Vicente Bardaviu, al cabo de 
algunos años de incesante labor, pude reunir, no solamente instrumentos 
zoomorfos, sino pedernales bien tallados, algunos de ellos ron habilidad 
suma, que son verdaderas e indiscutibles esculturas. Acerca de éstas pu-
blic[ué un estudio en la Revista da la Universidad da Zcirngosa, donde di 
a conocer las más importantes, y si bien la reproducción fué por fotogra­
fías, medio muy deficiente para conocer tales objetos, aun así, los modes­
tos grabados que puse en mi estudio bastaban para convencer a quien los 
viera sin preocupaciones y sin telarañas en los ojos, que, cuando menos, 
algunos objetos eran obra humana y verdaderas esculturas. iMas por el 

(4) El Paleoliíiíii iiifci'iQfílc /os ¡fionli-s de ToiTi'ro: Indii^fna. ArCe y Jídígíon de los ¡roiif-
bres qico cji él vivíeroií- Discurso U'ido vn h\ líoal Acjidcmifi de Nobles .Artes de Siin Luis de Zara­
goza, en In si'Sion de ingreso en clki, por el aaniemitío D, Vli:,;me Ijurdüviu y l 'oní, prirroou du San 
Miguel de la mism;i, eiudiid, el JÍLI. 1;Í de junio de IffiU. Jí a rayo/El, L:Í Editorial (W2(i). 

El Sr. Bardaviu publicó en csle discur.so una Tii^ini que dice ser humana, un ídolo; [al figura 
no es un hecho aislado: se reproduce en varios pedernales dt mí colección, .síemjji'e con análogos 
det-alíes; biejí víslo nn es ropreseniaoión de honibi'e, sino de un animal, covos cai'actoi'o^ son lui ojo 
y una especie do trampa; probabablentenle un elefante. De sî r ñ^u["a humana, no se comprende 
que, representándola de frente, le pusieran an ojo sólo. \ ' íslo no :t lo alto, sino a lo lai'go, resulta, 
cotno he dicho, un animal, de perfil. 

E n cuanto al Pes i!s SmiH, que reprodujo en la mismn lámina el Sr. Rnrdavfu, probóse luego 
que no cry. más que una broma de mal gdnero hecha poeos días antes de su hallazgo por un pastor. 
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recelo con que se miran laa novedades, especifíiraeote por quienes limitan 
el campo de los conociraientos con murallas ai-bitrarias, y tienen las afir­
maciones provisionales por dogmas inlalibles, liubo quien definió como 
artículo de fe que las esculturas de Zaragoza sólo eran "eolitos arrastrados 
por corrientes de at^ua, procedentes del terciario circundante», y no faltó 
después quien, por móviles que nada (.cnían de científicos, \' mucho menos 
de caritativos, jirocuró que se divulgase tan enorme yerro, como si luese 
"un magno desctibrlmieiuo: v esto se hacía después que un prehistoriador 
tan eminente como D, Hugo Obermaier había reconocido la existencia del 
Paleolítico inferior en los aluviones cuaternarios que rodean a Zaragoza (5). 

Poco después, un sacerdote no menos estudioso que D. Vicente Bar-
daviu, el canónigo de la meti-opolitana de Zaragoza D. José Hernández, 
secundado por un sobrino suyo, el presbítero D. Francisco Hernández, 
halló en los campos de Dévanos, no lejos del Moncayo, un gran número dé 
cantos, en los que, por varios procedimientos, se habían grabado o escul­
pido figuras de hombres y de animales (6). 

Las esculturas de Dévanos íueron lialladas en la superficie, de modo 
que carecen de fecha geológica, pero como bastantes ofrecen notable se­
mejanza con otra.s Jialladas en los aluviones cuaternarios de Zaragoza, 
puede afirmarse que algunas datan de la misma época. 

Las figuras de Dévanos, por corresponder a un largo período, obede­
cen a varios precedimientos y escuelas; algunas son estilizadas; otras, más 
ricas en detalles, son verdaderas esculturas; tal sucede con la que lleva el 
número 17 en la lámina II del mencionado estudio acerca del Arte prehis­
tórico ¡ievnjieiise, que con otras análogas yo vi despacio, y todas ellas con­
vencen al más empedernido recalcitrante. Las más de ellas son verdaderas 
caricaturas, y dan luz para comprender otras muyseme jantes que apa­
recen en el Paleolítico superior, que se han explicado como disfraces usa­
dos por los cazadores, cubriéndose con ia piel o con la cabeza de los ani­
males que buscaban, para que éstos no huyeran espantados; costumbre 
que aún guardan muchas tribus primitivas de África y America, y las 
reproducen en algunas de sus danzas. 

Poco después, D. José Hernández comenzó a estudiar los aluviones 
cuaternarios de Zaragoza, y vio muy luego que había en ellos instrumen­
tos zoomorfos. que sena absurdísimo calificar de guijarros despuntillados 
por golpes fortuitos en el arrastre de las aguas, y tuvo el valor de afirmar­
lo sin miedo a la negación de incrédulos empedernidos, obstinados en 
desacreditar, sin haberlos visLo, los ricos yacimientos prehistóricos de Za­
ragoza (7). 

(5) aAli'cdcdorcs de Zai'EigozEi... LD.S pocoH nintcritiltR encontrados cu los n^IuvEones anliguoí 
del Kbro iisdiiiiin l:i ¡ircíiciicia del Paleolítico ínfeiiof.> 

£1 Hvmlyrc fósil. Segumlii odición. iMatlriii, l^^ó, pLiij, tí'A 
(6) Arle fií'i-Jcisfórlco devíiiiens<', por Josü HernElndez. (Sociedad EspEiRola de Anii-opoCogíai 

EtnOíjralia y Prehistoria.) Mciiioríiis, tomo V, l'!'2(>, págs. l'S3 a 29d. 
(7) La ciícsliún sobre el Arte p/ilcolílico cesnyangitülíniü, por eJ .M, T. Sr. D. Josii Herniíndez, 

presbítero. (Bolcíhr dr la Sucicdítd IhcyUa dú Ciencias Naíiirnlcs. Mar;:o-Abr¡l, 1538), 4.'', 12 págs. 
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Las airadas iinpiignadones que tuve por haber dicho en letras de mol­
de que en los aluviones cuaternarios de Zaragoza se encuentran pederna­
les tallados por el hombre, unos zoomoríos y otros que son verdaderas 
esculturas, no me desanimaron para continuar en Madrid mis aficio­
nes prehistóricas, y por ello, a poco de establecer aquí mi residencia, me 
dirigí a los areneros de Villaverde Bajo, y tuve la suerte de hallar uno de 
notable riqueza prehistórica. Hállase a la derecha del camino vecinal que 
va a la villa de Perales, al pie de la cuesta en que se alza la estación de 
V¡lla\'erde Bajo. Hay cerca algunos otros, explotados desde hace algunos 
años. Uno de estos cortes fué estudiado por el cnltisirao prehisioriador don 
José Pérez de Barradas, quien lo describe así; 

•íCercaiiins de la estación de Villaverde Bajo. Al Sudeste de la esta­
ción de Villaverde Bajo, no lejos de la bifurcación de la linea de Toledo, 
de la de Andalucía, y a la izquierda de ésta, se encontraban varios cortes 
mu}' interesantes desde el punto de vista geológico y prehistórico. 

T.os nías próximos a la ví;i estaban formados de arriba abajo por las 
siguientes capas: 

a) Arcilla acanutillada de decalcificación. 
b) Arcillas cólicas de color oscuro. 
c) Arcillas arenosas con manchas blancas, y calizas de color amai'iUo 

y de aspecto cólico. 
d) Limo arcillo-arenoso de color verde (tierra de fundición) en esti'á-

tos inclinados. 
e) Arenas blancas. 
f) Marya verde compacta, con aspecto de «peñuela- plegada e in­

clinada. 
g) Arenas blancas. 
Todas estas capas pertenecen al cuaternario^. 
A continuación da cuenta de los objetos prehistóricos que halló en 

este arenero: 
«En el piso e) he recogido una lasca de cuarcita tallada y dos sílex con 

plano de percusión intacto, y en el nivel d) una hermosa hacha de mano 
que justifica la edad pleistocena de los pliegues del terreno., . Todos 
sus caracteres hacen que la consideremos como perteneciente ai Acheu-
lensea (S). 

El arenero que yo comencé a utilizar desde hace tres años, está si­
tuado a la derecha del mencionado camino vecinal de Perales, a unos se­
senta metros de un regatillo que baja de la estación; le doy el nombre de 
Arenero de Antonio Praena, por ser éste el nombre de un honrado traba­
jador que hasta hace pocos meses ganábase la vida explotándolo. 

Las capas de que se compone este arenero pueden verse en la íolo-

(8; Estudios sobre el leryaio ciiotcnmi-io ilcl valle ilc! Moiisaiinrcs (Aladrld), por Jostí Piírc^ 
lie Biirradas. Minñiid, Imprenta Municipal, 1926, S.° doble; 'V'111-135págs., 54 láminas y dos mapas 
acolúgii:os. Pág. 72. • 
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grafía que publico, hecha en octubre de Í9J1, cuando ya se habían suspen­
dido los trabajos; 

a) T ie r ra vegetal . 
b) L imo arcilloso eOlico. 
c) T ier ra verdosa, de fundición. 
d) T ie r ra de lo mismo, de color más oscuro. 
e) Arena blanca, de grano muy desigual . 

Más adelante, cambia de aspecto el arenero; la capa de canutillo es ma­
yor , V lletra a desapa rece r 

l.¡ 

h 

kfi'.i---, '• 

• • • ^ < i V 

i^ísm 
í¿^^::p ^ 

FJ" 

la t ierra de fundición. 
En la capa inferior d e 

a rena blanca, según me di jo-
repet idas v e c e s A n t o n i o 
P r a e n a , salían casi todos los 
pedernales; apenas t iene gra­
va y ésta mu j ' menuda; no^ 
profundizaban m á s en la ex­
plotación, porque luego iia-
llaban otra con mucho cas-

- , . . , ; : quijo, que de nada les servía; 
"; después agua, encima de la 

• . '^ g peñuela , o sea el terciario. 
1 En I a c a p a d e a r e n a b l a n -

' ", ' [ ca apai 'ecieron los cue rnos 
j de un ciervo, m u y grande , 

admirab lemente c o n s e r v a -
'' dos, que regalé al Museo de í 

-',; Ayun tamien to ; también n a 
pocos dientes de un équido 

' primitivo, bastantes de ellos 
completos y s i n el m e n o r 

os hay en que el esmalte parece de marfil, por su deterioro; antes bien, 
limpieza y brillantez. 

La inmensa mayoría de los objetos prehistóricos fueron hallados en la 
recia capa de a rena blanca, la única que, por servir pa ra los fines indus­
triales de la explotación, removían y cribaban; el resto, especia lmente la 
t ierra de fundición, la dejaban tal como salía, en g randes terrones . Es t e 
a renero tiene alguna semejanza en su es t ructura con otro estudiado p o r 
los Sres . W c r n e r t y Pérez de Barradas , el de El Sotillo, que descr ibe asi 
en un notable estudio: 

• El sucio del a renero estaba formado por la marga terciaria, la que p o r 
su impermeabi l idad, hacía que el agua se depositase sobre ella, y que en 
las g randes lluvias se inundara el yacimiento. Su color azul verdoso oscu­
ro la hacía destacar de los estratos del corte, y permit ía una clara distin-
cidn ent re los mater iales terciarios y cuaternar ios . 
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El Pleistoccno aparecía en £1 Sotillo dividido en los estratos si­
guientes: 

a) Gravas inferiores. Descansaban sobre la peñuela terciaria. 
Guijarros de materiales cuarzosos, graníticos, etc., mezclados con are­

nas y teñidos por manganeso y óxido de hierro. Nivel arqueológico. 
b) Arenas de miga. Arena fina compacta. 
c) Arena blanca.—Formada por granos de cuarzo, frecuentemente 

con ortosa y mica. Kivel arqueológico. 
d) Tierra de tundición. —Muy arenosa, de colorverde, con lentejones 

de arena blanca. Nii'el arqueológico. 
e) Garbancillo.—Nombre dado por los obreros a un potente estrato 

formado por arenas y gravas de todos tamaños, teñidos más o menos de 
rojo por el óxido de hierro. Nivel art¡ueolügico. 

/ ) Tierra arcillosa eólica.—Llamada canutillo por los obreros.Dos fon­
dos de cabana excavados en su superficie- Base con restos paleontológicos. 

g) Tierra vegetal.—Cerámica 3' sílex neolíticos (9). 
El Sr. Pérez de Barradas atribuye notable antigüedad a los ¡Jistrumen-

tos hallados en la capa de arena blanca, producto de una civilización del 
Norte de África en tiempos del Acheuíense: 

'Toda esta extraña combinación de caracteres tipológicos tan diferen­
tes, pero tan relacionados, unidos además con influencias musterienses y 
reminiscencias acheulenses, nos inducen a ver en lodo ello la huella de la 
primera oleada de gentes con civilización getuliense, que procedentes de! 
Norte de África tropezaron con la civilización acheuíense, colaborando en 
el desarrollo de la musteriense, sobre la que ejercieron una influencia sin 
explicación hasta la fecha. 

La industria de la arena blanca de K\ Sotilío, es, pues, segtin nuestra 
opinión, precapsiense, y sin duda, sincrónica con una fase final del Acheu­
íense (10)». 

Como buen número de objetos hallados por mí en el arenero de Prae-
na son iguales a los descubiertos ]3or el Sr. Pérez de Barradas en El So-
tillo, creo no apartarme de la verdad si les atribuyo ser de la misma épo­
ca, y obra de losnuevospobladorcsque vinieron de África antes de acabar 
el período acheuíense. 

Aunque entre los titiles de los yacimientos paleolíticos de Zaragoza y 
Madrid hay muchas diferencias, encuéntranse, no obstante, algunos muj-
semejantes, y aun idénticos; tal sucede con tipos de hachas de sec­
ción triangular acabadas, de un lado en ptmta y de otro en corte; de ellas 
tengo tres de Madrid, que coinciden, una hasta en el tamaño, con otra de 
Zaragoza. 

'9) El yaciinieiilo paleoliUco áe B¡ SoliUu (Mailyid), por Paúl "Wcinert y Jost P t rcz de B;i-
rradEis. Ajuii lamicntn de Madrid. Almario de Frclüsloiia miiiliilcña, voi. I, ISW. ^L^dri^t, Impren­
ta Municipal, K3<¡, pAga. 1 a Ifí, con 34 láms. 

(10) Obra cii., |iáa. 29. 
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Hasta hace pocos años el arle más antiguo que se conocía era el del 
período auriñaciense, que ya muestra obras tan notables como las esta-
tuitas humanas, en marfil, de Brassempony y los relieves del abrigo de 
Laussel. 

Había, sin embargo, íondada sospecha de que ya en el período miiste-
riense hubiese algún arte en materias blandas, láciles de tallar o de mode­

lar. Baste citar una autoridad en 
esta materia: 

í-Los primeros esbozos de arte 
aparecen en el Paleolítico superior, 
a partir del Auriñaciense... Sin em­
bargo, la esmerada ejecución de las 
esculturas auriñacenses hace pen­
sar que ya con anterioridad, 3' qui-
vA fuera de Europa, se ha tallado la 
madera y .se ha esculpido en cual­
quier otra materia de alguna altera­
bilidad (modelados en arcilla). Teo­
rizando un poco, no seria muy aven­
turado admitir una fase anterior al 
modelado en materia inorgánica, 
como seria la preparación plástica 
en pieles, materias vegetales, etcé­
tera. (11). 

Dábase la curio.sa circunstancia de que el arte comenzó por la repre­
sentación humana y luego se extendió al orden zoológico: 

'Es de notar que las primeras obras de arte mobiliar cuaternario son 
estatuitas humanas y relieves en roca, limitadas exclusivamente al Auri-
ñacense, en tanto c¡ue la representación plástica de animales se extiende 
por todo el Paleolítico reciente, desde el Auriñacense superior- (12). 

Algunas esculturas del Paleolítico inferior eran en verdad notables, 
aun comparándolas con otras posteriores de tiempos históricos y de civili­
zaciones relinadas: 

• La íigiii'a de caballo relinchando, de la caverna de i las d'Azil (Fran­
cia), puede considerarse como una de las obras de arte más prodigiosas, 
y únicamente es comparable con los cabal los del Partenón de Atenas, es­
culpidos por Fidias.» (13). 

Hechas estas observaciones preliminares, pasaré a estudiar las obras 
de arte que tengo halladas en el arenero de Praena. iXo agotaré la mate­
ria, pues esto exigiría un crecido número de reproducciones (14) espe-

Fis. 3 

(11] El HiMIlhi-cfíisit. ScsLUidíiciüíión. MaLlikl, 1925, \t!í¡-^. 3II 3'2-1,1. 
(12] Obr.i ulE., p;\g. 245. 
(13) PércK de Barradaís, Preh/síiJfia (Carlilla de íií'UHlgacióir), páíj. 19. 
'^-\} T-as íoLüjíi'aflJi'i tic los obictos qnc van en este Irabajo, han sido hcclias por D. .A. Rioja. 
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cialmente de fieles dibujos, que harían un libro, y no un breve estudio, 
cuyo fin es demostrar la existencia, en los yacimieLitos cuaternarios del 
Manzanares, de esculturas que deben clasificarse como del Píileolítico in­
ferior. Más adelante, si dispon^'o de medios, liaré un trabajo más extenso 
V con mayor acompañamiento de los 
fjrabados c|Lie sean necesarios para dar 
clara idea de los objetos reproducidos. 

Rasgo característico y muy notable 
de las esculturas madrileñas es la fre­
cuencia con que se ¡untan, en una min­
ina pieza, dos figuras, la de un hombre 
y la de un animal; singularidad que no 
se baila en las esculturas de Zaragoza 
y Devanes. Creo que no es temerario 
afirmar el que esto era tina'represe ma­
rión de la caza, y tal vez, producto de 
una idea mágica, el pensar que no falta­
rían animales que m a t a r , estando el 
liombre junto con ellos en imásrenes a 
las que se atribuían poderes misterio­
sos. Tal asociación es indiscutible en 
dos de las fij^uras que publico, v aun 
parece, siquiera no lo afirme con cer­
teza, que en el reverso del hombre con 
alta ¡;orra, e.specie de tiara, se quiso 
representar un bisonte, echado en el 
suelo, actitud que vemos en alj^iinas 
obras artísticas del Paleolítico superior. 

• Las esculturas más bellas y de más inten.-sa vida están ¡icchas con un 
procedimiento muy original, y que suponía un completo dominio de la 
talla del sílex; con.sistia en levantar, qui:íá por pr^^sióii, más que por per­
cusión, varias lascas de ía forma que se deseaba, las cuales, dejando con-

Fi. ' . ri 

Fiff. 4 

cavidades de poca hondura, marcaban éstas, con los filetes de sus márge­
nes, la figura que se quería reproducir. Tal procedimiento es dificilísimo 
y propio de consitmados artistas. De estas obras tcniro dos, que son mo­
delos de tan admirable técnica. Una de ellas, que representa un perro. 
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Y que va fué puljücada en mi estudio acerca de La csciiUiirn paleolítica cii 
Zaragosii, la encontré junto a !a eslación de Puebla de Alborlón, ferro-
carril de Utrillas; apareció en la superficie, pero como lo5 instrumentos 

Fig. r. 

hallados en el miíino paraje son muy análogos, y algunos idéntico.s a los 
deZai-agoza, cabe la certeza de que son coetáneos. 

- Aún más hermosa que ésta es una que se halló en el mencionado are­
nero de Praena, en la que, de mano maestra, están representadas ¡a ca­
beza de un tigre y la de un hombre (fig. 2); con tal naturalismo y verdad el 
tigre, que se le ve rugir, aunque le falta la parte superior del liocico por un 

Fijr. fi 

golpe que recibió al sacarle del arenero; ambas figuras están hechas en 
fina cuarcita de trolor amarillo oscuro, con el mencionado procedimiento;, 
aprovechóse para la boca una cavidad natural del sílex, dejándola sin des­
bastar, para que sus desigualdades marcasen algo los dientes; para el ojo 
del tigre se utilizó, ligeramente modificada, otra cavidad primitiva. En 
cambio el ojo del hombre fué hecho con un golpe de buril. R.sta cara 
humana, coa nariz porrona, del todo grotesca, es muy semejante a otras 
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FiS. 7 

' halladas en Dévanos por el beneraérilo D. José Hernández; fáltale el labio 
•inferior, que corresponde a Ui parte superior del hocico en la boca del 
tigi-e. 

De no menos valor artístico as la figura que \'o llamo el Patriarca de 
ViUaverdp, por la semejanza que tiene con los primitivos del Génesis, según 
los imaginamos (£ig. 'A). Está 
hecho en una delgada lasca 
de cuarcita, i;illada con maes­
tría que raya en la perfección. 
Representa un hombre de na­
riz aguileña, de barba puntia­
guda y mirada escrutadora; 
lleva un alto gorro, a modo 
de tiara; yisto al trasluz, le 
chispea la pupila, efecto que 
logró el artista aprovechando 
una cavidad natural que aca­
baba en un orificio casi im­
perceptible, y L-orao este, se­
gún parece, no calaba hasta el 
otro lado, se hizo en el mismo una ranura para que la luz entrase; así, re­
sulta la figura llena de vida y de expresión; la nariz, finísima, indica un 
completo dominio de la talla de süex. 

Tengo de Zaragoza unos curiosos instrumentos, grandes, que yo de 
nomino machacadores, alguno de ellos zoomórficos; en ¡Madrid he hallado 

también otros muy análo­
gos, uno de los cuales Lle­
ne bien manifiesta la figura 
de un animal. 

De los muchos pcdei^-
nales zoomorfos que tengo, 
V que sería enorme desati­
no atribuirlos a choques 
fortuitos, reproduzco algu­
nos, los c|ue mejor se pres­
tan a la fotografía. En nin­
guno de ellos hay la más 
l e v e m u e s t r a de largo 

arrastre por las aguas; antes bien, conservan las aristas como si fuesen 
recién hechas. 

Uno de ellos (lig. 4i parece ser el cuello y la cabeza de una cigüeña 
o de uii ave palticlica; no creo que sea representación de una serpiente. 

Del segundo (fig. 5) no cabe duda que es un pato u otrd palmípedo, 
y Ueva en el extremo opuesto una cabeza grotesca, probablemente 
humana. 

Fig. S 
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El tercero (iig. 6) parece la figura de un jabalí; tiene su cabeza mucha 
semejanza con la de uno de estos animales pintado en la cueva del Val del 
Charco del Agua Amarga, reproducido en El Hombre fósil del Sr. Ober-
maier (15) y por D. Juan Cabré en su Pintura rupestre. 

El cuarto (,fig. 7), con la base plana, y la cabeza mirando a su'izquierda, 
no sé a qué animal referirlo, aunque su aspecto rechoncho se parezca al 
de algunos iTimiantes; quizá sea un óvido. 

Más exti-afio es otro animal (fig. 8), quizá un oso. hecho en un pedazo 
grande de cuarcita (largo de 20 cm.); por abajo tiene la corteza intacta; por 
arriba acaba en corte; por su peso y forma pudo servir de machacador, 
como otros análogos que tengo de Zaragoza, todos ellos notoriamente 
zoomorfos. 

Bastaban estos pedernales para demostrar que no es vana fantasía lo 
del Arle escultórico del Paleolítico inferior; pero, a fin de que no quepa 
duda alguna, daré a conocer otros parecidos, en la continuación de este 
ligero estudio. 

MANUEL SERRANO SAXZ 

(Concluirá.) 

(Ij) rág. idi. 
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EL MATEMÁTICO MADRILEÑO MÁSLAMA 
BENAHMED 

NOTAS PARA UNA BIO-BIBLIOGRAFÍA 

Madrid, castillo famoso 

En el primer tercio del siglo x AÍMclrid era un pueblo pequeño, pero 
bien murado, ante el temor de un nuevo ataque de los inoros, y es íama 
que un profundo foso ceñía sus recias inurallas de cal y canto y argamasa 
para hacer inexpugnable la hoy capital de la República española, cuyos 
diversos nombres, a través del tiempo, dejó consignados su noble y erudi­
to regidor D. Juan Hurtado de Mendoza en un soneto: 

'Antiguos griegos Mantua Le pusieron, 
y los romanos, que después fundaron, 
Ursaria y Magerito te llamaron, 
de aquí Madrid y Oxaria te dixCron. 

Los que pronosticar en lí pudieron 
de adivinanza, Mantua te nombraron; 
pero los que tu cerca acrecentaron 
el nombre Maioritum te añadieron. 

Al natural pronóstico dispuesto 
tu sitio, ilustre y señorial, arguye 
señas de largo y ancho cielo y suelo. -

Tu Maioritum a tu Mantua incluj'e 
con siete tanto muro bien apuesto 
si la verdad no se me va de vuelo». 

En ac¡uel tiempo sólo se podía penetrar en Madrid por los puentes le­
vadizos que daban acce.so a sus cinco puertas: Ralnadú, Guadalajara, Ce­
rrada, Moros y Vega. 

Esta última —así llamada por la íeraz llanura que se extendía ante ella, 
y en cuyo comienzo estaba la leprosería de San Lázaro— terminaba en un 
agujero «donde tenían en secreto uaa gran pesa de hierro, que, en tiempo 
de guerra, con algún trabuco o tomo dexauan caer con violencia, liaziendo Ayuntamiento de Madrid 
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a los que hallaua debaxo mil menuzos» (1). Allí empezaba la muralla de 
doce pies de ancho; corría por la hoy calle de Segovia hasta el actual edi­
ficio del Consejo de Estado y terminaba este lienzo en el arco de Santa 
María, rematado por una torre de pedernal. 

La puerta de Guadalajai-a, de veinte pies de luz por cuarenta de altu­
ra, estaba flanqueada por dos cubos de pedernal unidos por una bóveda de 
piedra de sillería, asiento de un oratorio, y era una de las más suntuosas 
de Castilla; la de los Moros —que tomó este nombre porque la utilizaban 
los mahometanos para ir a Toledo— miraba al mediodía, y en lo sumo de 
su arco abría los brazos generosos una cruz de piedra; la puerta Cerrada, 
también con orientación meridional, se llamaba así por ser la más estre­
cha de todas, y, finalmente, la puerta Balnadü era la única entrada que 
Madrid tenía al Norte, por donde, además de los trajinantes, se colaba el 
aire del Guadarrama, 

que mata a un hombre 
y no apaga un candil. 

Madrid, Madrid, 
altas toiTes, villa gentil, 

no sólo porque casi todas sus casas eran torreadas, sino por los ciento 
veintiocho cubos que adornaban sus murallas, siendo de notar el llamado 
castillo de Torre Nai'igucs del Pozaclio por su forma de nariz y su situa­
ción en la margen derecha de este arroyo. 

Aparte de su cintura, poco tenía de notable la villa del oso y del ma­
droño, cuya única importancia era su posición estratégica; un humilladero, 
cerca de Santo Domingo el Real; otro en el Atochar, cuyas aguas curaban 
el mal de piedra, y cuatro ermitas: San Juan Evangelista, Santa Polonia, 
Santa Coloma y Atochar, la más famosa de las cuales era esta última ]Dor-
quc en ella se veneraba la imagen que los simples afirmaban haberla traí­
do de Antioquía el propio San Pedro liacia mediados del primer siglo del 
cómputo cristiano y cuj'os milagros atraían a gran número de peregrinos 
que hallaban mantcnencia y reposo en el hospital de San Ginés de los 
Caballeros. 

Vida sencilla, costimibres honestas y apacible ambiente caracteriza­
ban a Madrid cuando, según Quintana, «entraron [los moros] en ella, 
assentaron sus cosas, y eatabledo sus leyes, aficionaronsele tanto que 
hizieron della siempre grande estima, íauorecieronla v tratáronla benig­
namente, fortificando y reedificando sus murallas, ampliaron sus arraba­
les, para q viuiessen en el los Chrístianos que quedaron. A su Alcaj'de 

(1) Quintana, Hi.^ííirtjr de /H Aiilígiicítad, Xoblr3n y Gytríiilfsn de la villa de Madrid, folio 
93 r., l.i^eol. 
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diero en las Cortes la primera voz entre todos los del "Rej'no de Toledo, 
como consta de la historia de Santa Casilda, hija de Alimaymo, Rey de 
aquella Imperial ciudad. Y por ser los naturales deste lugar de ingenios 
sutiles, y entendimientos superiores, y de notable capacidad, aplicados a 
todo genero de letras pusiero en el sus escuelas, haziendola Academia y 
Vniuersidad, donde concurrían de todo el Reyno aprender las ciencias na­
turales de AstrologiíL y Auscultación de los Astros, en que fueron emine-
tes, y seria possibíe ser lo.s Árabes los quepor esta razón le añadieron al 
escudo de armas las siete Estrellas q tiene por orla. Desta opinión son 
todos los autores que siguen la interpretación que dio Fracisco López de 
Tamarit, interprete del Santo Oficio de la ciudad de Granada, a este nom­
bre Madrid, el qual dize, que en lengua Arábiga signitica la madre del sa­
ber, por tener aquí las Escuelas que hemos dicho» (2). 

Pero la Astrología que se estudiaba en estas escuelas era bien escasa. 
Limitábase a las nociones imprescindibles para orientar las mezquilas con 
su alquibla y a calcular Ins horas del día y de la noche en las distintas esta­
ciones del año par̂ a saber el instante en que el almuédano tenía que subir 
al alminar a convocar a los fieles a la oración; alimento científico demasia­
do frugal para quien tuviese el alma abierta a todas las inquietudes espi­
rituales. 

Primeras noticias de Musíafna 

En una de estas academias trabó comercio con las Ciencias exactas 
uno de los más ilustres representantes de la Matemática arábigo-española, 
iMaslama Benahmed el Faradi el l-Iásib el Cortobí el Machriti (Abulcásim), 
cuya fecha de nacimiento no consta en parte alguna, pero que puede fijar­
se en el primer tercio del siglo x. 

Como estaba prohibido el estudio racional de la Astronomía, Maslama 
leía clandestinamente el Almagesto, de Ptolomeo, y en la magna obra del 
bibliotecario alejandrino encontró las sugestiones que orientaron su voca­
ción para bien de la cienria española y honra de Madrid, a cuya clara luz 
se abrieron por vez primera los ojos del sabio. Ante el códice ptolemaico 
Maslama debió de experimentar la misma emoción que cinco siglos des­
pués el Correíígio al ver la Vicioria de Mantegna. El anch'ío aoi/no piílürc 
del artista del renacimiento italiano, bien pudo tener un anticipo en un 
•también yo soy astrónomo» del matemático árabe-madrileño. 

Pero las leyes eran inflexibles, y el dictado de hereje cala sobre la ca­
beza de quien se atreviese a salir de la categoría de estrellero para elevar­
se a la de investigador en la noble acepción del vocablo. 

Aparte de la exégesis coránica y de los principios políticos, recopilá­

is) Loe. cit, rol. 84 V., a." col. 
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dos después en la Lucerna de ¡os reyes, de Abubéquer Mohamed Beiíal-
valid, de tal cual libro de Medicina y de algiSn tratadito gramatical, Mas-
lama no podía leer otra cosa que el pergamino en que se dieran reglas 
para averiguar el tiempo que duraban las lunaciones. Mas no es dilícil 
imaginárselo Junto a la puerta de los Moros, tomando el sol del mediodía en 
las mañanas templadas del invierno, sentado en una estera, sobre la cual 
se esparcían pergaminosos cuadernos entre la caja de los cálamos y el tin­
tero, Y por debajo de cuyos flecos asomaba un escondido folio de la obra 
de Ptoloraeo que le obsesionaba. La excentricidad de las órbitas del sol y 
de la luna, la teoría geométrica de los movimientos de estos dos astros en 
complicados epiciclos, las circunferencias que definían su trayectoria con 
arreglo a las ideas de Hiparco. las Jiipótesis para hacer compatible la cir-
cularidad de los movimientos planetarios con la uniformidad, eran temas 
que, encuadrando en las bases que más tarde había de sentar Alfonso el 
Sabio —hincadas sus raíces en la tradición isidoriana—, enfocaban la As-
trologla desde un punto de visla que no era el condenable y condenado 
aspecto judiciario, único bajo el cual podía tratarse en aquella época. 

El vulgo aceptaba a ios agoreros, adivinos y fabricantes de amuletos 
—tolerados también por la iglesia -, pero era inflexible con la serena mira­
da al alto cielo donde los astros escriben las más bellas leyes naturales, 
como no fuera para leer en su página azul el sino de los hombres. 

Y Maslama, al mágico conjuro del Almagesto, soñaba... Soñaba acaso 
con las inmortales palabras platónicas: «No quiero hablar de la Sibila, ni 
de lodos aquellos que habiendo recibido de los dioses el don de la profecía 
han inspirado a los hombres sabios pensamientos, anunciándoles el porve­
nir, porque sería extenderme inútilmente sobre una cosa que nadie igno­
ra. Por otra parte puedo invocar el testimonio de los sentidos que han 
creado el lenguaje; no han considerado el delirio, IWUÍH, como indigno y 
deshonroso, porque no hubieran aplicado este nombre a la más noble de 
todas las artes, la que nos da a conocer el porvenir, y no la hubiesen lla­
mado ]I.™^Í;, y si le dieron este nombre fué porque pensaron que el delirio 
es un don magnifico cuando nos viene de los dioses. La actual generación, 
introduciendo debidamente una - en esta palabra, ha creado la de [inuTr<̂ . 
Por el contrario, la indagación del porvenir hecha por hombres sin inspi­
ración, que obseiTaban el vuelo de los pájaros y otros signos, se la llamó 
ruf.u&LST'iííí porque estos adivinos buscaban, con el auxilio del razonamiento, 
dar al pensamiento humano la inteligencia y el conocimiento; y los mo­
dernos, mudando la antigua 'i en la enfática w, han llamado a este arte 
nwo'unz'y.r^. Por lo tanto, todo lo que la profecía tiene de perfección y de dig­
nidad sobre el arte augural;'tanto respecto del hombre como respecto de 
la cosa, otro tanto el delirio, que viene de los dioses, es más noble que la 
sabiduría que viene de los hombres. Y los antiguos nos lo atestiguan» (3). 

(3) Fedio, XXir , 2ÍI3 E . 
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El éxodo 

El primer tercio del siglo toca a su fin. Maslama es on joven que ya ha 
llamado la atención entre los musulmanes cultos, quienes están muy 
inquietos porque adivinan que, ante las noticias que llegan de Toledo, 
van a tener que dejar las letras por ¡as armas. Los toledanos se han rebe­
lado contra Abderraliinan III, y Ramiro II, el más belicoso monarca de la 
dinastía leonesa, ha enviado un ejército en .socorro de los cristianos que 
luchan en Zoco do ver contra la morisma. 

El hermano de Alfonso IV no consiguió su objetivo; pero luego de 
reunir a todos ios magnates de su reino —según un cronista coetáneo— les 
consultó la manera de entrar en tierra de mftros, y juntando su ejército, 
encaminóse hacia Madrid, en donde entró un domingo, desmanteló sus 
muros e hizo horrorosos estragos, protegido — inaturalmentc!— por la cle­
mencia divina, que sólo podía ver con buenos ojos a los cristianos, los cua­
les siempre han hecho intervenir en sus victorias al dios de las batallas (4). 

Espantosa fué la carnicería que hizo Ramiro l í entre los musulmanes 
madrileños. Los que pudieron escapar de la matanza se refugiaron en 
apartada aljama (5) y otros se corrieron a los dominios de Fernán Gonzá­
lez —el famoso conde en quien Castilla había de encontrar un vengador—, 
mientras Ramiro, "viendo lo mucho q le ania costado [la conquista de Ma­
drid] parecióle no passar por entonces adelante con su intento, y assi dio 
la buelta a Leo, victorioso y rico de despojos* (6) a gozar pacificamente de 
su triunfo (7) en los brazos de Teresa Florentina. 

Pero el excelente conde —egregiiis comes— le declaró la guerra, y 
aunque Ramiro lo hizo prisionero enceiTándole en un calabozo de León, 
tuvo que ponerlo en libertad, intimidado por la llegada de los castellanos 
dispuestos a rescatarle, como bellamente relata un viejo romance: 

'Juramento llevan hecho, 
todos juntos a una voz, 
de no volver a Castilla 
sin el conde, su señor. 
La imagen suya de piedra 
llevan en un carretón, 

(4) aRamirua .securas reí^nmiSf consíHum ínivit cuní ómnibus Msiguativus líegiií sui, qualílcr 
Chaldaeoruní ingredetuí-teniim, f> coíidun;itó eserciui , pcvgeiiB ad Civitatcm, quac dicituí- Mage-
rit , confi-egit muro.=! cjns, & máximas fei:iL striigcs dominiai die, adiuvamc dement ia Del,» Sampl-
ro, Clirmticon, nüni. 23. 

(5) La actual calle de la Morería. 
(61 Quintana, loe. c i t , £ol. Sj r., 3.^ col,, )• SS v,, 1." col. 
(7) sRevei'sus cst ín díimiim ."júafn ciini "^'iciíina in ]jace5, dice Sampívo, loe. cit. 
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resueltos, si atrás oó vuelve, 
de no volver ellos, non, 

• y el que paso atrás volviere 
que quedase por traidor. 
Alzaron lodos las manos 
en señal que se juró. 
Acabado el homenaje 
pudiéronle su pendón 
y besáronle la mano 
desde el cliico hasta el itiayor. 
Y, como buenos vasallos, 
caminan pai'a Arlanzón 
al paso que andan los bueyes 
y a las vueltas que da e¡ sol. 
Desiertas dejan a Burgos 
y pueblos alrededor; 
solas quedan las mujeres 
y aquellos que niños son; 
tratando vari deí concierto, 
del caballo y del azor, 
si ha de hacer libre a Castilla 
del feudo que da a León; 
y antes de entrar en Navarra 
toparon, junto al mojdn, 
al conde Fernán González 
en cuya demanda son, 
con su esposa, Doña Sancha, 
que con astucia y valor 
le sacó de Castroviejo 
con el engaño que usó. 
Con sus hierros y prisiones 
venían juntos los dos 
en la muía que tomaron 
a aquel pi'este cazador. 
Al estruendo de las armas 
el conde se alborotó; 
mas conociendo a los suyos, 
d'esta manera liabló: 
—¿Do venís, mis castellanos? 
Digádesmelo, por Dios. 
¿Cómo dejáis mis castillos 
a peligro de Almanzor? 
Allí habló Ñuño Laínez; 
—íbamos, señor, por vos 
a quedar presos o muertos 
o sacaros de prisión.» 

V mientras los cristianos se mataban bajo las murallas de León, los 
generales de Abderraíiman triunfaban en todas las fronteras. 
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Maslama y los suyos, en tanto, con un pequeño grupo de musulmanes, 
emprendía el éxodo por las pardas llanuras castellanas con el pensamien­
to puesto en Alah y el deseo en llegar pronto a la corte de los califas. 

Córdoba la sultana 

• Ornato del mundo» llamó a Córdoba baj o Abderrahman III la religiosa 
sajona Hroswiiha, que alcanzó justa fama al linalizar el siglo x por sus. 
poemas y sus dramas latinos. Y en verdad que tenia razón pai'a ello. El 
nieto de Abdallah, que había encontrado dividida a la España musulmana 
a causa de las guerras civiles, de las amenazas del califa fatimita del Áfri­
ca y del pujante desarrollo del reino cristiano de León, consiguió hacer de 
su capital la ciudad que sólo cedía en esplendor a Bagdad. Con casi un. 
millón de habitantes, más de tres mil mezcjuitas, novecientos trece baños, 
ciento ti'ece mil casas para los subditos y gentes del pueblo, veintiocho, 
arrabales y seis mil trescientos palacios para los magnates, la Córdoba del 
siglo X era la ciudad fastuosa por antonomasia, y la corte de Abderrah-
man lil causó la admiración de las embajadas de Italia, Constautinopla, 
Francia y Alemania que en varias ocasiones acudieron a rendir pleitesía 
al poderoso calila, cuyo absolutismo le empujó a abandonar el titulo de 
emir —el viernes Ib de enero de 929— y ordenar que en la oración pública 
y en los actos de ceremonia ie diesen los de En-Ná-.er lidinalati —Defen­
sor de la fe— y Ainir alinninenln —Príncipe de los creyentes— que en 932, 
a los tres años de poner fin al emirato, prescindió de hachih —ministro-
para asumir todas las funciones de gobierno, permitiéndole sus labulosas 
riquezas (S) caprichos como el de consti-uir una ciudad, a la que dio el 
nombre de una-de sus favoritas (9), en cuj'O palacio reunió todas las mara­
villas de Oriente v Occidente. 

El atuendo de Córdoba corría parejas con su intelectualidad. No obs­
tante la organizacitín privada de la enseñanza, la mayor parte de los mu­
sulmanes españoles sabían leer y escribir - lo que no ocurría en el resto 
de Europa—, y a ella acudían los maestros más sabios —que daban confe­
rencias sin carácter oficial - , los estudiantes de todos los países, los ama­
nuenses más hábiles y los libreros y mercaderes más ricos, que hacían de 
Córdoba el cerebro de las comarcas de Occidente. 

Y cuando en 961 muei^e Abderrahraan III, su hijo Alháquem II (10) 

(8) Jin 951 tenia ÜU el Tesoro veinte millones de monedas de oro. que ;üiorEL representarían 
cerca de iTesclcni.os millones de péselas. 

I'l) Zahia, a una legnu al norte de Córdoba. En novicinlire de VXi comenzó la conslruíción de 
la ciudad, en la que trabajaron diez mil obreros durante veinlicinco afloü, y bien pronto se pobló 
51'acias a las fuertes primas que olrecía el califa íi lodo el que se tuera a vivir a ella. Súlo en e! 
hartín de Zalira liabía seis mil innjei"es. 

(10) Abtilhasl Alháquem ¡11) Aimostánzir bil-lah Benabderrahman (III) AbenmoMmed. 
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hereda el poderoso calüato. Luego de algunas guerras con León, Navarra 
y Castilla, ajustó la paz, y después de recibir las embajadas de los empe­
radores de Alemania y Constantino pía, de doña Hlvira de León, de Bo-
rrell I de Barcelona y de Sancho García, señor de los rascones, a quienes 
asombró con el lujo de su corte, se dedicó a proteger la cultura. 

'Nunca babia reinado en España un príncipe tan sabio—dice Dozy—y 
aunque todos sus predecesores habían sido hombres cultos y aíicionados 
a enriquecer sus bibliotecas, ninguno habia buscado con tanto aLán libros 
raros y preciosos. En Ei Cairo, en Bagdad, en Damasco y en Alejandría 
tenía agentes encargados de copiarle o comprarle a cualquier pi^ecio li­
bros antiguos y modernos. Su palacio estaba lleno de ellos; era un taller 
donde no se encontraban más que copistas, encuadernadores y miniatu­
ristas. Sólo el catálogo de su biblioteca constaba de cuarenta y cuatro 
cuadernos, cada uno de veinte hojas, según unos; de cincuenta, según 
otros, y no contenían más que el título de los libros, y no su descripción. 
Refieren algunos escritores que el número de volúmenes ascendía a 
•cuatrocientos mil. Y Alháquem los había leído todos; y lo que es más: 
había anotado la mayor parte. E.scribía al principio o al lin de cada libro 
•el sobrenombre, el nombre palronimico del autor, su íamilia, su tribu, el 
año de su nacimiento y de su muerte y las anécdotas referentes a él. Estas 
noticias eran preciosas. Alháquenr conocía mejor que nadie la historia 
literaria; así que sus notas han constituido siempre una autoridad entre 
los sabios andaluces. Libros e.sci'ítos en Persia o en Siria a menudo le 
eran conocidos antes que nadie los hubiera leído en Oriente. Informado 
de que un sabio del Irak, Abu el Farach Isíahaní, se ocupaba en i-eunir 
noticias de los poetas y cantores árabes, le envió rail monedas de oro, 
rogándole que le enviara un ejemplar de su obra apenas la Imbie.se termi­
nado. Lleno de reconocimiento, Abu el Farach se apresuró a satisfacer 
este deseo, y antes de publicar .su magnífica colección, que aún hoy es la 
admiración de los sabios, envió al califa de España un ejemplar corre­
gido, acompañado de un poema en su honor y de una obra sobre genealo­
gía de los omníadas. Un nuevo presente le recompensó. En general, la 
liberalidad de Alháquem para con los sabios e.spañoles y extranjeros no 
reconocía límites; así anuían ellos a su corte. El monarca los alentaba y 
protegía a todos, hasta a los filósofos que, al fin, pudieron entregarse a sus 
estudios sin temor de que los matasen los mogig"atosi> (11). 

La magnanimidad de Alháquem II, su afición a las ciencias y a las 
letras y su amplio espíritu de tolerancia—en tremendo contra.ste con el 
sectarismo del clero musulmán malequí que quería monopolizar la en.se-
ñanza—convencido de que la más noble ocupación del hombre es el cul­
tivo de la inteligencia, ,se encontraba, además, favorecida por la gran ce­
leridad de la escritura árabe, cuvo carácter cursivo, comparable a la 
taquigrafía moderna, la convierte en una línea de suaves inflexiones c|ue 

(11). íllsloi'iii lie los niiisiiliiioíics ilc EspiiHa, lomo III, páas. 99-101. 
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permite a un mediano escriba copiar tripe que a un hábil amanuense 
griego, romano o hebreo, por cuya razón los libros se multiplicaron enor­
memente, subviniendo con facilidad a las necesidades de la cultura gene­
ral y abaratando la producción que, por esta causa, hizo que el libro se 
pusiera al alcance de las fortunas más modestas. 

Otro factor que intervino en el abaratamiento del coste de los manus­
critos, fué el uso del papel de pasta, cuya fabricación, industrializada en 
Oriente desde el siglo vii, inundaba los mercados coi^dobeses, que no tar­
daron en desterrar el antiguo papiro egipcio y reducir el uso de las vite­
las, que c[uedaron casi exclusivamente para las copias de lujo y para las 
ichasas: documentos de autoridad que los maestros expedían en favor de 
sus discípulos. 

Mnslama en Córdoba 

Cuando Maslama llegó a la capital del califato, palidecían en Oriente 
los locos intelectuales de Pombeidalh y de Sora, impolenles los doctores 
del judaismo para evitar su ruina, a causa de la rivalidad entre amljas, 
que acabó en un mutuo descrédito. Los magnates del Cairo y de Bagdad 
—para quienes era un depósilo sagrado la tradición talmúdica—consiguie­
ron sostener la Academia de Pombeidath hasta mediados del siglo x; pero 
la de Sora se hundió definitivamente con la muerte de Saadía, príncipe 
de los talmudistas del siglo ix y parte del x, y los rabinos orientales se 
trasladaron a Occidente buscando la protección de los sultanes de España. 
• Mo íué la raza liebrea la última en lisonjear la omnipotencia de los cali­
fas cordobeses; ya por respeto al principio de autoridad, personificado 
eonstaulcmeute en sus gnoiiíDi, ya por consejo del propio interés, que 
hacia más eficaz la perspectiva de mayor prosperidad y fortuna, había 
saludado el pueblo judío con no encubierto júbilo el advenimiento de 
Abd-er-Iiahman; y confiando, sijt duda, en que la grandeza y poderío del 
naciente Imperio abriría a su actividad y a su inteligencia ttuevos veneros 
de riqueza, había consagrado su actividad al servicio de! califato. Ni eran 
por cierto meno.spreciados sus oficios, que parecía recomendar en la esti­
mación de los Amiresla conducta observada por los judíos en el momento 
de la conquista^ (12). 

Aparte de profesar judíos y mahonielanos el dogma de la unidad abso­
luta de Dios, había una poderosa razón para su mutua simpatía, y era el 
odio comt'm al cristiano, aumentado en los hebreos por las injurias recibi­
das durante el período visigodo, lo que inspiró a los árabes gran confianza 
en los israehtas hasta el punto de que cuando conquistaban una comarca 

(12) Amador de los líío-í, Hisloriii socfn/, po/i//'cíj y rcírg/o.^^n ih' íes Jiiilrv> ¡le Espnt'ju y Por-
lugal, lomo I, iiág. 124. 
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Teuman todos los judíos de la capital y dejaban con ellos un destacamen­
to de musulmanes, continuando su marcha el grueso de las tropas» (13) y 
«cuando no encontraban judíos, dejaban el número suíicíente de musul­
manes para mantener lo conquistado» (14), tanto más cuanto que los judíos 
habían pronosticado el advenimiento de Abderrahman al trono de los 
califas, según se desprende del siguiente documento: 

' Bra por aquel tiempo gobernador de esta provincia Abdo-r-Rahmen 
ben Habib, con el cual estaba un judío que había sido amigo de Ma^'lama 
ben Abdo-1-Aziz, y solía decir que había de hacerse dueíío de Espaíia un 
individuo de regia estirpe, llamado Abdo-r-Rahnien, el cual tendría dos 
rizos de pelo sobre la frente. Ebn Habib, deseando que en él se cumpliera 
la profecía, se había dejado crecer los dos rizos; más el judío le dijo: «Tú 
no eres de estirpe de reyes». «Es cierto, vive Dios», contestó. Cuando se 
le presentó .•Ibdo-r-Ramen (ben Moáwiya), observó que tenia los dos rizos, 
y llamando al judío, le dijo: «Este es; pero yo le mataré». El judío ie re­
plicó: «Si le matas, ciertamente que no será él el predestinado; y si le 
dejirs, puede que sea» (15). 

Y el año 94S, cuando ya Maslama había con.'iolidado su fama entre ára­
bes y judíos, llegó a Córdoba líabbí Moseh Abenhanoch, hecho prisionero 
en el Mediterráneo por Abenromahís, almirante de la armada de Mirama-
molín, que lo condujo a la sede del califato, exhibiéndolo en el mercado de 
esclavos, en donde lo rescataron sus hermanos de raza, y, por sus propios 
merecimientos, sucedió a Nathán en la cátedra de Filosofía. 

Y la Academia de Córdoba quedó ya establecida de hecho con Aben­
hanoch y ilaslama, y cuando en %1 el omnipotente Almanzor inició sti 
política de intolerancia, que le condujo hasta el extremo de ordenar la que­
ma de todos los libros de Astronomía que se hallaran, la obra de Maslama 
habla dado ya sus mejores frutos, gracias a la decidida protección que le 
dispensó Alháquem II, quien le concedió libertad para enseñar pública­
mente la Matemática v la Medicina. 

Obras ii/atcindticas de Maslama 

La obra más importante del matemático madrileño, «el primer grande 
hombre de la España sabia», como le llama Léclerc (16), es uu Traíado del 
nstrolabio que Casiri describe así: -¡CMLXVII. 3.'' Tractatus mutilus De 
Astroiabii descripíionc & iist/-, auctore MOSLAM.A B.VN ADMAD, viro sane 
clarissimo, Hispano, vulgo AhnageriH, dicto cujus meminimus» (17), ejem-

(13) Ajlmr MiicUiiniil, pitg. 2o, 
(14) Ibidcm, píí!¡. 1S3, 
tln) [biJcm, pEi^. 61. 
U6) Uisloii-c lie Iti MtnhxUie m-abu, lomo I, pAi;- '^'-A. 
[171 Bibliollicca araliiCü-liispana-cscnriaíensis, lomo I, p!i-¿- ^''i'^, *;ol. 'I.'-. 
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piar mutilado que tradujeron al latín Rodolfo de Brujas y Juan Hispalense, 
pero ninguno de estos dos puntos está en claro. 

El códice 967s no contiene la obra de Maslama (iS) y ia traducción de 
Rodolfo de Brujas es posible que se refiera a las Tablas de Albatenio, se­
gún la refundición hecha por Maslama. 

La versión de Juan Hispalense, en cambio, la he visto en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, manuscrito 10.053, procedente de la catedral de Tole­
do, cajón 98, número 21. Ocupa treinta y cinco folios a dos columnas, de 
cincuenta y dos lineas cada una y está dividido en cuarenta capíLulos. Es 
un tratado didáctico, e.scrito con gran claridad, en el que determina la ecua­
ción del so), la manera de calcular la altura de las estrellas, las horas tem­
porales y sti conversión en iguales, los arcos del día y de la noche, la 
alquibla, la declinación de cualquier punto del Zodíaco respecto del Ecua­
dor, la altura del sol por la sombra proyectada, el azimut, etc. Esta obra está 
.sin duda inspirada en otra de Mas.sala (770-S20), célebre astrónomo judío. 

Otra de las producciones de Maslama es el resumen antes aludido de 
las Telillas de Albatenio sobre las ecuaciones de los planetas, que debió 
traer a Espafia alguno de los .sabios emigrados de la academia de Sora, y 
que Maslama conocería en Córdoba, ya que el lamoso 'Ptolomeo árabe» 
murió el año 929. 

También hay que citar la edición mejorada de las Tablas de Mohámed 
Abenmusa el Joarizmí, reduciendo los años persas a árabes y vicever.sa y 
determinando las posiciones medias de los planetas para el primer día de 
la Héjira. Esta edición fué traducida por Rodolfo de Brujas, Hermann el 
Dálmata y Adclard deBalh, la última de las cuales publicó Suter en Copen­
hague, 1914: Die astronoiiiischen Tafelii des Mtiltamiued Ibn Mtisn Al-
Kh-ií-ai-ismi ñi der Bearbcituiig des Maslama Ibn A/viied Al-Madjriti und 
der lateiii. Uebers. des Aihelhnrd von Batli. 

Finalmente, Maslama hizo una edición comentada del Planisferio de 
Ptolomeo, que se publicó primero en Basilea, 1536, y después .en Vene-
cia, 155S: SpJiaerae atqtie astrornni coelcstiuin vatio, natura et nwtus; ad 
totiíis inundi fabvicationis cogiiilioneni fniidniíienta. Esta obra fué tradu­
cida por Hermann el Dálmata—códice 7.277 B, 5 de la Biblioteca Nacional 
de París—, probablemente en colaboración con su discípulo Roberto de 
Brujas, Tolosa, 1144, que la dedicó a Teodorico Platónico. 

Otras obras 

Aparte de las obras citadas, Maslama escribió un Libro sobre ¡a gene-
'Tación de los animales, códice fi9.i del iíscorial: «Code.'v nitide exaratus, 
omissaanni nota, Hi.storiam Animalianí complectens, hoc titulo: Ai/inia-

(18) Ct, MÜhli, Aí¡iir¿, iiáfr. L'ü. 
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liuvt gencnitio, anctore AI.MAGERITH, id est Matritensi, cnjus supra facta. 
est mentio. Ibi de Animiünim generatione, natura, usu, atqiie utüitate, 
quae ex üs percipi potest, differitur- (19). 

También se cita de él un Fin del saber, manuscrito 942j de Casiri: "Trac-
tatus de Arte Chj'mica, in partes IV distributus, titulum prae se ferens Sa-
pieiitiñ Scopiís, in Códice antera Arábico CMLXXIII. Reg'. Bibliothecae 
Parisiensis, Gradns Sapientis: auctore MOSLEMA MAGRITEKSIS, sorte Matri­
tensi, quiut ipse in Praefatione testatur, ultimam Tractaui nanum impo-
suit anno Egirae :-S48. 

Eo in opere agitur de Philosophorum Lapide, seu Magisterio magno, 
quomodo vldelicet Metalla imperfectiora in Aurum. Argentumve trausmu-
taví queant; ubi etiam de Ponderibus & Mensuris, de Gradationibus ignis, 
Coloribusque S; alus ad opificia hujusmodi Chymica pertinentibus. Doleii-
dum tamen est, Characteres & Signa Cíiymica, quibus diligens & peritus 
Auctor usus est, non expiicari; adeoque nonnisi a Magistris ea in Arte ver-
satissimus, quíppe allegoriarum, S aeniginatum plena, intelligi posse» (20). 

Del Fin del saber (Ghaj'at al-haJcim) dice Sarton (21) que fué traducido 
al latín en 1252 por orden del rey Alloiiso X con el título de «Picatrixt. El 
mismo erudito norteamericano le atribuye otra obra: Rulbaí al-hukiin (Ca­
mino de los sabios), que no he podido identificar. 

Algunos historiadores, siguiendo a Casiri, sostienen que Maslama fué 
el introductor en España de la famosa enciclopedia de \c\& ih-nnaiios de la 
puresa (22), pues que en su Bibliotheca arabico-Iiispana-escitrialeiisis (23) 
describe así el códice 923: »Codex; literis Cuphicis exaratuo die 3 mensis 
Dilhagia, anno Egira 862, qno continentur Tomus I. Operis longe celebe-
rrime, cui titulus Literaíorui-n Societas: ubi Tractatus de multiplici disci-
plinarum genere occurit, Austor est MOSI.EMA BKN AHMAD BEX CASSE '̂ 
B;-:N" ABOALA Malyiieiisis, qui omnium Philosophorum placita in uraun col-
lec.ta Hispanorum Scholis proponit»; pero J. de Goeje demostró, en 1884, 
que este libro no es de Maslama. 

Los. discípulos de Maslama. 

Maslama enseñó a una pléyade de discípulos, los más famosos de los 
cuales lueron: 

El Carmaní (Abuláquem Omar Benabderrahman Benahmed Benalí, 
cordobés, que lué quien debió importar de Oriente la enciclopedia de los 

(19) Ciiüiri, loe. cit,, tomo I, pág, 330, ool, 3,", j ' 331, col, l A 
(30) Tbidcm, pág. 37S. 
(51) Inliodiiclion lo ihc Hislory nf Science, lomo I, psi-t. doS. 
f^'Z) Ríisail ¡jiiííii nssíifíi. 
(33¡ Tomo I, iiág. 36.1, col. 1.^. 
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Hermanos de la purena. El Carmaiii fijó su residencia en Zaraguza, donde 
murió el año lüó5, a los novenia de edad. Destacó por sus conocinaientos 
médicos y quiriirtricos y por sus estudios de Geomelría; 

El Zahrauí (Abuihasan Alí Abensuleímán), de Medina-Azzahra, donde 
vivía el año 1008. Como el anterior, fué un notable médico y matemático. 
Escribió un libro de contratos mercantiles; 

El Garnati (,\bulcásim Asbag Abenmoháraed), también conocido por 
el Muhandis (el Geómetra), profundo matemático de Granada, en donde 
abrió una academia y donde murió el año 1034. Entre sus obras matemáti­
cas se citan: unas tablas astronómicas construidas al uso Sindhind, muy 
elogiadas por Azarquiel, dos libros sobre el astrolabio, unos comentarios 
al libro de líuclides, otro sobre la naturaleza de los guarismos y un tratado 
de los planetas, escrito hacia 1026, yue mandó arreglar Alfonso X de Cas-
tiUa; 

El Galiquí (Abulcá.sím Ahmed Benabdala Benomar), también conocido 
por el apodo de Benalsoííar (el hijo del calderero), cordobés, cuyo herma­
no Wohámed lué el mejor constructor de astrolabíos que hubo en España. 
El Galiquí enseñó la ]\laiemática en Denia, donde murió el año J034. Com­
puso unas tablas astronómicas ;• un tratado del astrolabio a base, como su 
maestro, del de Massala; 

El Hadramí (Abuhamed Chafar Abeninoíarech Benabdala), sevillano, 
que cultivó la Ellosod'a, la Matemática y !a Medicina. Murió el año 1140. 

Muerte de Mas,lmna 

No se sabe a punto fijo cuándo murió Maslama. Casiri y Léclerc dicen 
que fué el año 1U07; Sarton alirma que ocurrió antes de esta fecha, pero no 
la lija, y Sánchez Pérez da como más probable la de 1004. 
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LA CONDESA DE CASTELLAR, FUNDADORA 
. DEL CONVENTO «LAS CARBONERAS» 

^Conclusión.} 

No obstante, doña Beatriz oírecid truaixlMr f,ecreto. 
Años después, la propia fundadora extendió este documento relatando 

lo ocurrido durante la confesión, firmándole la priora de la Concepción y 
los hijos de la condesa: 

«Lo que pasó en la confision que se tomó a la Condesa de Castellar, 
Doña Beatriz Ramírez de ídendoza, por los señores del consejo supremo 
i>on Die_i,ro López de Avala y donjuán Ocon, es lo sigte: 

Enviandolos a llamar a Valladolid, quando estaba la Corte alia, y a 
Don Melchor de Tebes, alcalde de la cassay Corte de sn magd., les dio en 
Harajas el duque de Lerma la orden de que se viesen con la dicha conde­
sa, que el sabia estaba én sti casa de Ribas, muj- cerca de allí, 3- viniendo 
los dhos. con doce alguaciles y jarran cantidad de gente a Ribas y no ha­
llándola alli pasaron a iladrid; cercái^onle la casa y tomaron todas las 
bocas de las calles, y a las ocho de la noche entraron en su cassa, donde 
la buscaron, no estando en ella sino sus hijos y criados y familia, y em-
liiando por cerrajeros descerraxaron todas las arcas y escritorios j bieron 
cuanto en ellos avia, y entre lanta gente lo mas y mexor de todo se hundió 
y Ueviu-onse un contador de ébano con papeles; despacharon al Pardo 
correo diciendo lo que pasaba, y como a la condesa no la hablan hallado 
alli, y que estaba en la Concepción Geronima, a la qual hablaron por la 
mañana, por la red del coro bajo, que va havía tomado el havito de novi­
cia, en que no querían sino tomarle una conlision, y ella dixo que al mo­
mento diria qualquíera cosa que le preguntasen; su hermana, Doña Cala-
lina de Mendo(,'a, que era la Priora, dixo que ella no pitdia dar licencia a 
su subdita que declarasse sin licencia de sus prelados, yéndose ios dichos 
señores sin la coníision; se hi^o gran instancia a los Prelados que diesen 
la licencia, y ellos no pudieron por si les preguntaban cosas criminales no 
c|uedar Irregulares. La dicha condesa, aunque ya estaba en la cama enfer­
ma, les asiguro que de ella ni de nadie del mundo no sabia cosa que mon­
tase un hilo; qtic si querian que se quitase el habito para poder decir, que 
se le quitaría; ellos lo tuvieron por l3icn, por que estaban aquellos señores 
esperando a tomarle la conlision; y entro un frayle, notario de la Orden, 
al aposento donde ella estaba enferma en la cama, con otros frayles por 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 151 -

testigos, y ella dixo que por servir a su Magd. en decir aquella coiiñsion 
que se le queria tomar les renunciaba su havito para quedar seglar en el 
ínter que se la daba; y se quito el escapulario, y se le dio y lo tomaron por 
testimonio, y se salieron y entraron los señores Don Diego López de 
Ayala y Don Juan Ocon; el señor Don Diego le tomó el juramento, como 
mas antiguo, y D. Juan Ocon escribió todo lo que nvo que escribir, que fué 
lo primero decir la dha. que para el juramento que había hecho declaraba 
que no'le avia pasado por pensamiento no ser tan leal criada y vasalla de 
su Magd. como lo avian sido todos sus pasados, porque, fuera de ser su 
Rey y Sr. natural, se crió en sus brazos, y lo tenía mny gran amor y lo 
tuviera por muy gran pecado; luego reconoció una carta escrita de su 
mano y firma a la marquesa del Valle, doña Magdalena, que estaba en 
Toledo, declaró que acjuello que le contaba de que vinieron a l a Coucep-
ción Jerónima el flaco y la monja y el fuerte, eran nombres que en palacio 
se nsa poner; y llamaban el liaco ai Rej"" uro. Sr, Phélippe tercero, porque 
lo era mucho de cumplision, de niño, y el íuertc, el Duque de Lerma, por­
que de cumplision lo era mucho, y la monja, a la Reyna nra. Sra. Doña 
Margarita, porque lo avia mucho deseado ser y era muy amiga de monjas; 
y toda la sustancia de la confisión fué que declarase la dlia. Condesa por 
donde avia pretendido o pretendía quitar la gracia del Rey al duque de 
Lenna. Respondió que no avia pretendido tal, ni lo pretendía, porque el 
Duque era muy amigo de su madre, la Aya del líey nro. Sr., y muy pa­
riente de sus hijos; que la salvación del Rey era lo que ella deseaba, como 
a su Magd. mismo y a su confesor ponía por testigos; y cuando dixeron 
que no avia más que esto en la confisión, la dha. condesa liizo una excla­
mación a Dios q. se doliese desLe Reyno y no se enojase de q. tales cosas 
se hiciese en éí. Los jueces, con mucha ternura, le pidieron el secreto, y 
ella reusó el tenerlo, sino que avia de pnblicíir el por qué la quitaban la 
honra con las demostraciones que avian hecho para tener esta sustancia 
su confisión; al fin la obligaron a que no lo dixese. y se lo hicieron ratifi­
car; y en saliéndpse los dhos. dos señores con esta conflsión, entró el con 
bento en procisión a la cama donde estaba y le tornaron a dar el havito de 
novicia que oy tiene. 

Y esto es verdad, como lo sabe Dios y lo sabemos mi señora doña Ca­
talina de Mendoza, mi hna. y eJ Conde de Castellar, mi hijo Don Gas­
par Juan de Saavedra, y mi hija Juana de Corpus Cristi, Priora de e.ste 
su convento de Corpus Cristi desta Villa de Madrid, que fuimos los que 
nos aliamos presentes en el coiibento de la Conzi;íione jerónima, y mi hijo 
en su casa, y por eso lo firmamos de nuestros nombres, y yo que ñ la que 
declare.* 

Debajo, como se podrá ver en los párrafos rillimos, que reproducimos, 
de este interesante documento, estíln las lirmLis de la condesa de Castellar, 
Beatriz Ramírez de Mendoza, Juana de Corpus Xpi, doña Catalina de Men­
doza y el conde de Castellar. 

iS'o satisfecha aún, pidió al rej ' se extendiera un certificado por los mis-
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mos que actuaron en la desagradable diligencia. Y, en efecto, con fecha 23 
de agosto de 1621, firmó D. fuan de Ocón el oportuno certificado,' 

Ambos documentos se guardan en el archivo de las Carboneras. 
En vista de todos estos desabrimientos, quiso desembarazarse la con­

desa de las cosas del mundo y encargó la administración de sus bienes y 
los de sus hijos a su tío D. Bernardino de Mendoza; mas tanto éste como 
los demás íamiliaies se opusieron, ya que doña Beatriz había demostrado 
siempre ser admirable administi-adora, logrando, al efecto, una bula del 
papa, fi fin de que la fundadora permaneciera de novicia en tanto no fue­
ran criados sus hijos. 

Contrariado el duque de Lerma porque la condesa iba logrando sus 
propósitos, dispuso que ésta saliera de la Concepción, no obstante insistir 
doña Beatriz en que se quedaría como seglar, como lo estaban sus hijas y 
la marquesa de Malagón. No atendió aquél la súplica, y al fin hubo de ele­
gir la condesa el convento de las monjas llamadas ' las Vallecas.» 

•Me recibieron muj' bien—escribe la condesa—, con gran amor, que 
azia Dios estos altos y bajos conmigo; unos me aborrecían y otros me ama­
ban. Todos como Él los mobía.» 

El convento de las Vallecas se fundó en esta vecina villa en 1273 por 
Alvar García Diez de Rivadeneira, para que en él permanecieran su hija 
y unas sobrinas, mientras él luchaba con los moros. Pero el cardenal Silí­
ceo advirtió que apenas podían vivir, y las trajo a Madrid construyendo 
un convento en el sitio que ocupó tantos años el café de Fornos. 

Y ocurrió que un soldado hubo de descubrir bajo una campana, en 
África, una imagen de la Virgen, a la que llamó tle los Peligros por haberle 
sacado de no pocos, y la llevó al convento de las VaUecas el 11 de junio 
de 15üJ, llamándose desde entonces, el a la sazón estrecho callejón, ^de los 
Peligros». Hoy calle del mismo nombre, tan popular y concurrida. 

Expulsadas las comunidades religiosas, las monjas vallecas fueron re­
cogidas en 1836 en el convento del Sacramento de la calle Mayor, adonde 
han vuelto, desde la calle áe. Isabel la Católica, en donde constru3'eron su 
convento, al ser quemado éste el 11 de mayo del año último. Sólo se salvó 
del luego la popular Virgen de los Peligros. 

Estando aitn en la Concepción Jerónima la condesa de Castellar, «•uxní 
mnj' buena persona de parte de Dios» dijo a doña Beatriz «-que quería que 
hiciese un convento desta orden, de pocas monjas-. No hay que decir cuál 
fué la nueva preocupación de la fundadora. 

Hizo la escritura el padre Gracián, pero a poco hubo de salir para Flan-
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des, y desde Toledo escribió diciéndoselo a la condesa, añadiendo: «e en­
tendido de Dios que sola quiere agays este convento». 

Felipe III autorizó a la condesa para que lo fundara, y el 20 de sep­
tiembre de 1605 el cardenal de Toledo concedía la licencia: 

Licencia qiic concedió Felipe III n ¡a condesa de Castellar, a Í3 de julio 
de Íó05, para f ¡indar el conveiito, previo permiso del papa Paulo V. 

«Don Felipe, por la gracia de Dios Rej' de Castilla, etc., etc. 
Por quanLo por parte de vos, la condesa de Castellar, nos fué lecha 

relación q lie aviéndose ynclinadoa ser monja una sola hija que os quedaba 
la queriades fundar un monasterio de Recoletos en la Villa de filadrid y 
acompañarla en él. Y para la dicha fundación teníades asignados rail 
y quinientos ducados de juro de a veinte, y unas casas principales a San 
Justo, que ya eran libres, con más de mil ducados en reales para acomo­
darlas, y ciertos liornaraentos y aderezos para el altar y sacristía, para lo 
que estábades de acuerdo con el cardenal arzobispo de Toledo, a quien 
avia de ser siigeto el dicho monasterio, y nos lué suplicado os raandásse-
mos dar licencia, habida la del dicho arzobispo, sin que precediesen dili­
gencias por haberlas echo el dicho arzobispo j ser grande la incomodidad 
que vos y vuestra bija padecíades en aguardar eomo la nuestra merced 
fuesse lo qual esto por los del nuestro consejo lué acordado que devíamos 
de mandar dar esta nuestra carta en la dicha razón y nos hubiraoslo por 
vien, y por la presente, dando primero para la fundación de dicho monas­
terio, los dichos mil y quinientos ducados de renta en cada año de juro de 
a veinte y las cassas principales que tenéis en ia dicha Villa de Madrid a 
Santiuste. y rail dncados en reales para acomodarlas y hornamentos y 
aderezos para el altar y sacristía, habiendo escripturas vastantes de ello 
en favor de dicho monasterio, y haviendo precedido ¡a licencia para la 
dicha fundación, del cardenal arzobispo de Toledo, la qual mandamos 
traigáis dentro de treinta días, y presentéis ante los de nuestro Consejo 
dentro de treinta días primeros siguientes = os damos licencia y facultad 
para que podáis hacei y fundar el dicho monasterio en la dicha Villa de 
Madrid. Sin por ello caer ni yncurrir en pena alguna, 3' mandamos a! 
nuestro corregidor de la dicha \'illa de Madrid j 'o t ros qualesquier justi­
cias de ella que constándoles que, por una parte, se a cumplido con lo que 
dicho es, no os pongan en ello envargo ni yiupedimento al£>uno—de lo 
qual mandamos dar y damos esta nuestra carta, sellada con nuestro sello... 
En Valladolid,a 13 julio 1605," 
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En la información abiertapam otorgar el indispensable permiso canó­
nico para la fundación del convento, se autorizó a doña Beatriz para que 
pudiera estar y permanecer en el monasterio en hábito de novicia, sin 
hacer prolesión, y con dos criadas, "rambicn se concedió permiso para que 
doña Mencia de San Andrés, hermana de la condesa, que se hallaba en el 
monasterio de la Concepción Francisca, llamado de «La Latina», pudiera 
pasar al de Corpus Christi para instruir a las nuevas monjas, considerando 
que este convento y sus monjas viven bajo la regla de San Agustín, regla 
aprobada por el papa Inocencio el año 4Üj, uo siendo una ntieva religión, 
ya que por las constituciones de las Lauras, aprobada por Clemente VIII, 
tenían el hábito de San Jerónimo. Es decir, que las monjas del Corpus 
Christi lueron autorizadas por el nuncio Mellíno para usar el hát>ito Jeró­
nimo y guardar la regla de San Agustín.—Toledo, 22 agosto 1()06. 

Pocos meses después, Paulo V firmaba la carta apostólica en Roma, a 
6 de.enero de 1606, aprobando en fin la fundación (44). 

(44) Como -Se recordará, en la ñola recogida en cT capiliilo VI, dejamos -.i doña Beatriz enler-
ma en el convento de las Valleeas, y añade; 

-íVleJorando eomence a mirar que monjas fundaría en cst:i casa, por IJUL' \ÍÍ no tenia iuz 
i-articular íin ¡a qUL- Diof, quería de esto, y asi deseaba traerlas (ie Brihu^sa de un convento que 
allí hay de JeronimiL'i muy observante y sujeto al Ordinario, ¡' yo tenia correspondencia con una 
.-.eilora que de alii deseaba, venir Perlada, de inudiOsañosy ^ran santidad de vida y ella traía otraü 
(ios a su modo que era todo lo que yo podia desear; mas una señora de las monjas de ia CoTiccpciún 
jeronima mi deuda v maestra el poco tiempo que allí estube y !:i";in siei"va de N. S. tuvo luces que 
me contó admlraliles de lo que Diosas sen.-iria de este conventico y añcion grandiMraa de venir a 
íundalie y traer otras dos consigo. Presuntolo a mucbos teólogos si iioilria pasar por ser mas 
rstrecbo, dÍEjeron que .si y yo lo prestiaie y también me lo diiíeron que las podriii traer, cuando 
entendiendo la orden qnerian mas estrecliura no les diesen licencia para el venir, el entendclio fue 
clarísimo a mi iieimana que era ia Piiora i|ue su "\'icaria quería venir y se recatalia de ella y de 
¡as que sospeciiaba querían con ella y yo admirábame como temiéndolo tanto y andando tan claro 
en el convenio que HU Vicaria y otras dos se iban a fundar ao la ponían impedimenios que fuera 
facilísimo con v)lo mandarielD en santa obediencia no tratase de ello y se estubiese en ,su celda 
ralentnia se iundase u otni.s cosas asi facilísimas, no jiacian nada sino mandar a todas andubiesen 
•obre aviso y t|UE no faltasen frailes de estar a mano por esta. fuga. Yo callar y decir y siempre lo 
liigo que los sucesos me descubren mas que nada la voluntad de dios dejándole azer sin atttrme a 
nada en esto e.stalM en gran calma y confusión y oj'endo misa un dia, veo diciendola en otro al tar 
otro Clérigo que los que solían acudir allí . Parecióme el t|ue me dijo que Dios me quería mostrai-
ei revés de la tierra y tomóme un fjran impettt de lagrimas tan sin poderlas resistir ni disimular 
q u e m e dijo la Abadesa que esialia Junto a mi: ,;Oué tenéis? Dige: Pareceme aquel sacerdote el que 
me dijo lo del revés de la tierra y acordándoseme que feo lia sido me lie enternecido; Dijo; ;Como 
sabremos si es el? tllge; Vo no le se el nombre, dejémosle acabar que el lo dirá si íuese el; y éralo, 
l>or que en acabando de dar gracias se Ile^o al comulgatoi'io por do yo oia misa y me dijo: Scíloni; 
va es esto acabado v Dios ha sido muy sei"vido de lo bien t|ue se ha pjií>;ido. Bendito El sea que 
tan la merced os ha hecho; quedaos con Dios que podéis consolaros miiciio de tener pasado esto. Y a 
mi y aun creo a el nos parecía en otros géneros y especies de cosas liabia mas que pasar de millos 
pasos; y asi yo por que no veía el fin de aquello, de dolor de lo pasado y de miedo de lo po rven i r 
no hacia sino UorLir; el se íue y nunca he sabido de el cosa, como se murió el santo F r a y Melchor 
Cano que me lo dio a conocer no supe mas de ei, mas en lo que v¡ pudlerase decir: Profeta eres tu 
y gran lu í tenias de Dios. 

Aqucll.a semana me vino la licencia del Consejo Ri-al para que se hiciese el convento, dio Sü 
beneplácito el Duque que era ío que la tenia detenida. Erabie a Toledo por la otra del Consejo del 
.Art.obispo que por él oslaba también atrancado y vencióse la contradicción de los Clírl^os y 
Cabildo de Madrid y hacían sus juntas en San Jerónimo para buscar modos como no se hiciese y 
•iin tener yo jiersona que respondiese por mi ni negociase cosa dejándolo a Dios, El io ibít haciendo 
y lo allano solo,-Ya las Oi'denes cada una tenia deseo desta casa y me hacían unas y otras bisto j a 
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Clai'o está que para llegar a este momento fueron precisas numerosas 
conferencias con personas que a diaño casi se llegaban al convento de las 
bernardas de Vallecas en busca de doña Beatriz^ no pudiendo llevarse tales 
gestiones en secreto, por lo que novicias y profesas coligieron que aquella 
alma escogida que tanto las edificaba se les iba del cenobio. 

•íY como me acían tanta merced, andaban las lágrimas, y el publicarse 
-iya se bâ > por lo que fné menester yr los pliegos a ía tornera en una ollica 
bedriada, muy atada, como que eran las conserbas y unturas y letuarios 
sobrescritos para mi dolencia.» 

Estos ardides y secretos no eran gratos a doña Beatriz: 
«Siempre e sido clarísima y amiguísima de que todos me bean el cora-

cl mayor nuMatTo pastido^ que el dt la orden de San .Icronimo &Q1Q qLU'daba, que no scmcdjcae 
nada de hacer della eslo fiíno de Iti suya con tales ¡lariidoü que eran mucho para acciallos y según 
es tabí de molidLir 

Dioí me tubo de ¡du mano no haccllo^ Piiaomp el muro de mi honra haber "vestido yo habito, 
t|uG lu dognudtise Jiin sentencias de no poderle tener, que cuando ellas lo declarasen muy de gana 
le dejEida y h i c : escritura con la Orden de la Merced como estahaii tan agradecidos y yo ya los 
conocía lanío de sus fundaciones de dcscnlxoíi y su lindo termino que conmigo usaron de que su 
Recolcción ^eria esta casa sJ sentenciasen que el Sanio y el habilo no lo pudiese lenersino la orden 
Joronima que mis letrados decian ellos no eran parte paj"a quitar esto a todos los cristianos, mas 
aconsejáronme que con gran secrelo yo de echo fundase y pusiese el Santísimo Sacnimento y las 
monjas y que asi se acabaría el pleito y asi lo hice; puesto caso que secreto en cos;is tan dihididas 
era juicio, por que de pasar por el lomo los papeles mas a menudo colegian algo liabia y que me 
iba y como me hacían tanta merced andaban las lajcrimas y el publicarse, ^ya se va* que fue 
menestei" ir los pliegos a la tornera en una ollica bedriada muy atada con que eran las consei"vas y 
unturas y letuarios sobrescritos para raí dolencia. 

Una monja de otro Monasterio dio esta traza que yo no la supiera dar^ En l l e ^ n d o eí criado: 
Señoril, esto es jarabe para la Condesa, no se derrame, con esLo dabaselo a mi criada sJn mas mi­
rar de no mancharse ella; y el 27 de Septiembre dia de mí Sra- Santa Eustoquia, con lodos estos 
ardides y secretos que es par;i mí condición penosísimo tenelle, siempre he sido clarísima y arai-
g;ulñ[ma de que todos me vean el coi'aí.oni por si es malo lo que hago o pienso, me lo enmienden; y 
hasta en este modo me moriiticrt Nuestro Sef^or de que le mudase por enlonccs. Yo niandií que mi 
coche y criados 'jslubiesen a las cuatro de la noche a la puerta que quería salir y dos criadas de las 
de mí casa que están todas y mis hijos do el convento se habla de hacer y fundar y asi lo hicieron y 
avisaron a las Monjas de la Concepción Jeronima que yo pasaría por allí si saliesen las llevarla 
sino yo pensaba al punto etivíar por las do Brlhueffa y mientras llegasen estarme en mi casa 
componiéndola para el ponelle clausura, fueron y yo saíi no sabiéndolo mas que la Abadesa y la 
portera que me abrió y a mi criadií. 

Vine a mi casa por que aun no era hoi'a de tañer a prima que era a la que habla a^'^5ado las 
monjas de la Concepción que saldrían y no Ío conocía de trocado que oslaba y consumido harto 
dinero como en cosa qnc no lo veía su dueño mal empicado y todo encendido al rcvcs de lo 
mandado. Tañeron a prima y éntreme con dos ciíadas en cl coche y mis criados adelante se fueron 
y yo sin osar desear que saliesen ni que no saliesen sino que se hiciese la vo luntad de Dios en ello, 
que cuanto mas se me traslucía era empegarme trabajos muchos, tanto mas suspendía mi disgusto. 
A l punto que lleulle salen todas tres solo a mi pr ima sabia yo, las otras ella las escogió y quiso-
Siéntanse en cl coche y vinimos rezando camino derecho de mí Ciisa, do el Vicario del Cardenal de 
Tolcílo le puso al punto que enti'aron las tres profesas clausura. 

Dio de parle de! Perlado el nonihrartiíenio y oticlo de Pr iora a Ju^na de Kan Miguel, mandó a 
' todiis que la obedeciesen, entrególe his llaves de la Porleria clausura y pasó a la Yslesía que a la 

par cñtEiban poniendo cl Santísimo Sacramento y todo hecho y dada fe dello, íueronse y digimos 
Pr ima y Oras; Misa y desde aquel dia 37 de Scllembi'c jamas se han dejado de decir Horas y todos 
los oJicios divinos por sucesos nt dolencias ni obras a sus horas aunque mas declan que nadie tal 
hacia a los principios sino decir a la mañana todo el oficio junto sentadas y luego a las obras lodo 
cl dia y descansar a la noche. 

A las dos de ella se han levantado siempre y dicho sus Maitines y ese su descanso y lo es de 
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zíJn, por si es malo lo que ago o pienso me lo enmienden, y asta en este 
modo me mortificó Nuestro Señor de que le mudase por entonces.» 

El 27 de septiembre era el día señalado para mudarse al nuevo conven­
to erigido en las casas de la propia condesa. 

A las cuatro de la mañana tomó su carroza doña Beatriz dirigiéndose 
a su residencia, y al loque de prima, tomaron posesión del nuevo convento, 
nombrándose priora a doña Juana Zapata, prima de la fundadora. Era el 27 
de septiembre de 1605. 

Fuera, sin duda, aquel momento de emoción para doña Beatriz, de no 
tener el temple que Dios le había concedido. 

«Yo—escribe—, sin osar desear que saliesen ni que no saliesen, sino 

los trabajos y i k la obra Uin gninilc, A ¡.i tarde me pusieron la demanda de las monja» íu Orden y 
-vi en raí corazón la ca]'g;a que siempre había temido }'• no rcusEido con ^cl Dios lo querías. El sabia 
•piíra que era el beber estas j-clcs unas tras otras. A las 9 esta maflana j-a ¡lucsto cieusura y el 
-Santísimo Saciaraento ftieron mis liljos y criadas por Juana y sus criada:. í|ui; estaban dentro de la 
Concepción Jpronfma y entrcmdo dioronic el habito la primera como fundadora y luego a 15 deltas; 
criadas y obligaciones mias que por siíDo l e querían que el vul^^o, locura, desatino y embeleco 
lo l lamaba. 

Comenzai-on y prosiguieron su noviciado con grandes fervores y tal era la ayuda que Dios 
nos hacia. 

Yo a la noche ya todo acabado lomú el habUo de recoleta desnudando el que tome en la 
Concepción Jerónima y siguióse el pleito v en Roma; yo no habla acudido, aeuilicroii los frailes a 
quejarse al Papa de mi, v estando diciendo todo lo que ellos quisieron oyólo un fraile de la Merced 
que se l lama F r a y Hernando de Santiago y dijo al Papa acabada la audiencia da los JerÚnlmasi 
Esto, Señor, no es así, que yo conozco a osla Señora en España y es todo esto mentira y pasión. 
Dijo: Yo lo creo asi por que diícrenle de lo que Oslas dicon he oído yo della. Dijo: Haz tu sus pai'tcs 
pues ella no llene aquí partes. Dijo Santiago; SI haré y comenzo.so aalal la a ver la causa del sacar 
las iVIonjas si pudieron salir por los Concilios de ¡jasar a mas áspera orden, cuanto mas a hacer 
líecolccion en la suj^a misma y cuando Santiago lo escribió admirábame de las pi'ovidencias de 
Dios y lomar un tronco como yo para todo y inas para negocio.s semejantes por hacérselo El todo, 

Romitloronlú ai Nuncio acá cargaron los favores y gusto del Duque do I.erma a que lo 
decidióse y ochase a mal, como locura ; ' embeleco mió. Con callar y pasmarme do los juicios de 
Dios y cuan feo ora el rovos do la tierra lo pasaba. .Al cabo do ocho meses que se quedó hecho el 
convento, por que del hábito y ol Santo no era duefia la Orden sino la Ygles iade Dios para quien le 
quisiese más que las tres monjas se las tornasen a los frailes y a su casa; y asi el Cardenal de 
Toledo mo diú para de presto tres monjas suyas de las Vallecas las que j 'o scñalü, muj ' san tas como 
todas lo son alli 5' en el mismo coche que las trujeron llevaron mis hijos y criados las tres de la 
Concepción Jcrúniína a su casa y so las eniregaron. Quislei-on ir en el hábito que acá Iraian de 
Recoletas y allá se lo mudaron y do parecer do no tornar mudaron lambien aunque dejaron poder 
para pedir en Roma la fuerza que se les hacia quo decían los letrados erji muy grande y que al 
punto mandarían en Roma qtie las lomasen; candáronse de lidiar con los suyos y asi yo quode libre 
do procurarles ol cumplimiento de ,su gusto, pues ya le tenían en ,su casa mas que al principio 
cuando lo dejaron tenia; solo pedí en Roma me diesen por Priora a mi hermana mayor Mcncía de 
San Andrea monja muchísimos afios porque entró muy ñifla en ¡a Concepción Franci,sc a dosia Vi lia 
de Madrid, fundación de mis bisabuelos y una sania señora y penltenllsíma que son cosa de 
asombro el rigor de su tratamiento en cama que no la habla nunca vestido y comida, 5'" ella quiso 
con grandes deseos venir para ayudarme, doblo de ser en estas aflicciones; mas como no faltabEin 
sino tan poco para haber profe.sas en esta casa lo suplicaba .so oslubicgc en la su3'a que como quiera 
ya oslábamos bien; aunque las dos de las Vallecas las habían tornado diciendo que una profesa 
nos bastaba. 

Era muy santa sonora y deda; esto no llene medios como los otros conventos, o han de ser 
muy ¡leríeolas aquí las almiii o se han de salir y as! pasaba que muchísimas a dos o tres meses se 
Iban diciendo perrerías de lal vida que no era sino de locos no hablar ni comunicar las almas 
siquiera; con cuatro o seis hor;is de confesíonailo cada una que dándoselas la esperlencia ntostro no 
era en bien de sus almas sino en dallo comunicaciones tan largas y con los que ca,da unit quería y 
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que se hiciere la voluntad de Dios en ello; que cuanto más se rae traslucía 
era empezarme trabajos muchos, tanto más suspendía rai gusto.' 

Salieron tres monjas de la Concepción, raetiéronse en el coche y, 
rezando, se dirigieron al nuevo incipiente convento. 

Ya a este punto se hallaba en él el vicario del cardenal de Toledo, 
quien, después de entregar el nombramiento y oficio de priora a dona 
Juana Zapata en el siglo, sor Juana de San Miguel en la religión, prima 
de la fundadora, entrególe las llaves de la portería y clausura. 

Todas entraron en la iglesia, y, expuesto el Santísimo, se dijo misa, 
rezándose todas las oraciones, lomando parte, además de la priora, doña 
Juana Ramírez de Saavedra, hija de la condesa, y quince más, allegadas 
de la casa. 

La fundadora tomó el hábito de recoleta cuando todos los rezos del día 
iabían terminado, quitándose el de la Concepción Jerónima. 

•por qiip ,?e lea iba a la niíino en calo que ni dcjabnii üempo para cL olicio di"\'ino ni pju"a los actos 
•comunes do Comunidad ihuLíc rabiando y Jigcroii quo eramos licrcgcs y dieron nol lda a un con­
sultor del S;inLo Olicio q u i vinioíe a m c u r mano. Vino, l̂ Eiblo a todas cada una de por ii 3' a mi a 
l a postre. 

Contome lo que le liabian dicho y que por eso veni.a y que iba cdiñcadisimo y quedamos niuy 
Jimigos; yo cnconjcntlandole (y a lodos) velasen sobre cuanto dijeren mirar y remirarnos si era asi 
-o si Íbamos bien o mai lo romcdiasen que yo tomo sobre maroma Iba sin SEibci" mas de fiarme en 
Dios y ojo a su ley y a ioa que iban delante que no es tan nuevo en la Yglcsia de Dios esto; antes, 
de ]iuro viejo este modo esta olvidado en algunos que lian mirado en sus íucri^as las cosas y no en 
las ayudas quo Dios da a los que se fian de El y se asen a los consejos por mejor guardar los Man­
damientos que son escalones para ellos que escalón ha menester el amar a Dios sobre todas las 
cosas menor que ponelia^ todas debajo de los pies 5" no tenellas en nada que a! pi-ojimo como a ti 
mismo, sino sjilirmc yo de mi amor propio y ponelle a Kl en su lugíti" por que si el queda en mi 
nunca queda para el prójimo nada, que el se ensancha de manera que todo lo ha menester para si; 
y aun no le basta cuanto hay en la tierra. En esto vino el Breve do ser Pi lera mi bermana noiii-
"brada por el Papa, pasáronla nuestros deudos y deudas y l lc \aron la otra señora a sn casa de las 
Vallecas y profeso Juana después de habclla sacado a libertad por que dieron el vulgo y no vulgo 
ít decir que yo la forzaba £|ue elía casai'sc quei'ia. Con esto concertela de casar y que si desde -la 
libertad se quisiere ir a su casa "con su suegra y novio pudiese: señálelo dote y yo Codo publicóse 
•como la saeabEin aquella larde y acudió ícente innumciable. 

Ella salía con su íiíibito y cubierto su manto de seglar y otras dos que eran las que ya tenían 
edad de poder piofesar; su tia la condesa de Eillalonso hermana de su padre la vino a sacar, ella le 
dijo que por su respeto llegaría a la Yglesia que si no fuera por el no saliera los umbrales ni era 
menester. Yo le dige delante de toda la trul la y cuatro o cinco casamientos que la pretendían-. Hija 
id con la bendición que vuestra dote para casaros ya le tengo seguro al momento os le l levaran. 
Dijo; Mas pense que tenia en vuestra SeBoriit que no eso, mas gracias a Dios que no desampatEi a 
los que le desean con todo su corazón. Tardaron harto en llegar a la Yglesia como la gente era 
tantEL. Apartóla el Vicaiio y tomóle el juramento, declaró y las dos su contento de ser monjas, y IEI 
religión y sin juramento decían todos y como que quiere ser monja, sobre el manto se le ve el con­
tento de sello. Lloraba la gente, grandes y no grandes, su tia y todos, mEis que en ningún sermón se 
llora de deboclon. Quisiéronla llev;ir a casa de su tia algún ciia o a Atocha siqulent: inbocaron el 
íavor del Presidente de Castilla que era el Conde de ,\liratida, primo hermano de su padre, para ello, 
el se lo pidió, y que si no quisiese con todo eso que no la foraasen; y con tanto la tornaron a nuestra 
poner la , do yo admirada de cuan leal es Dios con silencio decía: .ADMIRABILE E S SCIENCIA 
T U A y en proteíando ella y Lis dos en manoi de mi hermana la Priora otro día embic al Conde y a 

su hermano j su EstEido de! Conde, que ya era de 14 años y le deseabEtn ve 
le conociesen, con gr;in casa conjo era la primera jornada y quien la hacia. 

Aquí, por los gastos de ella y atender a esto comentamos a saber que 
y falla do lodo, lluego con embUir a Balias.ar (.su hi¡o segundo, el que e; 
corrupto en el coro) y a Flandes¡ luego con ansia de irme desasiendo, renu 

Aquí termina esiEi relación, copia directa de ios originales que están 

r sus baSElios y erEl razón 

^ cosa es padecer miseiia 
íta en las CarboneTUs In-
ncie la tu te la . ' 
en dicho convenio. 
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Entre otras, como decimos, tomó el hábito de la orden doña Juana 
Ramírez de Saavedra, hija de la fundadora. 

Mas como las gentes oficiosas entibaran en la labor de decir que no le-
itia vocación, doña Beatriz la sacó del convento y hasta preparó su boda, 
ignoramos con quién, invitando a su hija para que se trasladara donde me­
jor la cuadrase, señalándole dote. 

Y para que nada fuera secreto, hizo publicar la hora en que su hija^al-
•drla del convento, que fué por la tarde. 

Acudieron numerosas personas, y a la hora señalada salió la novicia 
a la calle, haciéndose cai'go de doña Juana la condesa de Villalonso, su tía 
paterna. 

La muchacha oh'Cció llegar hasta la iglesia, lo más; pero su madre la 
•dijo delante de toda la trulla, y cuatro o cinco casamientos (aspirantes)— 
'Hija: id con la bendición, que buestro dote para casaros ya le tengo se­
guro, al momento os lo llebaráu". 

Doña Juana, no poco contrariada por lo que estaba ocurriendo, con­
testó: 

—"Más pensé que tenia a vuestra señoría que no eso; mas gracias a 
Dios que no desampara a los que le desean con todo su corazón.» 

Dejemos hablar a la propia condesa de Castellar, pues su relato tiene 
un sabor cervantino que en vano intentaríamos nosotros imprimirle. 

Véase si no, textualmente, lo que dejó escrito doña Beatriz; 
•Apartóla el Bicario y tomóle el juramento, declaró; y las dos su con­

tento de sei- monjas, y la religión, y sin juramento. Decían todos, y cómo 
que quiere ser monja, sobre el manto se le bé el contento de ello. Lloraba 
la jente, grandes y no grandes, su tía y todos, más que en ningún sermón 
se llora de deboción. 

Quisiéronla llevar a casa de su tía algún día o a Atocha siquiera; yn-
bocaron el favor del Presidente de Castilla, que (lo) era el Conde de Mi­
randa, primo hermano de su padre, para ello; él se lo pidió, y que si no 
quisiere con todo eso, que no la forzaren; y con todo la tornaron a nuestra 
portería, do yo admiraba de quan leal es Dios, (y) con silencio decía: «ad-
mirahile est zientia tua- y al siguiente día 30 de Septiembre del dicho año 
de 1605 profesó Doña Juana Ramírez Saavedra y las dos otras novicias en 
manos de mi hermana la Priora, otro día embié al Conde y a suherraano a 
su Estado del Conde, que j 'a era de 14 años y le deseaban ber sus basallos 
y era razón los conociese, con gran casa como era la primera y quien la 
azi a.» 

En el libro de Exploraciones del convento de las Carboneras, en don­
de figuran, por extenso, las anterioi'es diligencias, firma como notario Juan 
Gutierre de Cetina. Pero desde las exploraciones (interrogatorias a las no­
vicias) siguientes a las tres primeras ingi^esadas, la extendida el 13 de 
Agosto de 1607, figura en los encabezamientos como vicario general el doc­
tor Gutierre de Cetina y firma también como notario hasta el 1 de julio de 
1615, por lo menos. 
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¿Sería este Juan Gulierre de Cetina hijo del famoso, más que como mi­
litar, como autor del celebradísimo madrigal: 

"Ojos claros, serenos...» 

el primero o uno de los primeros propagadores del endecasilabo? 
Este poeta vivió hasta el año de 156Ü, y el vicario general Juan Gutie­

rre de Cetina tendría al menos, en 1607, cincuenta años. No resulta dispa­
ratada la presunci<5n de esta descendencia. 

En dicho libro primero de Exploraciones del Convenio de Corpus 
Chrisli, figura, en primer lugar, la de la hija de la fundadora. 

Fué el doctor D. Francisco de Carvaxal, vicario, quien, en nombre del 
cardenal de Toledo, Sandoval y Roxas, despttcs de hacerla jurar en la cruz" 
hecha con los dedos, preguntó a la novicia doña Juana Ramírez Saavedra, 
cómo se llamaba, edad, naturaleza, tiempo que había estado en el monas­
terio y nombre de su madre. Todo lo que pudo contestar la nueva profesa 
lo conocemos. Respecto de la edad dice tener a la sazón diez y ocho años, 
y once meses, por lo que se deduce que Juana nació en el mes de octu­
bre de 1587. 

A otra pregTinta contesta que no quiere más libertad y que considera 
que en el monasterio tiene la bastante para decir su voluntad, y usando de 
ella expresa su deseo de hacer prolesión en el diclio monasterio, sabiendo 
como sabe las obligaciones anejas a tal estado por haberlas conocido y 
probado durante un año, no advirtiéndose forzada ni compelida por nadie 
para adoptar dicha resolución, renunciando sus legítimas. 

Firman e.sta diligencia, con la interesada, D. Diego de Ulloa, conde dé 
ViUalonso, D. Antonio Mendoza y D. Gaspar Juan de Saavedra, conde de 
Castellar, hermano de la que profesaba. 

Desde el citado día, la hija de los condes de Castellar, que pudo ocu­
par en el palacio de los reyes un lugar de preferencia e intervenir en los 
esplendores de la corte de E.spaña, la más rica y ostentosa del mundo, 
acató y observó aquellas constituciones que, basadas en las dadas por Cle­
mente VIlí en 160y al convento de Nuestra Señora de la Laura de Valla-
dolid, de monjas descalzas, se ajustaron al convento del Corpus Christi en 
la escritura de fundación firmada por la condesa de Castellar el 12 de ju­
lio de 1604. 

Su vestido consistiría en un sayal de frisa o jerga blanca y el escapu­
lario y manto de color de buriel; la toca de lienzo «o bretaña» y el velo de 
añascóte, con túnica de estameña. Claro está que el hábito habría de ser 
amplio y largo, en tal forma que ni las manos ni los pies, éstos sin calzas, 
y en alpargatas cerradas, se pudieran ver. 

Doña Juana Saavedra y Ramírez usaría ropa interior de cordellate, 
completando las vestiduras un velo a la cabeza, otro grande de rostro y 
una correa de San Agustín, stijetador de las pasiones. 

Con este hábito puesto, habría de acostarse sobre tres tablas manteni-
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das por unos pies. Un jergón de anjeo Heno de p;ija, sábanas de irisa o sa­
yal, dos frazadas y un cobertor de buriel completaban el lecho. 

Mucha oración, silencio casi continuo y en el hablar tasa de tiempo, 
tema y personas; disciplinas y sacrificios; vigilancia en todo el mutuo dia­
rio obrar; canto reglamentario, y labores por solaz, rígida obediencia, par­
vo alimento de verdm-as los más días del año, con tal cual huevo en caso 
de debilidad, y en la mesa, de abandonar el mundo alguna profesa, una 
calavera cubierta por negro velo, ocupando el puesto de la que se lué... 
Absoluta pobreza, todo de todas =para que así todo su asimiento sea a su 
esposo y Señor y crea la religiossa qtie mienti^as más pobre fuere de espí­
ritu, tanto será más limpia de corazón, y por consiguiente más santa de 
cuerpo y alma». 

En los libros de cuentas de los años 1624 y otros se lee, como gasto 
diario para las 24 monjas, doce reales empleados en «semillas de potage 
yerbas de platillo, fruta berde o seca para colaciones, guebos paralas 
achacosas»... 

De la pobreza de estas monjas nos habla mucho sus libros de cuentas, 
revisadas anualmente por la autoridad eclesiástica. Sor Juana, la priora, 
escribía en el tal libro los gastos de alimentos, etc., y tan apuradas se vie­
ron, que fué preciso dar ingreso a algunas novicias para que, al profesar, 
pudieran aportar algún socorro, asi como conceder algún enterramiento. 

Doña Magdalena Sarmiento y Ulloa, condesa de Villalonso, dejó en 
sil testamento, fecha 5 de septiembre de 1618, li50 ducados para que se la 
enterrara debajo del coi^o. 

En otro lugar escribe la priora: «Por ayudarse las religiosas de todas 
maneras, nos encargamos de labrar, almidonar y aderezar la ropa blanca 
de la Capilla Real. Tiene esta ocupación señalado de gages cien ducados y 
se pagan muy mal .» 

De aquella fecha, 1640, no se ha interrumpido ja.más esta labor de las 
Carboneras en Palacio hasta que hubieron de salir de España los últimos 
monarcas. 

En la visita que hizo al convento el obispo de Troya, se reconoció la 
deuda de 113.i:-3() reales a favor de la condesa de Castellai-, que había cos­
teado al convento. Mas en cuanto esta se enteró, se apresuró a otorgar una 
escritura de cesión de dicha suma, escrita de su puño y letra, que ac|uí re 
producimos: 

Ocupábase al propio tiempo que de ^su convento^, de otras fundacio­
nes que de no haber doña Beatriz intervenido, hubieran fracasado. 

Así ocurrió con los religiosos de la Merced, que tras largos trámites, 
llevados de la mano por la condesa de Castellar, tomaron posesión de la 
casa de Rivas el 26 de mayo de 1604, regalando dos años después la funda­
dora un magnifico crucifijo. 

Según el Monorial de la casa Saavedra de Pcllicer de Tovar, doña 
Beatriz Ramírez sería la -patrona y dexa el patronazgo a los sucesores en 
su .Mayorazgo y Estados de Rivas, en la capilla ma3'or por suya, e t o 
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'^A*tn. 

l^ liTti^el ^ ^ ^«.^¿^^ 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- Iffi — 

Además del crucifijo existe en tal convento una admirable talla debida 
a Juan Rodríguez, el discípulo de Gregorio Hernández, titulado el «Santo 
Cristo de los aÜigidos»; representa a Jesús atado a la columna, obra encar­
gada por los condes de Benavente. Esta imagen fué llevada al lienzo, tal vez 
por Mengs, figurando a sus pies no un familiar, sino una duquesa de Rivas. 

Debe recordarse en este lugar otra fundación erigida en Alcalá de He­
nares, movida dona Beatriz por los reiterados deseos de profesar de su 
otra hija, Ana Marta, a la que inútilmente quiso meter la condesa en Pala­
cio, repitiéndose el mismo caso que iniciara doña Ana de Mendoza, su 
abuela. 

La vocación de la hija menor, Ana María, movió a la condesa a una 
nueva fundación. 
; Desde muy niña mostró Ana su vocación, prefiriendo la descalcez car­
melita. 

Mas temiendo su madre que fuera el ambiente de su casa la dictadora 
de tal deseo, quiso aquilatar la resolución. No la llevó a palacio, pero la 
vistió con todo el lujo propio de su clase. Mas tanto lloró aquélla, que liubo 
de renunciarse a la prueba. 

Doña Beatriz mostró sus deseos de fundar un convento que, imitando 
á los de fraile, se añadiesen nuevos y extraordinarios rigores a los que 
Santa Teresa dejó establecidos en sus constituciones. 

Ofreciéronse para fundadoras una hija de los condes de Sástago, 
uniéndose Sor María de la Cruz, de sangi^e real, que se hallaba en Toledo, 
y otras religiosas, y previas las oportunas licencias se puso el Santísimo 
Sacramento en la capilla instalada en la calle de los Colegios, de Általa 
¿é Henares, el día 11 de mayo de 1599. 

VII 

MUERTE Y ENTERRAMIENTO DE BEATRIZ DE LAS T,LAGAS 
I _ 

Profesó al fin la hija de la fundadora del convento del Coi-pus Christi, 
y fué nombrada poco después priora dona Juana Ramírez, mientras que 
doña Beatriz trabajaba como ¡líiiguna otra monja. 

•Yo he venido larde a la viña del Señor —decía—, j'^así.es menester 
trabajar aprisa.» 
• No tenia otra cama que la tarima. 'Sucedía a veces que la oración que 

se tiene después de maitines, que por haber sido largos atraían el sueño, 
se prevenía con darse tres o cuatro boíetones grandes, con mucho dolor, 
con lo que las religiosas sentían mucha confusión y rauj'actas a la oración.-

• Esto hacía muchas veces, antes de comulgar, en el coro, pensando que 
estaba sola, y no faltaban nunca en los rinconcillos de él algunas monjas 
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Convenio de RÍYÍIS. Sanio Cristo de los alHsii'os 
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que la viesen, y escondíanse para no seî  causa de mayor mortificación 
viéndolas, porque las cosas que solicitada del amor a N, S. hacía no quería 
que otro que S. Mg. las supiese." 

Velaba mucho por el. bien espiritual del convento y distribuía ios ser­
vicios para después de su muerte, que apetecía y en la que pensaba con 
muclia frecuencia, pidiéndola suplicante: 

—«¡Ka, Señor mío, concededme lo que os pido, que para luego es tarde!» 
Se acentuó este pensamiento cuando le atacaron unas/Imeras, como 

entonces se llamaban las fiebres, azote de Madrid, o más bien de la época, 
debido a la iíusencia de medidas higiénicas en la vida pública y privada. 

Su mortificación era grande y constante. 
Cierto día, estando en el refectorio, se le subió un ratoncillo por las 

espaldas hasta el hombro, trasladándose con sus nerviosas carreras de uno 
al otro lado. Era doña Beatriz sumamente medrosa de esos animalejos; 
no era de extrañar qne a la palidez del rostro siguiera una sofocación con­
gestiva. Mas no se inmutó, ni se movió en un punto. 

La fundadora quiso enseñar a dominai'se a las religiosas, que veían 
con espanto cómo el inquieto roedor se detenía y miraba con sus ojos de 
cristal a doña Beatriz, que, cual si íuera de mármol, no se inquietaba para 
que el ejemplo fuera más duro. 

El ratoncillo subió por el velo a la cabeza y se escondió entre éste 
y la toca. 

Nadie se movió hasta que, dada la señal, se levantó la condesa de su 
asiento con la tranquilidad y sosiego de siempre. 

• El ratoncillo salió por el cuello, entre las tocas y el velo, preguntando 
dona Beatriz sin impacientarse: 

«tHase ido?» 
Como era de esperar, doña Beatriz se ocupó del culto de su iglesia. 
El testamento que otorgó la condesa de Castellar el 6 de Junio de 1618, 

ante Cristóbal Bazáu, dedicó gran parte al gobierno de la fglesia, servicios 
y personas que los habrían de prestar. Ocupábase también de los predica­
dores y confesores, que serian los n.ejores de la Villa, asi como del ré­
gimen interior, fiestas, etc.; inversión de los sobrantes, de habeiios, que se 
aplicarían a redimir cautivos. 

Además de este testamento, la condesa redactó un documento dando 
instrucciones a los capellanes del convento, y al siguiente año—20 de mar­
zo de 1619—firmó una nneva escritnra, dejando 800 ducados de renta para 
misas y demás servicios. 

Llegó el 2 de octubre de 1626, y tan grave se sintió la fundadora que 
fué llamado el doctor Santa Cruz, quien la desahució. Las pobres monjas 
lloraban, y doña Beatriz para animarlas les decía: «¡Ea, cantemos!» Y em­
pezaba a cantar: 

• Tierra mía de.seada, 
para donde yo nací, 
cuándo me he de ver en ti.» 
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Once días antes de morir pidió la unción la condesa; mas los médicos 
consideraron que no era llegado el momento. 

El doctor Santa Cruz, dirigiéndose a la enferma, la decía:—«Mi señora 
Condesa: nosotros no hallamos en nuestras ciencias, ni en i-eglas sujetas 
a medicina, que V. S. esté próxima a la muerte, porque las señales que 
para ello hay no se hallan en V. S. Si V. S. por otras ciencias, que aún no 
alcanzamos, allá en su interior, en el lenguaje que nuestro Señor se en­
tiende con el alma, conoce otra cosa, díganoslo.» 

A lo que respondió la condesa:—-No, señor, que nunca yo he sido afi­
cionada a cosas sobrenaturales, por estar sujetas a bueno y a mal espíritu, 
sino creyendo que nuestro Señor da a cada uno la luz de lo que es su vo­
luntad, según las obligaciones, y como la de v. m. y a su oficio toca cono­
cer esto, más crédito le daré que a un Ángel que me lo dijese.» Y no volvió 
a pedir la unción. 

Durante los últimos quince días de su vida llevaron a doña Beatriz el 
Señor procesionalmente, cubriéndose las religiosas con sus velos y llevan­
do cirios encendidos. 

El día 29 de octubre, que era lunes, recibió la fundadora, por la tarde, 
todos los sacramentos. 

Y llegó el 4 de noí'iembre, «n ciue la enfermedad dominó imperiosa. 
El final se aproximaba; clama por los claustros del convento el áspe­

ro son de las matracas, que reúnen a todas las gentes, sombras clamorosas, 
alrededor de la moribunda. En el pavor misterioso de aquellos momentos 
sólo se oían, lentos pero claros, con unción de incienso, repetirse: "Mise­
rere nobis, misei-ere nobis...» 

Y la luz se apagó... Eran las once de la noche. 
• Quedó el cuerpo difunto tan hermoso —nos dice Quintana, que le 

vio— y con ro.stro tan sereno como si no hubiera espirado, estando tan 
tratable en cuarenta y ocho horas que estuvo sin darse sepultura como si 
fuera de persona viva». 

'Acudió gran concurso a verla y a tocar rosarios, besándola las manos 
y los pies, teniéndose por muy dichoso el que pudo aver alguna cosa de 
sus pobres alhajas.- Las cuentas del rosario que Santa Juana de la Cruz 
regalara a doña Beatriz fueron repartidas una a una entre las personas más 
seííaladas de la corte por sus virtudes y religiosidad. 

Enterróse el cadáver de doña Beatriz en el coro alto, colocándose una 
lápida que en castellano dice: «Doña Beatriz Ramírez de Mendoza, troca­
do el orden de naturaleza, hizo este monumento, humedecido con las de­
bidas lágrimas, a su amado hijo en este sagrado templo, al que después 
de haber sido el conde, su marido, llevado a la inmortalidad, hizo para si 
sagrado de seguridad, y para doncellas dedicadas a Dios alcázar fuerte 
de la alteza rehgiosa y madre en la vejez—-I de Enero del año de Cristo 
de 1615.. 

Cuanto se había de hacer después de su muerte lo dejó ordenado doña 
Beatriz. 
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• Hija mia; lo primero que tenes que hacer por mi, asi os caiga la ben 
dicion de Dios y la mia, es luego como yo esté de peligro de la vida ardan 
las dos lámparas de la Yglesia y la del coro bajo, por las Santísimas llagas 
y la corona de espinas; todas estas seis lámparas ardan para que Dios me 
de luz eterna y saque con bien de la agonía de la muerte, y se avise a es­
tas Parroquias que vengan clérigos y frailes a decir en esta Yglesia Misas 
por mi. Si son forzosas las Misas de Fiesta, se diga oración en ellas de las 
Santísimas Llagas, si Ferias todas las misas de las Preciosísimas Llagas, y 
dése limosna por cada una cuatro reales, ei Licenciado Gutiérrez las pague 
como suele dándole dineros para ello. 

En espirando que no habrán faltado las monjas de conmigo encomen­
dándome a Dios yo 1o fio de vos, hija, y del amor que os tengo y a ellas, 
me vistan con mi habito y velo querido; y rae traigan al coro alto y me di­
gan el Salterio y Vigilia y misa si fuere hora de ella, y me eníierran, que 
harto ]o deseo ya v entren como suelen los tres capellanes y el Sacristán 
maj'or D. Martín, y a sacramentarme con el confesor, unas veces uno de 
los capellanes, otras otros, daréis a cada uno cuando se salgan de mi entie­
rro cinco ducados de colación y a Mendarozqueta y a su mujer otros cinco 
a cada uno por que me encomienden a Dios y a a los Capellanes de las mi­
sas sueltas a veinte reales a cada uno, y al sacristán otros veinte reales, y 
a Francisco otros veinte, y a los muchachos a diez; y a todos los demás 
c|ue vos quisieredes que yo diera, les dad; y a Solano viente reales y no se 
le dege de dar su pan en dineros lo que ella viva; y a cada beata del Hos­
pital si viniesen a mi entierro, se les de al irse cincuenta reales a cada una, 
después sino después se les enviéis; y a García ciento y a Escobar otros 
ciento, que todos me encomienden mucho a Nuestro Señor, y al punto 
que espire lleve D. Martin cien reales a La Merced, ciento a San Francisco, 
ciento a San Felipe, ciento a la Victoria, ciento al Carmen, doscientos a la 
Concepción Francisca, doscientos a las Carmelitas descalzas; doscientos a. 
las Vallecas, trescientos a la Concepción Jeronima suplicándoles que al 
punto se me diga Vigilia y Misa cantada por ral alma de cuerpo presente, 
por que lleve este Novenario de Misas cantadas dicho cuando me entierren; 
y el día de acá de casa se empezara luego Vigilia y Misa cantada cada día 
y bajar con el responso y su clamor a la Misa y las vísperas; y desde aquel 
dia de mi entierro arda la lámpara del coro bajo siempre por la dotación 
que tengo hecha de que arda por S. Vgnacio cuya advocación es el coro 
bajo y su día se le diga Misa cantada y vísperas u otro. Las Misas rezadas 
se proseguirán cuanto durare el Novenario, cuantas se pudieren decir en 
todos seis Altares y a cuatro reales la limosna. 

Llevarse ha al Cura de Santi Yusti, quinientos reales, que sus clérigos 
me digan de Misas luego y cuatro reales les de de la limosna de cada una, 
sacando de los quinientos reales la limosna de la fabrica que se da. A los 
Descalzos de Santa Barbara se les avise con cíen reales, digan Vigilia y 
Misa cantada luego por mi alma, y que vengan el postrero dia del novena­
rio par la mañana como suelen todos, y digan Vigilia y Misa cantada y se 
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le5 de por ella trescientos reales este dia se cerraran las Misas rezadas de 
a cuatro reales, y se dirá la matutina con cuatro velas cada dia por mí 
alma; y luego tras ella la de mi hijo el Conde, como ahora se dice siempre 
jamas. Eo !a tumba el novenario, no se ponga gradas ni tarima, sino a raiz 
del suelo con su paño de bayeta que hagan nuevo, y como monja todo; y 
esle dia se alce la tumba y se quiten si lo quisierejí quitar el luto todos a 
los que se haya dado que son los mismos y de lo mismo que a mis hijos se 

t^condcsa de Ciisiellar 

dio. Cada Lunes se me diga Vigilia y Misa cantada todo el año piHmero de 
mi muerte que siendo la MISA MÍA y cantándose siempre, solo será tra­
bajo la Vigilia; si la quisieren tener dicha desde la mañana rezada sea asi, 
y si el lunes es Misa forzosa dígase otro dia cualquiera que sea desocupado 
de toda la semana por que al cabo del año sean cincuenta y dos las misas 
cantadas y con la postrera se cerrara el cabo de año; en el ni en el novena­
rio, han de venir cantores ni sermón, sino cera y canto llano. A Mendaroz-
queta daréis por su vida do.scienlos ducados de ración y quitación cada 
año, si le alcanzare de días su muger cien ducados cada año por sus días 
y por los de entramos marido y mujer han de poseer el aposento que yo 
les tengo dado, y a Francisco lo que hoy se le da de ración por sus días y 
vestille y cama como ahora se le da. 

A mi hermana cien ducados cada año por sus dias como los quiera, 
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por junto o por tercios. A mi hija Ana Maria lo que pida, decirle como yo 
le dejo lo que para su vestido y regalo pida hasta cincuenta ducados cada 
año por sus días C|ue unas veces pedirá mas y otras menos; conforme a yo 
tenga dejare lo que por una vez se les ha de dar cuando yo muera; y a Fray 
Francisco González y a los demás que dejare que dalles, y a doña Pemas-
nila de la cadena veinte ducados asi repartidos cada año por sus dias y por 
una vez lo que dejare. 

A vos hija y a las Monjas mis hijas, os dejo para vestidos y las camas 
mil ducados que cobres de los rezagos de mi hacienda o de lo que vos 
lo ciuerais y os ruego se gasten en esto de las personas de todas y su alivio 
ipor que no se olviden de mi. A Ysabel de la Madre de Dios, doscientos 
reales por una vez y otros doscientos a Maria de San Francisco, y esto es 
hija mia lo que se rae acuerda, y todo lo hace como os lo dejo comunicado, 
y con Beatriz y Teresa como ahora se les da a mi costa, mientras que les 
dan alimentos; a Mariana de San Gabriel doscientos reales por una vez, y á 
las de Yepes doscientos reales por una ve:/., y en gastándose los mil duca-
I dos en las capellanias fijas, lo quesobrere cada y cuando que Ío sobre, sé 
me diga todo de misas, aqui en la Yglesia, sueltas, da dos reales o la limos­
na que sea uso dar por ellas: y si las Misas no lo puedam embeber, de tres 
en tres años se de lo que sobrare a la Redención de Cautivos, un año a la 
Merced y otro a la Santísima Trinidad; y Adiós hija mia que El os consue­
le y guarde como yo deo, que a donde El queda nada falta», 
j (Archivo del convento del Corpus Christi.) 

Fué el año de 1632 cuando los restos de la fundadora fueron traslada­
dos, a la par de los de su ejemplarísimo hijo D. Baltasar, al lado de la 
Epístola del propio coro. 

Un siglo después, el jueves 27 de febrero de 1772, se colocaron aquéllos 
al fondo del coro. 

Se abrió el arca en donde estaban los cadáveres y se encontraron los 
dos, y sobre la tapa un papel en que se lee que el cadáver menor, que es­
taba entero, era el de doña Beatriz Ramírez de Mendoza, y el otro, -que 
tenía dividida la cabeza-, era de D. Baltasar Ramírez de Saavedra, su hijo. 
También se dice que fueron trasladados al lugar de donde se extrajo el 
arca el 8 de mayo de 1632. 

Los dos cadáveres estaban envueltos en sudarios, y, separados, se les 
puso sobre la tarima. 

Todas las monjas fueron comparando el cadáver con un retrato de la 
propia fundadora antes reproducido y que está puesto por la parte de afue­
ra de la puerta paî a entrar en el coro, y advertían gran parecido, notando 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 173 -

que el cadáver, no obstante las vueltas dadas para vestirla, "ni se descom­
puso la compaginación de sus miembros, ni hueso alguno se dislocó de las 
coyunturas de su colocación natural, todos cubiertos con la misma piel 
natural,» 

Para el hijo, D. Baltasar Ramírez de Saavedra, se íabrlcó otra caja en 

Doñ:L .lu;ina Siiavedra líanii["e^, se¡jEind;i priora de BLÜS Carboncms:» 

íorma de aiaúd, íon^ada de tafetán ;izul, y por (uera de grodetur negro, y 
sobre la caja una tarjeta con su nombre. 

No fué la indicada la última vez que se ha abierto el sepulcro que con­
tiene los restos de la santa condesa y de su hijo. Que sepamos, íian sido 
descubiertos por dos veces, una en 1S89, y la última en 1926, con ocasión del 
tercer centenario de la muerte de la fundadora doña Beatriz de las Llagas. 

La madre Juana del Corpus Christi, la hija de la condesa de Castellar, 
la segunda priora que tuvo el convento de «Las Carboneras», y su patro-
na, falleció el 6 de diciembre de 1656. 

Sor Juana se pi^opuso sin duda escribir la historia de su madre; pero 
sólo dejó notas sueltas, rasgos salientes, apuntes que no llegó a desarrollar. 

«La sed que sufrió la madre —escribía en su cuaderno la también muy 
\'irtuosa madre Juana— por comulgai', y cómo decía era su remedio espiri­
tual y corporal el Santísimo Sacramento.* 
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El voluntario sacrificio que se imponía vcsc expresado en esta nota, 
tan ingenua como representativa: 

«Las muchas venias que hacía, y diciéndolc que cómo hacía tantas, 
que aun una no había gana, dijo que por eso mismo." 

'Tenía tal confianza en Dios— recuerda sor Juana— que no aprobaba 
por lo mejor el andar en novenas y oraciones a Santos, sino en su imi­
tación.i 

Si en tantas ocasiones como dejaraos estampadas en estas páginas.no 
se trasluciera la .sobrenatural condición de la fundadora, ba.staría este pen­
samiento para patentizarlo, ya que doña Beatriz, al hablar de la «fe que 
•nuestro Padre celestial, que sabe de las cosas que tenemos necesidad, nos 
dará lo que más nos convenga*, añadía -que sólo la salud de sus hijos, por 
.que mejor .sirviesen a Dios, se acordaba pedir con eficacia.» 

«Recordar —escribe la priora— cuando yo decía a los pobres «que nos 
encomendasen a Dios», y decía doña Beatriz; «No seas boba, que la misma 
limosna rogará.» 

Al considerar los mil trabajos y pleitos que le acarreaban el apetito de 
-unos y tantas otras cosas judiciales y de otra suerte, que tanto cansancio 
le proporcionaban, decía; «Dejar la hacienda por Dios no es nada; mas 
tenerla por El es algo.» 

Respecto al servicio y provecho del prójimo, decía que «era el más se­
guro escalón que había para llegarse a Dios». Y entendiéndolo así, nunca 
le faltaba algún prójimo que, ya por haberle hecho bien, o por recudir de 
él mal, no le tuviese muy llegada a Kuestro Señor». 

Toda su preocupación era satisfacer en este mundo las penas del pui"-
gatoiio, a fin, según ella, de abreviar el término para ver a Dios. 

vin 

EL COXVEfJTO DE LAS CARBONERAS 

y aún no hemos dicho nada acerca del origen del nombre popular con 
que es conocido el convento del Corpus Christi. 

Por tradición se .sabe que por la empinada calle de Puñonro.stro, que 
desemboca en la hoy plaza del Conde de Miranda, unos muchachos juga­
ban cierta tarde, arrastrando, con gran algazara, un lienzo pintado, que uno 
de ellos había sacado de los oscuros sótanos de la carbonería de su padre. 

Seguramente que los tales mozalbetes ni se habían fijado en la pintura 
que cubría una de las caras del recio lienzo. 

Mas acertó a pasar por aquellos lugares un religioso franciscano, a la 
sazón muy popular en Madrid, el padre José Canalejas, del no muy lejano 
convento de San Gil, a cuya fundación cooperó por cierto la condesa de 
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Castellar; fijóse en el cuadro, y cuál no serla su sorpresa al descubrir pin­
tada la imagen de Nuestra Señora. Enteróse de la procedencia de tal lien­
zo, y esaltada su religiosidad a la vista de la profanación, recogióle con 
gran respeto, y excitando a venerarla a los mismos niños y a cuantas per­
sonas por el lugar transitaban, fué conducida procesionalmente la imagen 
al próximo convento, ala sazón en obra. Este suceso debió registrarse el 
U de junio de 1647. Aquella Virgen íué desde el primer momento la «Car­
bonera», y «carboneras» fueron las monjitas y el convento 3' la plaza en 
que se levanta. 

Ah'arez y Baena, en su Compendio histórico de las grandesas de la-
coronada Villa de Madrid»—Í7S6—al ocuparse de este convento dice: 'Ert 
altar* particular se venera una imagen de la Concepción que posterior­
mente dio a esta casa Fray José de Canalejas, religioso Iranciscaiio des­
calzo, quien la sacó de nna carbonerat (pág. 142). 

Mas como la tradición lo refiere en la forma antes dicha y no resta la 
personal intervención del Icrvoroso fraile, con la tradición nos quedamos, 
por considerarla, además, más verosímil en cnanto a la forma de desarro­
llarse el suceso. 

En clausura se conservan varios cuadros votivos en los que se mues­
tran dilercnles momentos en que la invocación de la «Carbonera» salvó de 
la muerte a diversas personas. 

En el interior del templo llama la atención el bello retablo del altar 
mayor, labrado por los años 1022 al 1625, por Antón Morales Muñoz, discí­
pulo de la escuela vallisoletana que maestraron los Hernández, Juni y Be-
rruguete. 

En el centro de la decoración, un hermoso lienzo de Carduclio, repre­
sentando la cena, no «a lo Tíziano-, colocados los comensales horizontal-
mente, sino verticalmente al observador. 

Al pie del presbiterio rauéstranse, a derecha e izquierda, sendos altares 
cuyos lienzos se atribuyen a Herrera el Moso, representando a Santa 
Paula y a San Jerónimo. 

Comente mente se coloca delante del altar, lado del Evangelio, una in­
teresante escultura de alabastro decorado con oro; es la llamada Virgen 
de Trápani, por su origen; o bien un busto de la Dolorosa, escultura her­
mosa de la buena escuela vallisoletana. 

Siguiendo por este lado del Evangelio, se encuentra la entrada de la 
sacristía, en cuya sobrepuerta admírase un buen cuadro; la Virgen del Ro­
sario rodeada de religiosos dominicos. Y a continuación un gran crucifijo-
de la Archicpfradia, única en Madrid, de la Precio.sísima Sangre^ escultu­
ra debida a Ángel Zamorano, como los Sagrados Corazones, qtte están en 
las credencias del altar mayor (18%). 

Unos pasos más al fondo, el bello altar dedicado a la imagen que des­
cubriera el buen fraile Canalejas, la «Virgen Carbonera». 

En el último término de este lado, la bella escultura policromada de 
Nuestra Señora de las Tribulaciones. Es una joya del templo. 
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Frente a este altar, el dedicado a San Antonio de Padna, con otras dos 
•esculturas: San Joaquín y Santa Ana. 

AI pie de este altar se abre una de las dos criptas del templo; y como 
algunos libros y relaciones, no en los del archivo del convento, se dice que 
•en esta iglesia están enterrados Luis Morales, Herrera «El Mozo» y el fío^ 
rentino Carducho, así como D. Diego García de la Barreda, doña Leonor 
Salcedo, doña Catalina Escobar, criada de doña Beatriz, doña Magdalena 
Sarmiento y Ulloa, condesa de Villalonso, doña Juana de Gamboa y Men­
doza, tía de la segunda priora de las Carboneras, doña Mariana Mendoza, 
condesa de Medellín y doña Juana Saavedra Ramírez, quisimos com­
probarlo, visitando los lugares en que antes se verificaban los enterra­
mientos. 

En la arriba aludida cripta, yacen por el suelo cuatro atatides abiertos. 
Sólo en uno se ve un esqueleto completo envuelto en un sudario; los hue­
sos están por completo descarnados. El ladeado cráneo mira con sus.cuen­
cas vacias la eternidad. Nadie sabe quién es ni se sabrá jamás. En los res­
tantes ataúdes, huesos sueltos, y en uno una calavera, trozos de cuerda, 
herrumbre, podre. 

Esta calavera parece nos mira y querernos repetir la cartujana indes-
trnctible afinnacidni 

sComo hoy eres tú... ;'o fui...) 

En la otra cueva, que se abre al presbiterio, lado de la epístola, sólo 
tablas rotas de viejos ataúdes. Entre escombros, una calavera, tal vez de 
mujer. ¿Y nada más? Sí, un recio cajoncillo de algo más de un palmo en 
cuadro y dentro extraños objetos. Sobre un ti-ozo de tela burda un férreo 
enrejado deí que salen algunos ganchillos. Era un cilicio en el que aún se 
advertían ennegrecidas manchas de sangre. También iiabía restos de cuer­
das y unas a modo de bellotitas herizadas de sutiles alfileres que herían al 
sólo intento de cogerlas. Eran los extremos de unas disciplinas. 

¿Sería ésta la caja aquélla guaixladora de las -herramientas de su 
lOficio*, que decía la condesa de Castellar? 

Era el lunes de Carnaval del 31 cuando esto vimos. 
Si aquellos cilicios y disciplinas purificaron almas escogidas, ¿por qué 

no aceptar gustosos y hasta agradecidos los que nos esperaban a la luz del 
•sol? Y no teníamos prisa por salir de aquellas c.ievas. Su paz nos consolaba. 

Por último, inmediato a la puerta de ingreso en el templo, el altar de 
San José, interesante talla policromada del siglo xviu. 

Dos excelente.s cuadros con.servan en clausura estas monjas Jerónimas. 
Uno es un Nazareno, pintado, según el ilu.stre critico Sr, Tormo, «a lo Mo­
rales ' , y es, en electo, una hermosa obra de arte y de un interés más sin­
gular por su procedencia, ya que fué de Santa Teresa y llevado por ésta 
con especial predilección en varias de sus fundaciones. Regalóle la santa a 
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^an JcrónimOr Metzys; 
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Tomás Gracián Dantisco, quien a su vez le donó al convento del Corpus 
Christi, en donde se conservan muy curiosas cartas de aquel personaje. 

Representa el otro lienzo a San Tcrónimo, leyendo en su celda. 
¿Quién luc el autor de esta hermosa obra? ¿Marinus? ¿Metsys {Quentín 

o Jan)? Ambos han pintado numerosos Jerónimos en actitudes, parecidísi­
mas. Ko tiene el de las Carboneras la dureza de expresión ni es la piel de 
manos y rostro con la tirantez y rugosa sequedad de las pinturas del mis­
mo asunto de Marinus, es más parecido en detalles y colores y blandura a 
las obras metsylianas, por ¡O que consideramos no es aventurado afirmar 
que salió del taller del eximio pintor, llamado el í/erreTO, autor del tríptico 
famoso Ecce-Homo. 

Volviendo al templo, merece consignarse que junto a la gi^an reja que 
separa el coro del resto de la iglesia, puede verse, al lado izquierdo, un 
lienzo representando la condesa de Castellar colocada en su ataúd. 

En el mismo lienzo de pared, pero en el lado opuesto de la gran reja y 
a la inisma altura que el retrato, una lápida muestra esta leyenda: 

• D, O. M. 

Aquí descansa en paz Doña Beatriz Ramírez de Mendoza, Condesa de 
Castellar, Sra. de la casa de su padre, Exeraplo raro de santidad al mundo 
en todos estados. Su desvelo fué siempre buscar la mayor gloria de Dios 
y bien de las almas, su acierto el próspero empleo de su hacienda y perso­
na, fundó quatro monasterios y gastando los últimos veinte años de su vi­
da en la enseñanza de éste a quien su gran devoción al S. S. m., Sacra­
mento dio nombre. En su mucha penitencia y humildad fué verdadera hija 
de San Jerónimo. En el retiro y la limosna de Sania Paula y de entrambos 
en la oración, y penitencia. En las persecuciones, pobre de espnitu y rica 
de merecimientos. Trocó esta vida por la inmortal y gloriosa a los 70 años 
de su edad en el 1626 a 4 de Novbre.» 

El predicador de Felipe IV, doctor D. Francisco Sánchez de Villa-
nueva, tenido por uno de les oradores más elocuentes de la corte de Espa­
ña, fué encargado de predicar en las honras fúnebres por el alma de la ve­
nerable fundadora de las «Carboneras», Beatriz de las Llagas. 

En tan notable oración, conservada por D. José de Viera y Clavijo, 
de el doctor Francisco Sánchez de Villanueva, al recorrer las virtudes de 
la ilustre señora, confía en que habrá de ser venerada en los aliares, 
tejiendo una brillante corona digna de la heroica conducta y resignación 
cristiana de la condesa de Castellar. 
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Pinelo, en sus Anales de Madrid, dice ser «tan querida de los reyes, 
que en sus casas depositaban siempre las riquezas más'estimadas». 

tSi Sor Juana Ramírez—la hija de la fundadora—seguía los pasos de 
Eustoquio, la madre, Beatriz, los de Paula.» 

Mientras que González de Avila, al ocuparse en sus Grandesas de la 
Villa de Madrid de la condesa de Castellar: La Historia tendrá cuidado de 
celebrai" en su tiempo su memoria y darle lo que merece,• 

Aunque la condesa de Castellar no vino al mundo para hacerse santa, 
y fué, como Santa Teresa, una embajadora «enviada a la tierra a conquistar 
almas y pueblos para su Reino Celestial", murió en olor de santidad. 

Sospechábalo así Juan de Avila, al dedicar a doña Beatriz Ramírez de 
Mendoza sus tres místicos tratados; Libro del Saníisimo Sacrnmeiito de 
la Eucaristía, Del Espíritu Santo y Nuestra Sra. la Virgen de Santa 
María, las tres obras más cálidas y enfervorizadas que salieron de la celes­
tial pluma del apóstol de Andalucía. 

•Esperamos —dice a su vez (Quintana- en Dios, c¡ue los que fuimos tes­
tigos de vista de mucho de lo que se ha escrito y de otras muchas cosas que 
omitimos por estar ciertos que su religión tomara la pluma para escribir 
con superior estilo sus alabanzas, lo hemos también de ver de su beatifi­
cación». 

En electo, a poco de morir doña Beatriz de las Llagas, se hicieron in-
formacioiies sumaiias y artículos del Rótulo, enviándose-todo lo allegado 
a Roma para hacer los plenarios en orden a su canonización... 

Pero Quintana no vio satisfecha su justificada esperanza. 
No la abrigamos, en los mismos términos, nosotros, sin perderla de que 

las generaciones subsiguientes lo alcancen, 
A cooperarlo tienden estas recogidas noticias, y plegué a Dios sean 

completas y hasta sobrantes para que, puesta en los altares a la contem­
plación y devoción de los creyentes, sea doña Beatriz Ramírez de Mendoza 
perenne estimulo y ejemplo que imitar en sus resignaciones y en sus sacri­
ficios, sobresalientes unas y otros, camino único para alcanzar la apetecida 
bienaventuranza que con tanto ahinco buscaba la insigne conde.sa de Cas­
tellar, la en su dilecto mundo de recogimiento Beatriz de las Llagas. 

FIDEL PÉREZ-MÍNGUEZ 
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LA DONCELLA QUE SE SACÓ LOS OJOS 

LA LEYENDA DE SANTA LUCÍA 

El eruditísimo orientalista Rene Basset, en su colección titulada Mille 
et un cantes, récits et legendes árabes (1), recoge, con el número 331 del 
vol. III, pá_ .̂ 543, un relato que ya había publicado el mismo en la Re-viie 
des Tradilioiis popzdaires, vol. XIV, pág. 483, tomándole de Ahmed el 
Chiruaní en su Hadiqat el Afrah (2), y que dice así: 

¿os ojo¿ motivo de escándalo 

• Se cuenta que un hombre compró una doncella por cuatro mil dina­
res. Un día la miró y se eclió a llorar. Ella le preguntó la causa; él res­
pondió: 

—Tú tienes hermosos ojos que me hacen olvidarme de adorar a Dio.';. 
Cuando él hubo de salir de la casa, ella se arrancó los ojos con sus 

dedos y los tiró. Así que el hombre volvió y la halló en tal estado se afli­
gió y la dijo: 

—¿Por qué te has tratado así a ti misma? Te has quitado todo tu valor. 
Ella í'espondió: 
—No quiero que haya en mí algo que te aparte de adorar a tu Señor. 
Por la noche el hombre oyó en su sueño una voz que le decía: 
—Ella ha disminuido tu valor por ti, pero lo ha aumentado ante nos, 

y por eso te la hemos arrebatado. 
Cuando se despertó, la doncella estaba muerta, y su precio se hallaba 

depositado en un cojínv. 

La impresión instintiva que produce leer tan terrible relato es buscar 
su antecedente en alguna mártir cristiana, el recuerdo de cuyo martirio 
sacándole los ojos pudiera haber influido de lejos en la piadosa leyenda 
que circulaba entre los musulmanes. V como todos hemos visto represen­
tada a Sania Lucía con los ojos en un plato, lo primero que ocurre es ir al 

(1) PEXris, Maisonneuve Frires, 1934-1937, iresvois. 
(2) Ediciún Cairo, 1.253. -Sobie el autor, vcnsí Brookílniann, Gesdiichic der Arahiscíien 

Lilleraluv, Weim;kr, I89M. 
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f-antoral y leer su vida. La confusión nace en seguida; en la vida de Santa 
Lucia, tal como aparece en los textos más comunes, no hay nada relacio­
nado con los ops . 

El relato de la vida de esta Santa de Siracusa.(Sicilia) en los libros 
corrientes, como, por ejemplo, el.de S. Alfonso iVíaría de Ligorio, Las 
victorias de los niártírcs (Madrid, 1902, pág. 150), reproduce los datos 
que arrojan los santorales antiguos derivados del Maríyrologhíin roma-
uum (3). Es lástima que los bolandistas no hayan llegado todavía en su 
erudita publicación al 1:3 de diciembre, en que la iglesia celebra la fiesta 
de Santa Lucia. Acudiendo a los santorales antiguos veamos cómo refiere 
la vida de Santa Lucía, dándole por patria a Zaragoza, en lugar de Sira-
cusa (4), el contenido en el manuscrito I2.68S de nuestra Biblioteca Na­
cional (5): 

«Aqui comieni^a la istoria de la vien aventurada santa Luzia, virgen: 
declaración de su nombre: 

Luzia es dicha de luz, ca la luz ha fermosuta en el acatamiento; por 
que, segunt dize sant Ambrosio, de la natura de la luz es que sea delecta-
ble de acatar et que estienda los rayos sin se ensusiar, ca no se ensusia 
quanto quier que se estienda sobre algunas cosas susias. E aun de la natu­
ra de la luz es endereszar los sus ra5ros sin torcer ct pasar luego espacio 
sin lardan(,'a. E por aquesto es demostrado que santa Luzia ovo fermosura 
de vir2:inidat sin corrupción e de famamiento de la su claridad sin suzie.-
dad de amor e endereszamiento a Dios de la su enteni;ion sin algund torci­
miento de coraron, E aun Luzia quiere dezir carrera de luz. E esta santa 
virgen fue natural de la cibdad de taragoza, de realia e de noble linaje. E 
oyendo la fama de santa Ágata que se derramava por toda (j;ei,"ilia, fué a 
hesitar el su sepulcro con su"madre Euthicia, que auia quatro años que te­
nia fluxo de sangre e non pedia sanar por mucho que los físicos travajauan 
por la remediar. E como a la misma se leyese el evangelio que dize de 
como sanó el Señor a la mujer que tenia fluxo de sangre doze años auia, 
dixole santa Luzia: 

—Madre mia, si crees a estas cosas que agora son leydas, cree que san­
ta Ágata está siempre delante aquel por cuyo amor rescibio muerte e llega 
al su sepulcro e crej'endo firmemente e res^ibiras luego sanidat compÜda 
mente. 

E desque se fueron todos los c¡ne ende estavan quedaron allí santa 
Luzia e su madre Heuthicia e inclináronse a orar amas al sepulcro de santa 
Agatha e adormecióse santa Luzia e aparesciole santa Ágata en medio de 

(3) Víase la edición de Roin:ij ]íi74, en el día 13 de diciembre. Ei mismo conlenldo figiirEL en 
el panep;írii:o de Ja Santa, (le G aciano ;M.^ Saníelice, Diücorsi c piii/i2gíi'if/\ i\;ipo]e^, 1893, p:ig. 567. 

(íl) No es Cmica eslii ocasión de cnufuslón. Vi'asc P , Gaiindo, San Siibiuo de Liivedihi y sus 
post^sicues cu Zuí-agosa y Corlada, en Eevisla de ArcUívos, Vi'Ii, 

(ó] Fnls . 54 V. y 56 v. 
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los angeles, apostada de muchas piedras prei;iosas c de vesLidiu^as muy 
ferDiosas, e dixole: 

—Hermana mia, Luzia, virgen devota al señor {porque me demandas 
lo que puedes dar luego a tu madre? E ahe que tu madt'e es sana por tu le-

E despertando santa Luzia dixo a su madre: 
—Madre mia, ya eres sana. E por ende ruegote por amor de aquella 

que te ganó salud por sus oraciones que de aqui adelante non rae nom­
bres a un esposo más e c|ue des a los pobres todo lo que a mi avias de dar 
para casai^. 

E respondióle la madre e dixole: 
—Fija, cubre primero mis ojos e después faz lo que quisieres de todo 

lo que te quedare después de mi muerte. 
E dixole santa Luzia: 
—Madre mia, lo que dieres después de la muerte non lo darás si non 

porque non lo podrás contigo levar. E por ende dalo mientras bives e has 
sanidíU, porque hayas sanidat en el reyno i,'elestial. 

E como se tornasen para su casa partían con Jos pobres largamente e 
acorrían a sus nescesidades alegremente. E oyendo dezir el esposo que au 
esposa bendia todo lo que su madre auia, vinolo a preguntar a una ama 
que criava a su esposa. E ella respondióle sabiamente e dixole: 

—Tu esposa ha fallado otra heredat mucho mejor e queríala comprar 
para si en su nombre e vende algunas cosas de las de su madre para la 
poder auer. 

E el esposo, crej^eiido esto, comento a la ayudar- a vender, creyendo 
ser verdad lo que le dixera el ama que criara a su esposa e que quería 
comprar alguna heredat temporal. E desque lueron vendidas todas las 
cosas e dadas a los pobres vidose engañado el esposo e fizóla emplazar de­
lante el ¡ue^, que auia nombre Pa.scual, e quexose della deziendo que era 
cristiana e bevia contra las leyes romanas. E oyendo esto el juez don Pascual 
mando que ofre^^iesse sacrifii,'Ío a los dioses; e respondió sania Luzia e dixo: 

—El sacrifií^io aplazible a Dios es vesilar a los pobres c acorrerlos en 
sus nescesidades. E por que ya non he otra cosa que le pueda ofresper 
ofresco a mi mesma a él. 

E dixole don Pascual: 
—Estas palabras puedes tu dezir a otro cristiano que es tan loco como 

tu, mas no a mi que guardo las leyes e mandamientos de los señores del 
Imperio. 

E respondióle santa Luzia e dixo: 
—Tu guardas las leyes de tus principes, asi guardo yo la ley del mi 

Dios. E si tu temes al Emperador, yo temo a Dios. E si tu non quieres 
ofender a tus señores, yo non quiero ofender a mi señor, e si tu deseas 
aplazer al emperador, yo deseo plazer al mi Salvador. E por ende faz todo 
lo que quisieres, que yo non faré sino lo que entendiere. 

E dixole Pascual: 
—Agora que as despendido tu patiimonio con los amadores de tu 
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coraron e corrupción labias asi como mujer publica que non ha vergüeña 
nin themor. 

E respondió santa Luzia e dixo: 
—Yo puse mi patrimonio en lugar seguro e nunca conocí corronpedo-

res de mi cuerpo nin de mi anima. 
E dixole don Pascual; 
—¿E quales son los corronpedores del cuerpo e del anima? 
E respondió santa Luzia; 
—Vos sodes los corrompedores del alma, que amonestades a los ornes 

que dexen a su Criador. E los corrompedores del cuerpo son los que ante­
ponen la delectat,'ión temporal a la delectación que siempre ha de durar. 

E dixole don Pascual: 
—Ciesaran las palabras guando venieremos a los acotes e a las llagas. 
E respondióle santa Luzia e disso: 
-Non pueden cessar las palabras de Dios. 
E di.KOle doa Pascual: 
—Segund esto tú eres Dios? 
E respondió santa Luzia e dixo: 
—Non so Dios, mas SO sierba de Dios, e el dixo que quando estudiese-

mos delante los rej^es e de los juezes, non oviesemos cn;'dado de pensar 
que es lo que aviamos de fablar, que el nos diría lo que oviesemos a decir 
e que non seriamos nos los que íablavamos, mas el espiritu santo que fa-
blaria en nos. 

E dixole don Pascual: 
—Pues segunt esto, en ti esta el Spiritu Santo? 
E respondióle santa Luzia e dixo: 
—El Apóstol dize que los que biven castamente son Templo del Spiri­

tu Santo. 
E dixole don Pascual; 
—Yo te faré levar al lugar de las mujeres publicas e fare corromper la 

tu castidad e luyra de ti el Spiritu santo, 
E respondióle santa Luzia e dixo: 
—Non puede ser ensuziado el cuerpo si non de consentimiento de la 

voluntad de la razón, e si me fisieres corromper contra mi voluntad, dobla­
rás aun la corona de la mi castidad e non podrás inclinar la mi voluntad a 
consentir a la suziedad ca tienes en la tu mano el ral cuerpo, mas non tie­
nes la mi alma en tu poderío, E por ende non tardes de fazer lo que quisie­
res e comieni,'a asi como fijo del diablo a poner en obra los tus malos de­
seos e a me dar quales quier tormentos. 

E oyendo esto don Pascual, fizo venir muchos rufianes e mandóles que 
conbidasen el pueblo a la su castidad, e que dormiesen con ella fasta que 
la dexasen por muerta. E queriéndola levar los rufianes al burdel, asieron 
della e de tan gi^ant peso la fizo el Spiritu Sancto que non la pudieron mo­
ver. E mando don Pascual que la atasen los pies e las manos con sogas e 
tirasen dellas mili omes, mas non la podieron mover. E fizo traer muchos 
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pares de bueyes e fizólos acatar a las sogas, mas no la pudieron mover 
punto iiin mas; e fizo llamar a unos encantadores para que la íeziesen rao-
ver con sus encantamientos, mas non pudieron. E veyendo esto el juez don 
Pascual, dixo a la santa virgen; 

—¿Qué encantamentos son estos que sabes que non puedes ser movida 
de rain ornes nin de mili pares de bueyes? 

E respondió santa Luzia e dixo: 
—Non son aquestos que se encantamentos nin maleficios, mas benefi­

cios del mi señor Ihesuxristo; e si añadieres otras diez mil pares de bueyes 
para tirar, non me podian mover nin levar. E pensando don Pascual que 
con azeite podria íazer íoyr al diablo e desatar aquellos encantamientos, 
mando echar azeite encima della. E como non la pudiesen mover con todo 
eso, comento a se ensanf^ustiar mucho raas e fizo encender grant íue^^o en 
derredor della e mando echar sobre ella pez e resina e azeite. E dixole 
santa Luzia; 

—Yo he ganado del mi señor espacio para el mi martirio, porque quite 
el tliemor de la pasión a los ñeles e la boz de alegría a los infieles. 

E veyendo los amigos del juez que se santiguaba mucho don Pascual, 
mandaron le meter una espada por la garganta. E santa Luzia, non per­
diendo por esto la íabla, dixo a los que allí estaban; 

—Digo vos de donde vos podredes alegi^ar, ca j ' a es dada paz a la cgie-
sia, porque el emperador Maximiano fué oy muerto e Diocleciano Eue 
echado del Imperio. E asi como por hermana santa Agatha es amparada la 
i;ibdat de Catania asi sera amparada por mi aquesta gibdat sira sama (6), 

E como aun la santa virgen fablase estas cosas, llegaron unos cavalle-
ros romanos e prendieron a don Pascual e leváronlo a Roma a los senado­
res, ca oyeran dezir que robara toda la tieiTa de (¡;ei,ñlia. E como llegase a 
Roma íué acusado delante los senadores e fue fallado culpado de las acusa­
ciones e íué mandado descabezar. E la virgen bien aventurada santa Luzia 
non se movió del lugar a donde estaba nin dio el alma fasta que vinieron 
los clérigos e le dieron el sacramento del cuerpo del Señor. E desque fue 
muerta íezieronlc en ac|uel lugar una cglesia e enterráronla en ella. 

E aqui acaba la vida de la bien aventurada santa Luzia, a honrra e glo­
ria de nuestro Salvador, el qual con el Padre e con el Spiritu Santo vive e 
reyna un Dios por todos los siglos. Amen,> 

Añadamos a estos datos los que arroja la erudición moderna. P. G. 
Holweck, en su obra A Biographícal Diciionary of the Saints (St. Louis, 
M.", 19'34), dice que su existencia está demostrada y su culto muy antiguo, 
pero sus actos son una vulgar novela; fué becha tal vez sobre unos pocos he-
ciios. El papa Honorio (625-35) levantó una iglesia en sti honor en Roma; 
su nombre fué recibido en el canon de San Gregorio. Algunas reliquias su­
yas se llevaron a Spoleto por el duque Faroald en el siglo vni, desde allí 

(6) Debe ser errátil por •¡Siracusanao. 
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a Corfinium y al monasterio de San Vicente de Metz. La maj^or parte de 
su cuei"po fué trasladado desde Siracusa a Constantinopla (1038) y de aquí 
a San Jorge de Venecia (1204); su cabeí;a (1513) fué llevada desde Venecia 
a la catedral de Bourges. Es abogada conti-a el mal de ojos, contra el mal 
de garganta y contra las epidemias (7). 

Los martirologios medievales, en efecto, no dicen más que el martirio 
de Santa Lucía en la persecución de Diocleciano y Maximiano, bajo Pas-
casio Cónsul; así el martirologio de Usuardo, copiado por el padre Burriel 
de] original del monasterio de San Vicente de la SieiTa, de Toledo, que 
era del siglo xi o del xii, y estaba escrito en letra francesa. En el mes de 
diciembre, y en el día 13, dice secamente: «Apud Siracusas natale Luciáe 
Sanctae Virginis et raartyris, qnae passa est persecutíone Diocletiani et 
Maximiani sub Paschasio Consulari» (8). Casi las mismas palabras repite 
otro Martyrohgium romanuin ad usum ccclesiae Se^obiensis, de letra 
del siglo XV (9). 

Entre las obras literarias de la Edad Media que i-etlejan la vida y mar­
tirio de Santa Lucía ninguna tiene elementos relacionados con los ojos. El 
sermón IV de Pedro Comestor, «in adventu Domini et de B. Lucíae» (10), 
i^eproduce los datos antiguos ya conocidos. Otra versión sin variantes de 
la Icj'^enda primitiva trae Honorio Augustodunensis en sus Opera orii-
nia (11). Oscura recensión de la leyenda antigua figura en Opttscula mé­
trica, de Flodoardo, canónigo de Reims (12). Caracteres terroríficos pre­
senta la vida de la santa incluida en los Poemata de laiidibus Vírginum, 
de S. Adhelmo, autor de la segunda mitad del siglo vii (13), pero sin va­
riantes de importancia. 

Sigeberto de Gembloux, monje en el convento de San Vicente, en 
Metz, Lorena, adonde en el siglo x se llevaron las reliquias de Santa Lucia, 
compuso un poema latino, basado en un Passio S. Luciae, escrito en latín 
probablemente sobre un original griego. 

La Historia tripartita de S. Antonino de Florencia (parte I, titulo 8, 
párrafo 36) también relata la vida de la santa en la íorma tradicional, y 
refiere a Vicente de Beauvais en el Speculum hístoriale, libro XIV, ca­
pítulo II. 

(7) A. H. l í rappc, en A"/íoii¡ Sííiíí!" Mírfici'aÍ!, vol. H, pás . 25:i; Boiognc, 19!3J-2ú, publicó un 
eslutlio sobre Santa Lucia, 

Su tesis ea que hi leyenda de Santa Lucía tiene numerosos puntos de contacto con la de Sanio. 
Ágata, y hasta puede decirse que es una replica de ella. Ahora bien, Santa Agistii no es otra cosa 
que la Jloiia Den, iVjoM'q 0='i, ciistiani/.ada. Por lamo, Santa Lucia mi ima no es sino ia Boiia 
Dea, a la qtte se decora a veces como Litcifera. Ocíala, la que devuelve la vísla, conjo Sania Lucia. 

Kefuta esla tesis Deiahayc en Analecla BolUmáíü'ia, 19117, XL'N', 3SS. 
(8) B, N., ¡Ws, 13,067, íol SI. 
(5) B. N., MB. 43Ü, fols. 127 \-. y 128. 
(10) E n Migne, Palyolo^iíf lalitra, \íA. 13S. -, 
(11) Migue, obra cll., vol. 17?, coi. I.Ü37. 
(12) Migne, obra cll., vol. 135,.col, 717. 
(13) E n S. Adhehitz Opcnim pars III, que ligui-a en la Patrología latina de Migue, vol. 89, 

cois. 3Ü9-370. 
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Otro tíinto ocurre con los escritores españoles. D. Áh^aro de Luna, en 
sus Claras e virtuosas mujeres (14), incluye la vida de la santa en análogos 
términos a la del santoral manuscrito, atrás copiada, y con la misma eiTó-
nea lectura de Zaragoza por Siracusa. 

Las distintas versiones del Flos sanctoriim, de Villeg-as, continuado 
por Rivadeneyra, Nieremberg, Francisco García y otros, traen siempre la 
vida tradicional de Santa Lucía en términos que discrepan poco de los 
apuntados. En algunas ediciones, por ejemplo la de 1575 (15), repetido en 
la de 1761 (16), añaden al final esla aclaración: 

•Tienen a esta preciosa virgen por abogada de la vista y comúnmente 
la pintan con sus ojos en mi plato, que tiene en sus manos. La causa de 
pintarse así su historia no lo dice, ni tampoco cpie se haya sacado los ojos 
por librarse de un liombre lascií^o que la perseguía, como algunos escri­
ben. Y el Prado espiritual, que es libro antiguo j que tiene autoridad, 
atribuye este liecho a una doncella de Alejandría, 

El doctor Juan Esldo, varón docto y grave de nuestros tiempos, escri­
be que Santa Lucía y San Lorenzo son abogados contra el fuego.-

En la vida, pues, de Santa Lucia de Siracusa no se hace ninguna alu­
sión a los ojos. 

Paralelamente a la vida de Santa Lucia corrió durante la Edad Media 
una leyenda piadosa, rcllejada en la literatura cristiana y en la musulma­
na. La versión más antigua que conozco la contiene un curioso libro escri­
to en griego y traducido luego al latín, que se titula Pratuin spirihtiilc, 
viridariiiin, iioviis paradisus. RecOgense en él curiosas anécdotas de los 
padres del yermo, hasta el punto de que algunos lo conlunden con las co­
nocidísimas Vitae Patniín. Fué compuesto por el monje Tuan Moschus, 
conocido con el sobrenombre griego de Eykratas (que, corrompido porlos 
escritores, se transformó en Everalo o Evirato). el cual vivía, a fines del 
siglo VI, en el cenobio de San Teodosio de Jerusalén y en la nueva Laura 
de San Sabas, y murió en el año 619. Atribuyóse en algún tiempo la obra 
a S. Sofronio, patriarca de Jerusalén, quien antes había sido discípulo de 
Moschus, Como en el transcurso de los siglos la obra ha sufrido diferentes 
retoques y adiciones debidas a muy distintas manos, no es de extrañar que 
se haya atribuido a diferentes autores, y que aiiora sea dilícil determinar 
cuál sea el texto primitivo (17). 

(14) Edicinti en p! tnmo XXVIII de los Bibliófilos españolas, cap. "\'r, pAg. [)(|.|, 
(15) Madrid, Tmpierua Real, p;iile segunda, pág, 700, 
(lú; Madrid, lbiiir:i, 17úl, lomo IH, págs, (iSS-lilO. 
(17) Véase Poun-iit, L'spiríliíalilé cliréUeime. .1 ." odlcíiin¡ Piíiís, 1921, tomo I, cap, IV; y 

Hurtpr, S, L, Nünteiiclator h'íerariiis thnoío%Uíe cníholicae, rnsprQk, 1903, lomo I, pág, 580, (Debo 
estas noUclaa a la bondad del P, Francisco Naval, C, M, F, , a qulca Dios haj'a acogido en su seno. 
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El relato de la doncella que se aiTaiicó los ojos dice ingenuamente (18); 

«Quidam vir fidelis narravít nobis, cmn ín Alexandria essemus, tale 
quiddam. Sanctiraonialis, inquil, quaedam sedebat in domo sua, vitam 
solitariam ducens: salutisque suae valde solicita, ieiuniis ac vigiliis vaca-
bat ingiter, multasque íaciebat eleemosynas. Sed donorum omnium sem-
per iiividus diaboins, tantas in virgine virtutes non lerens, contra illam 
pulverem.excitavit. Inmissit enira adolescenti cuidam turpem de illa dia-
bolicamque cupidinem. Manebat autem extra limen eius adolescens. Cum 
ergo vii'go illa domo sna vellet egi'edi, atque ad ecclesianí orationis gratia 
ocurrere, ingerebat se iUius oculis improbiis et impurus adolescens: nec 
illam agredí sinebat, amatoria quaédam verba procacibus nutibus illi insu-
burrans, adeo ut iam prae nimia molestia adolescentls cogeretur virgo 
domo sua ousquam progredi. Die igitur quadam missit ancillam suam 
virgo ad illum, ut ei diceret: Vení, vocat te domina mea, Abiit ergo ad 
illam gaudens, et stupnim committere gestiens, Sa7ictÍmooÍali3 sedebat 
in cubili suo. Injrresso igitur adolescenti ait: Sede. Cumque sedisset, Dic 
oro te, frater, inquit illa, cur ila mihi molestus, nec permittis me domo 
mea egredi? Respondit adolescens: Veré, domina,, te multum amo, et 
quando te inspicio, totus Ín luí concupiscentiam inflammor." Quae ait ad 
illud: Quidnam Ín rae pulchrum vidisti, quid sic amas me? Ait adolescens: 
Oculos tuos: ipsi enim seduxerunt me. Virgo vero ut audivit, qnia ocnlis 
eius illum sednxissent, sumpto radio textorio suos oculos eruit. Hoc autem 
cum vidisset adolescens, eruisse scilicet sibi virginem oculos, compunctus 
corde adiit in Scetim, ibique secuto renuniians, effectus est probatissimus 
monachus.» 

Ejemplo que, puesto en romance, dice así: 
^Cierto varón fiel nos contó, cuando estábamos en Alejandría, el si­

guiente caso. 
Una monja —dijo— estaba retirada en su casa haciendo vida solitaria; 

muy solícita de su salvación, se dedicaba continuamente a ayunos y vigi­
lias y hacia muchas limosnas. Mas el diablo, envidioso siempre de todos 
los bienes, y no pudiendo soportar tantas virtudes en la virgen, levantó 
contra ella una grave dificultad. Para ello se valió de cierto mancebo, en 
cuya alma infundió un torpe deseo de la joven. V cuando la monja quería 
salir de su casa y dii^igírse a la iglesia para hacer oración, se le ponía de­
lante el deshonesto e impuro mozo y ni siquier-i la dejaba andar, susurran­
do a su oído palabras amorosas acompañadas de gestos procaces hasta el 
extremo de que la virgen, por la excesiva molestia que le ocasionaba el 
mozalbete, se vio obligada a no salir de su casa. 

(18) Sigo la ediclún loannis Moschi, fialum Spiriliiale, cnp. IJX, en J;i Bibliotlicca Patrum 
et Veterum, por MLirgarinum. de la Bi[;ne; París, 1624, parte segunda (grccolallna), vol. VIH, pági­
na 1.079. 
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En una ocasión la monja envió una criada suya a ver a su enamorado 
perseguidor para decirle: 

— Ven, mi señora te llama. 
Fué el Joven a verla, muy alegre, y pensando en cometer estupro. La 

monja estaba sentada en su aposento. Una vez que el mancebo hubo pasa­
do, le dijo: 

—Siéntate. 
Y así que lo había hecho, le preguntó: 
—Te ruego, hermano, que me digas por qué me molestas tanto, que ni 

siquiera me permites que pueda .salir de mi casa. 
—En verdad te digo, señora —respondió el mozo—, que te amo mucho, 

y que cada vez que te veo me siento inflamado en deseo de ti. 
—¿Y qué es lo que has visto en mí de hermoso para amarme con tales 

extremos? —demandó la mujer. 
—Tus ojos —contestó vivamente el ga l án - ; tus ojos son los que me 

han seducido. 
Cuando la virgen oyó que sus ojos lo hablan seducido, tomó una lan­

zadera de tejedor y se sacó los ojos. Al ver esto el mozo, al observar cómo 
la virgen se había arrancado los ojos, se arrepintió de corazón y se retiró 
a Scetim, y '^Ih, renunciando al siglo, se hizo un piadosísimo monje» (19). 

Este caso, posiblemente histórico, al igual de tantos otros hechos y 
dichos de los padres del yermo, pasó a la literatura piadosa de los musul­
manes (20), y el relato con que se inicia este articulo es prueba de que 
circuló hasta época relativamente tardía, aunque naturalmente adaptado a 
la vida social musulmana. 

No podemos señalar la fecha en que esta piadosa leyenda de la donce-

[W) Híiy versión casU'üunii J(? csit ejemplo en el i-urioio libro liLuIailo Frniio espiritual re­
copilado de aiíííguos, cíarísr'rifi's y ^ÍIÍIÍO.'Í CÍOCÍOI'C-'Í; M;kli"úl, Juan de Ja Ciiesla, ÍíJ07, vol I, fol. 4; con 
unanoLEí marginal en qtie dice noilebei",sc imisai" eile caso de mulílaoiún, por ser pecailo morlal, a no 
tcn.er inspif acírtn oíefla de! J£splrE[a Sanio, como es de creer ía Luvo aquella doncella alejandrina. 

Este tib]"o, cuya licencüi de imprei>ión es de 1589, e.̂ üá hecho por Juan Basilio Sanloro, d i Ca­
lahorra, y tonlÍeí,a su aiilor tjue ha a pro \'echad o los cscritoFi de S, Sofi'onio, Sulpicio .Severo, Casia­
no, Taladlo, Tcodorelo, -S, .Mclafrastes, C:re^oi"io Tiiríinensí^, S, Grej^orio, Eusebio, Eycr.itos, o sea 
MoftChuí̂ i S, Juan Climaco, Cesáreo de Heistcrbach, Enrique Gran y oíros vai'ios. 

Con nuevas adicionea del propio amor hny oira edición de Gerona, GaspEír Garrido, í62-t, re­
producida hiejjo en Madrid, I£i74. 

El mismo Juan Basilio hiibía publicado el Praiio cspií'iífia/ de Sapliyoiiio, píilviayehíi de Hl€-
t^taaÍEni, irMdiicído del griej^o; Zai-a^o/.a, Pedro Sñnclic/, de Espelela, lo7H, V es autor de L<t Ha-
í^io^raph/ay 'uidíjs de ¡os Sanios del Ahuevo Tesíameiilo, Bilbao, Maltas MareH, 1G60, y Considera­
ciones XXXIlpaya íjyirday a liten niorir a los enfermos... T^o^roí^o, 1594. 

E l diligeiile Ptíi'eí: Pasloj' no cita las ediciones madrileñas del Prado esp/riíua/. Palau, Aía-
iniai del Lil'rero, V i , '159, reeoiíe la bibllognifía de Juan Basilio. He de aírradcecr a los Mislnncros 
del Corazdn de María la atención de haberme dejado consullai" su ejemplar dei Prado espiri-
tiral, 1607, AI primer tomo le falta fa portada y ci folio I; el segundo dice la portada: Prado espirí, 
lililí dirigido a! ilustrisimo spüor don Juiín Bitulisla de Aeevedo, Patriarca de las Indias, obispo de 
Valladolid, del Consejo de Su Magestad, inquisidoi" genenil, Madiid, i(iU7. Escudo de armas de 
Acevedo, segunda pane . En casa de Juan de la Cuesta. 

(ÍO) En ios libros árabes suelen alribuií'se estos relatos piadosos a los Benu Israel, o sea a 
los judíos E n olra ocasión arialiiare algunos a baae de manusci-ilos espartóles Iniíditos. 
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üa que se arrancó los ojos y se loü ofreció al galán enamorado de ellos se 
empezó a atribuir a Santa Lucía. Un canto popular del Monferrato la reco­
ge en esta forma (21): •'--• 

••Oyas/Mie di Santa Ltec/ci 

Santa Lucia se ne va per vía 
sula suletta senza compagnia; 
quando ch'i'é estada a mesa strada 
l'ha riscunlrá lu re di Parma. 
Lu re di Parma dirá:'—Santa Lucia, 
vm^eivi agni a spusarmi mi?— 
—Pilost che íes spusa in qiiesto mundo, 
in ti quel ñame volio briiciare.— 
Lu re di Parma se ne va a ca, 
S' raetta' nt ' n tec, dis che l'ha ma: 
l'ha spedi viali servituri: 

• —Andem a ]iia quela Lusia bela . . . 

che i suoi bei ochi mi fan inamora.— 
Santa Lucia l'e'na roesa fia; 
si cíira i ouhi, a i metta' nt ' na basia, 
a lu re di Parma veda sto present 
ausa i ouhi al ciel: —Dio m'aiuta 
Dio m'aiuta aneura i atri saníi. 
An paradis gh'c queí dulcí canti, 
quei dulcí canti, quel dulce rcii. 
An paradis ¡ih'e santa Lucia, 
la mala roba ch'n m'ha lasa mió padre 
ai poverelli pr'amor di Dio-, 

Esta versión supone otras varias más completas. El presentar a Santa 
Lucía de paso por un camino; el encuentro con el rey de Parnia que quiere 
desposar.se con ella; la repulsa de la doncella dispuesta a ser quemada 
antes que consentir en el matrimonio; el envío del paje con el recado del 
rey en que le cuenta estar enamorado de sus ojos, que ha de dar por resul­
tado la teiTible mutilación voluntaria de ia doncella, son datos caractei'is-
ticos de una leyenda desarrollada ya hasta quedar su esquema estilizado 
en esos versos populares. 

En efecto, en la literatura itíiliana es tema frecuente el milagro de la 
monja que se arranca los ojos para entregarlos al enamorado de ellos. En 
/ / libro dei cinqiienta miracoli della Vergina, del siglo xin, editado y ano­
tado por el profesor Ezio Lev! (22), se lee, en el milagro número [j, un relato 

(21) Inserta por Vernelt i en SítiiH Slñ canti popoinrt mGtifsrriíií, y reproducida por Cesar 
Cantú en Dclla Lellcraíiira ñeUe uasicni. Sni^i^i ríicroUi da.... Toríno, Itf-n. Parle .secónJa, pás- 411. 

(23] En la Collcaione di opere iaeiHle o cni-e.-Bologna, KomiiynoIi-DiiH'amiua, 1917. • • " ' 
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compuesto de tres elementos distintos yiistapuestos: el primero se refiere 
a un hombre que por amor de Dios había dado cuanto tenía a los pobres, 
salvo un asnillo que lo empleaba para trasladarse por los lugai^es por don­
de andaba predicando la palabra divina. Un día, cuando estaba haciendo 
oración, al decir «Pater noster, qui es in coelis" pensó qué comería aquel 
día su asno, y, acabada la oración, fué a buscar a su jumento y le dijo cómo 
había tenido aquel día más parte en su oración que Dios. Y seguidamente 
vendió el animal y dio su precio a los pobres. 

El segundo relato cuenta c6mo al piadoso varón lo llevaron unos jóve­
nes a lina casa de mal vivir, con el engaño de que era un lugar donde se 
necesitaba mucha penitencia. Molestado por las mujerzuelas, encizañadas 
por los mozos, acabó por retirarse con una de Jas muchachas, la cual inten­
tó provocarlo al pecado. Pero el varón piadoso le empezó a predicar acer-
•ea de los mandamientos de Dios, de la castidad, de los grandes pecados 
que ella hacía, con tanta unción que la moza se convirtió, y tras ella todas 
las mujeres de la Ci\^i\, en la cual se levantó un monasterio. Allí el hom­
bre dirigía la vida espiritual de las nuevas convertidas, y en poco tiempo 
se hizo un monasterio muy poblado y honrado, al cual llevaban sus hijos 
los principales personajes. Un caballero .fué un día a ofrecer una hija suya 
pequeña; muerto a los pocos días, dejó su enorme fortuna al monasterio, 
donde quedaba su hija (23). 

La tercera parte es la de la monja que se airancó los ojos, y dice así (24): 
• La fantolina, crescando, era bellissima e tute le oltre si la ainava per­

che ella volunter servia a Dio et era devolissima de la Vergene gloriosa. 
Encontrá adonca che Ricardo Re de IngelteiTa vene al dito monester, 
voiando mooegar una soa fiia e, siando in capitolo con la abadesa e con 
le sor monache, la don(,-eIeta monega (fiia del cavaíer, la qual fo oferta lac-
tando ancora) se conien(;Li a meravegliar, vet^.ando omo cosí ornado e coro­
nado. E lo Re, luxurioso e desonesto, veijando la doncelleta, incontinenti 
fo apreso de la sua beleya e, siando tornado a casa, manda digando a la 
abadcssa ka ella [la] li mandasse soto pena de eser brusado lo raonastero e 
deslnito. Oldando vo la vergeneta monega disse a li missi de lo re: 'qual e 
quela cosa che plu píasete de mi a lo re?».—Et elli disse ke la belleza de li 
soy ogli aveva ijilai,-ado e preso lo re. Alora la senta vergeneta, no voiando 
perder quelo che in soa verginitade e penetencia ella aveva guadagnado 
aprovo Deo, ambi duy ly ogli se crevíi e, serandoli in Un buxolo, si li 
manda a lo re per li soy messi digando: —'Porte questi al vostro segnor 
re aijo che'l se sa^ia de la belleza d'essi'.—Lo qual re, oldando e vedando 
zo, ío incontinenti vergon^ado e compunto, e vene a lo monaster deman­
dando perdonan(;:a e mese li ogli de la monega su l'altar de la gloriosa. E, 

{2ü) El profcior Lcvi scRalEí (obro, cil.j pág. CXV), como Eucntc de este rcinto, la leyenda de 
Tafg, la meretriz converUda, y remite para bibliografía del tema a A. Moiitcvci'dí, GU eaenípi ticl!» 
Speccítio di 'uera pi^nííoiau^ pár '̂. 229. 

(24¡ MiracoU de S. María, págs. lfi-18. 
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stagaiido desleso denanti l'altar, zura de no levarse raa' suso, se madona 
santa María no restituisse li ogli a la dita monega. La abadesa e le seror 
edandio stava aprovo de lo Re clamando la biada Vergene liie per la soa 
pietade ela exaudisse lo i-ie. Unde súbita e ineraveíosa cosa aparse: che la 
Vergene mare de Deo. ensi da l'altar c lolse in man e averse lo bu&olo e ít 
ogli, ch'era dentro, loga in le fosse sue in la fa^a de la manegeta e benedi 
quelia e incontinenti li fo restituida la veziida e li ogli plu belli che davan-
ti. Lo Re, vezado (,-o, loldá nostra dona de paradiso e ío sempre devoto ad 
essa e molto ama lo dito monester. 

E la ancella de Cristo persevera in bone overe e in fin mérito de glo­
riar con la Vergene gloriosa». 

El profesor E. Levi cita en su erudito trabajo entre las fuentes de este 
milagro uno de los Exempla dejacobo de Vitry, el núm. LVII (25), y otrO' 
que se contiene en las Fiore di Virtu (núm. 31) (26), donde no está comple­
to el milagro, porque el señor se aleja turbado y la monja no recobra sus. 
ojos, como ocurre en la versión primitiva del Prado espiritual. 

Otras vei'siones florentinas señala E. Levi en manuscritos del siglo xv,. 
y da en detalle una de ellas, recogida ya por W. Friedmann (27), que tiene 
»una forma vivamente dramática*, v "constituye una de las páginas más 
vivas y bellas de la prosa antigua italiana» (28). 

Era un monasterio de clarisas en Roma, en el que vivían doscientas 
monjas. Cierto día cantaban las clarisas ante el pueblo, y misser Zibedeo, 
familiar del emperador Constantino, se enamoró locamente de una de 
aquéllas, llamada sor Dea. No podía el caballero ni comer, ni beber, ni 
descansar, pensando siempre en la hermosa monja. Constantino, apiadado-
de su paje servidor, le dio licencia para intentar el logro de su anhelo. Zi­
bedeo montó a caballo seguido de su gente, fué al monasterio, expuso a la 
abadesa el caso y ofreció con rabia o la pfiz, al precio que es de pensar, o 
la guerra. Quiso además hablar a sor Dea, y no valió que le pusieran la 
disculpa de que estaba enferma de cuidado; aunque fuera en brazos debía 
venir la monja al locutorio. 

Sor Dea saludó desde la ventana a Zibedeo, quien exigió que se que­
daran solos. Las demás monjas se alejaí^on, y sola quedó eu el locutorio la. 
infeliz Sor Dea, separada de su fiero amante por un muro grueso, por las-
rejas de hierro macizo C|ue cerraban la ventana. 

—Señora —le dijo Zibedeo—, el día de vuestra fiesta, cuando cantábais-
en el coro, de tal manera me enamoré de vuestros ojos, que no he sido ya 
dueño de mí mismo a partir de aquel instante, y no pien.so más que en vos-

(2fi) The Excnjita or illuslrative Slcries fi'om ¡he "Sei'nioi^eí Viilgni-ac of Jacqiicsdi Vilry^ 
cdilcd wílh inlroduction, Einjilyíii ;Lnd noU'S by Thomíis Frederíck Cî anL-j I^ondon, O. Xul[, IS90. 

(2G) l^ioi-i^ ií¿ virfir, Ic^lo di lingua i-idollo :i cori'eUEi Icííoní per .\j;cnoi-e Geni , Fircnzc, 
1356, páy. 85. 

(27) Altiíítlíefñuchs J-icilígí:nlegí¡iídeii, Drcsdt, ]9l)6, psigs. ló v siniií^riLt-'i. 

128) Levi, obiíi cit,, páys. CXVI y CXVIII. 
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y toda mi alma está ocupada por vuestro amor. Y habéis de saber que si 
dentro de tres días no accedéis a satisfacer mi deseo volveré con mis tro­
pas, pondré a fuego este monasterio y arderá todo cuanto dentro de él hay, 
perecerán todas las monjas y jamás cantará en él gallo ni gallina. 

Sor Dea le prometió concederle en el piaxo de los tres días aquellos 
ojos que habían sido causa de tal martirio de amor. Y se volvió con la fax 
muy cambiada, encontrando a todas las monjas ei) oración. 

Todas se constei^naron al saber la sustancia del coloquio tenido en ei 
locutorio por sor Dea, al conocer la amenaza de misser Zibedeo; y todas 
las monjas, después de profunda meditación, decidieron que sor Dea con­
sintiese. La monja les dijo que no se apurasen, y siguieran su oración. 

Y se marchó a su celda, donde comenzó a lamentar su triste suerte, y 
asi que hubo llorado un gran rato, y orado y meditado, mandó venir a un 
ganapán secretamente, le dio un llorón de oro y le dijo: ^Quiero que 
me saques los ojos". Y el ganapán hizo lo que le pedía y se marchó. 
Sor Dea quedó sola en la celda, vendóse la cara y púsose el velo, y luego 
llamó a su servidora y le dijo: 

-^Toma estos oíos, jnételos en una copa de plata, ct^hrela con una toa­
lla blanca y llévaselos de mi parte a misser Zíbetleo. 

Las monjas lloraban amargamente. Misser Zibedeo, a la |íuerla del 
monasterio, pedía hablar con la abadesa; y cuando estuvo en su presencia 
le rogó que mandase venir a sor Dea, a quien quería ver en persona. 

Presentóse la infeliz sor Dea, vendada, tapada con el velo. —«Quiero 
verla con la cara descubierta» — , pidió Zibedeo. ^' a.sí que la hubo visto, 
comenzó a llorar amargamente. 

Contrito Zibedeo, elevó a Dios una plegaria, y apareció un ángel cla­
rísimo. El ángel cogió con sus celestiales manos los ojos arrancados y los 
pu.ío cuidadosamente en las órbitas de sor Dea, tan resplandecientes y 
hermosos, que era maravilla verlos. Y cuando la abadesa y las otras mon­
jas vieron aquellos o]os de tan luminosa claridad y se dieron cuenta de la 
virtud heroica de su hermana Dea, se aiTojaron todas a sus pies y ¡feliz 
aquella que pudiese besárselos! (29). 

Una versión semejante a esta italiana es la que trae el Prado espirí-
tual, Madrid, 1607, II, 38, en el ejemplo «deuna monja que por no perder 
la castidad se sacó los ojos". Modifica los detalles de que es ella nisma la 
que se arranca los ojos y de entregarlos a los criados del caballero ena­
morado (30). 

La intervención del rey de Inglaterra en el reíalo, como lo da el mila-

(2-1) Cita además Levi la pxislfntla de mrEí viT.súin tlorcniinü, rca)gid:i en un legeiidarin de 
Tommaao licl MEICSUO Picio di Pulci, del pueblo de S. Slctano de Poille, en el ;iño ISMO, y alEunn? 
oíros manusorilos flnrenlinos. 

(3ii) L£sla p a n e dol Piaito rspiríli/nl reconoce JUEUI l3ilf.Ilio csiai- lomada dol Pi-ado ile Eni-i-
que Gran, sdel c u a l - d i c e - no he hallado hisloria ni s í decir lo que hiere; lo que he conjdurado.. . 
es que fue ak'ni¿ln, def ducailo Ele Bas-ici-at, 
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gro italiano, se repite lambién en el Libro de los Bxempíos, de nuestro 
Clemente Sánchez de Vercial [1370?-1426) (31); véase el número 256, según 
la edición de Gayangos en la Biblioteca de Autores Españoles (32). 

'OciUus qili cst causa peccati est eyuendus 

El ojo debe ser sacado, 
que es ocasión del pecado. 

El rey de InglateiTa enamoróse de una monja del monesterio de sanct 
Eniblay por íermosura de los ojos que había, e ella sacóselos e diolos al 
rey diciendo: «Los ojos codiciaste, los ojos toma». E non quiso pelear con 
Dios, mas contra el enemigo de los ojos.» 

El mismo arcediano hace referencia a este ejemplo en el número 314, 
y dice que muchos discípulos de Platón se sacaron los ojos por no ver las 
cosas qne encienden la lujuria (33). 

En España hallamos ya el relato de la monja que se sacó los ojos en un 
episodio relacionado con la vida de San Vicente Ferrer, y aplicado a una 
beata Lucía, de Jerez de la Frontera. 

'La beata Lucía, francesa, dicha la Casta, dominica de profesión, íué 
por su rara belleza muy perseguida de cierto joven. Huía siempre Lucía; 
pero no pudiéndose desviar un día le preguntó: «Qué cosa veía en ella, por 
la cual tanto deliraba-? Y él la respondió; «Tus ojos tan hermosos son los 
que me han robado el corazón». 

Partióse al punto Lucía, y retirándose a su casa se postró en oración, 
y movida de divina inspiración se sacó los ojos con un cuchillo y se los 
envió de regalo al impuro joven para que no tuviese más ocasión de ofen­
der a Dios. Quedó aquel tan aturdido v compungido con este hecho que, 
confesándose inmediatamente, se entró en la Religión de Predicadores. 
Restituyóle después el Señor a Lucia los ojos más hermosos, y volando su 
bendita alma en este día [3 de diciembre] al cielo cerca del año 1420. Es 
venerada por abogada contra el mal de ojos, como Santa Lucia mártir, a 
quien muchos aplican el sobredicho caso, pero todos sus actos lo callan. 

A esta beata en Francia y en Jerez de la Frontera, en España, hay 
erigidos altares en su obsequio y se hacen públicas procesiones, obrando 
Dios muchos milagros' (34). 

(31) Sobre .Sánchez de Vercía], arcediano de Valderaü^ véase E. DJaí-JínuJnci^ y MoUcdíLi E^-
cyUores espnñoles t/e ios siglos X al XVI, Biblioiecsi de Ensayos; EdilorJai Pikv., Madrid. 

VA2) Vol. T,T, p;iK. ,'>1(). 
!3:Í) Ihld. pág, ñU'J, 
(34) Saci'o diavíii dfjivhiiCíiiiü. ^'idíiíj de los Sanlo.í, Bealos y vciiei'ables de hi Oi'den de Prc-

dicíidores. Ti"adm:ido del ilaliano por V\- Francisco Vidal; \^alencfa, 1747, pá£ 5(íi. 
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A principios del siglo xvi, y derivado acaso de algirn relato de Felipe 
de Bergamo, en su libro de Ilustres mujeres, del cual no hallo rastro (^), 
se injerta el relato de la monja qne se sacó los ojos en la vida de Santa 
Lucía. Es el primer texto donde lo hallo en la elegante obrita titulada 
^Parthenice septem, escrita por'fray Bautista Mantuano, carmelita, teólogo 
y poeta clarísimo, según reza la portada. Es una vida de la virgen en versos 
latinos, a la que siguen las vidas de Santa Catalina, Santa Águeda, Santa 
Lucía y Santa Apolonia. 

He aquí el pasaje tal como figura en la Parthenice tercera: 

•Praeses erat saeculi atrox Pascasius oris 
vir ganeae, vir desidiae, vir deditus anro, 
ac veneri scelere insignis, sine nuniine monstrum 
illaudatum omni, caeloque odiosus et orco. 
Hunc, sibi virgíneos mütus et lumina pulcris 
Aeniula sideribus diro omine et alite laeva 
vidil, amor súbita rapuit lace, Eulminis instar, 
nimbiíera montes cum lempcstate per altos 
mugit, et umbrosam Hammis complectitur ornum. 
Ardet et ardori non est modus, instat acutis 
sera.per amor stimulis ut prando ad praemia palmae 
cursor olympiacae fusis contendit hataenis 
urget equum crebro lerientibus ilia plantis 
verbereque intorto, cum sibilat aer, et arraos 
sudat anhelantes uolucri ferus acrior igne. 

Iste viam sceleri monstrante cupidine, doctam 
mittit anum, quae sidéreo se luminc captum 

• . nunciel aegrotare animo, atque incendia ferré 
qualia llagi'ante patitur uulcanus in Aetna, 
et subitam se poseeré opera, quam forte negari 
si audierit non po.sse sibi nisi raorte mederi, 
Attalicas promittit opes, promittit honores 
cacsareos, minimumque deest quin spondeat orbis 
imperium, tan uaná insani audacia amantis. 
Dona dat, in fuluo rutiians carbunculus auro 
vnioque ingcnti candcns gangcticus orbe, 
muñera i^rima: quibus virgo generosa repulsis 
lumina ut audivit bellum hoc inferri pudori, 
nil cunctata oculos (opus admirabile .saeclis 
oinnibus) ancipíti cultro de fronte remulsos 
proiicit in patinam mittensque ea muñera amanti. 
—Accipe, respondit, quod amas et desine post hac 
talibus insidiis sánelas invadcrc mentes. 

(35) Este libro, de Felipe Bergomensc, lo cila la i-diciún del Flns Saiicloritm, de Barcelona, 
17(N, pág, K1.1. Eí tc amor escribió una Suma ile loilas las crónicas de! mundo, llamado en lalin 
Suplci/léirliiifi ('/croifrcaniiii; VixicncUi, Jorge Costilla (li'adiicido de lengua lEttina y toseana por 
Narciso Viflolcs), 1510. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 19í) — 

Díxit, et ex alto factura miratas Olympo 
cuín superis pater omnipotens diio lumina prímis 
splendidiora cauis scrobibus concrescere iussit 
tuin Rapliael súbito celerem per imbUa cnrauní 
Iraxit, el indmdens orbae inedicamina fi'onti 
elicit ardentes ociüos, instaura!; honorcm 
deformati oris, faciemque decorat araocnami* {%). 

Que traducido al romance dice: 

'Era jefe del poder seglar el cruel Pascasio, hombre dado a los vicios, 
holgazán y avariento, dominado por la sensualidad, monstruo sin albedrío, 
vituperable en todo y odioso al cielo y al infierno. Cuando, por presagio 
fatal y augurio siniestro, vio el rostro virginal y los bellísimos ojos de 
Lucía, más bellos que estrellas, el amor lo arrebató súbitamente, con la 
rapidez del rayo que estalla en medio de horrísona tempestad, iluminando 
con nimbo de lux las altas monlañas y haciendo penetrar su resplandor 
entre los umbrosos olmos. Es devorado por la pasicSn, pasión ingente; el 
amor sigue instando con fuertes estímulos, tal com.o el corredor que aspira 
al premio de una carrera olímpica, lucha, sueltas las riendas, espolea el 
caballo, azotando sin cesar sus ijares con látigo retorcido que hace silbar 
el aire, y fiero, más que el fuego, hace sudar el pecho anhetante de su cor­
cel, raudo como el ave. 

Este hombre, a quien la lujuria mostraba el camino del <:rimen, envió 
una astuta vieja a decir a la doncella que él, preso por la luz de sus ojos, 
enfermaba de amor; que sentía en su pecho un fuego tan devorador como 
el volcán del Etna, y que pedía inmediato remedio, que si acaso le fuese 
negado no tendría otro camino que la muerte. Prometió riquezas fabulo­
sas; le insinuó la concesión de honores imperiales, y poco faltó.para que le 
ofreciera el imperio del mundo: itan vana es la audacia de uii amante loco! 
Por el momento le regaló un diamante, que refulgía en un engarce de oro 
purísimo, y una rutilante perla, procedente del lejano Ganges, que ador­
naba riquísimo anillo. Rechazó estos dones la noble doncella; y como 
oyese que sus ojos eran los que ponían en peligro al pudor, sin preocupar­
se para nada de ellos (ihazaña admirable en todos los siglos!), con un cu­
chillo los arrancó de la frente, los echó en un plato, y enviando aquel re­
galo al enamorado, le dijo: =Toma lo que deseas y deja ya de atacar con 
tales insidias a las almas santas.» 

1,36) F . BiLplistat Mamuani GirmeUlaL^, Thcologi ac poelíie olarlssirai, Pni'theiiice septem, 
noviler iraprcssae, nc a muUi.s "^'iliis coiTeclEie et emondaic. Imfiressae In cclcbcrtitna Complutense 
acuJcTnia per Micliaelc df Eguiíi, Etrlis tipLce v i m m aolei"51.¡ysjmnm- Anno Domi-ni MDXXXVT, tcr-
ila dk- monsis oclubris. 

PalaUj Mmiuül del Librciv Uí^pciiio AtJWi'ü'niia, V, -it^, cilst anti edición de Pfíríhi^níci' ^t^p-
leiii, de Alcalá de Hena.res, Guiilermo de iJiocaí', poi" Ailonso de Tori'cs, de 152i 
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Dijo, y admü-ado en el alto cielo el Padre Omnipotente, rodeado de 
sus santos, de tal hecho, decretó que renacieran en las huecas órbitas otros 
ojos más bellos que los sacrificados; y el arcángel Rafael, volando rápido 
por entre las nubes, fué a poner medicinas milagrosas en los vacíos hue­
cos, colocó en ellos los resplandecientes ojos, y así restauró la belleza del 
mutilado rostro y adornó la hermosa laz de la heroica doncella.-

Era este Bautista Mantuano escritor notable de su época. Algrinos lo 
han tenido por español, y en multitud de catálogos se le llaraa spagnuoló 
o spagnali, según dice Palau en su excelente Manual del Librero Hispano 
Ajfiericajto. El docto bibliógraío catalán anuncia un estudio monográfico 
de Mantuano, que será curioso, a juzgar por algunos libros suyos que yo 
he tenido la fortuna de hojear (37). Es digno de notar, para nuestro objeto, 
que Mantuano, en su libro De fastís, hoc est, de saci-is diebus (1527), al tra­
tar en el libro XIl de Santa Lucia, no alude para nada al episodio de los 
ojos, que en Parthcnice había incluido. Dice asi: 

• Paschasio siculae dum sub proconsule gentes 
vitam agerent infelicem'. quia durus et atrox 
praedabatur opes: insidiabatur honori: 
caedibus instabat; Christum conle.ssa virago 
matris Eleusinac calathos derisit et aras 
Persephones reginae Erebi: si fábula vera est. 
Haec ratio c|uae vincla tulit; quod clausa profundo 
carcere: quod perpessa graves virguncula pocnas. 
At quia vir^initas res est odiosa tyrannis: 
jussa est ad communc trahi vicianda lupanar.» 

(37) En la riquísima, biblioteca del Scruinafio CoiieiliEír de Cuenca se consei'van algunos li­
bros de Mantuano, que l'EiIau no cita. El ni js Interesante pai'Ei nu-'-ftio objeto e.; el titulado uParílw-
riice Mariana F . Baplisle iMantuani i^tira Andree Vaurenlini sin;;ío]orum librorum duscriptionibus 
et nuperrímc adjtinctís nisirginallbus addiltoníbus, ciim diclion;trio alpbabí'lico domini loannis 
ThiciTy l!rg:uooensis, ulrlusquc inris doctoris... eiusdem V. B. fll. apoloííetlcon et carmen voli-
vum, 1X6. Hoc opus impreisuní (uit l.urrd. pu" loannem Crespin, auno domini M. qu¡nj;ontcsimo 
viccainio sexto.» 

No Hcne la vida de las santas, que en la edición de AEcalá. Dedicíttoria de .lAndrctis Vauí'enlt-
nua serranu-SP a Nicolás líerirando, de Tolosa; ñ idus dlc. 151!3. Después de una carut de lodocu.s; 
Badius a Laurent ino Buricllo, carmelita, provincial de la de Narbona, siguo laslKtiienle noticia de 
i^antiiano: 

flBaplista lílantuaniifi, órdinis fi"alrum bcate .VTai"ie scmpcr Virginis de Monte Cai'melo, vir 
in divini.s sci-ipluvis e i jd lüss imus el in seculEtrlum lilleraiiimsijientia nulU sE^ckindu.s; sacre iheolo-
gle doctor; philo.sophus in^ignis, poeta et orator celpbcriimus, ingenio excellens; sermone dlyei tus-
vita et conversEttione prcclarus; latine lingua dccus; et ^rece clarus intcrpres metro escel leas el 
p['osa. Scrí])sit utj'oque stjlo mulla egi'eoia i 'olumina tiuibtia noinini suo peí- tinií'ersum orlicn] 
chdst lanum fEímEim ceicbreni acquisivit. Es tjuibus subiectEi fuerunt ifuae ^crip^it: 

Ad patrem stium de vila beata, lib 1; Snburb¡tnum Bucolicuní carmen, 1; Parthenices Sánele 
Marte vitEi, III; De Sanclit CatlmE'ina, IIE; De vila I^tidovicí Bononien.sis, I; Vota Alberfí cai'ineli 
SEiplüco, I; De calamitatc suoi'um tcmporuin, I; Pai^eg3'rlcus Rohei-H, T; Soinnlum de codeoij 1; Ad 
ÍEilconcm epigrammala, 1; Consiilaiio super morle Colle, I; De contcminu mortis, I; Contra poetas 
lufpiloquos. I; De oxpugnatlone Granate , IV; De p;iticntiu, prosaice, III; De ortu rellgionum, 1; 
Apología pro F. Pelro, III; Introductorium subtilis Scoti, I, el Orationes elcganlisimae, I . 
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O sea. en romance: 

•Mientras las gentes sicilianas conllevan su triste vida bajo el gobier­
no del procónsul Pascasio, porqne duro y cmei robaba las riquezas, ponía 
acechanzas al honor, perseguía con la muerte, una heroína que confesaba 
a-Cristo, se burló de los canastillos de los sacrificios Eleusinos (de la diosa 
Ceres) y de los altares de Proserpina, reina del infierno, si es que la íábula 
es verdadera. Por esta causa llevó cadenas y fué encerrada en profunda 
cárcel. Y la tierna doncella sufrió con paciencia graves castigos; pero 
como la virginidad es cosa odiosa a los tiranos, fué mandada llevar al lu­
panar del populacho para ser profanada.» 

Parece, pues, que todavía está fluctuando el episodio de los ojos a prin­
cipios del siglo xvi; pero ya ha hecho su entrada en la vida de la Santa, y 
poco a poco se irá repitiendo, debido al interés trágico de que está impreg­
nado. Por eso vemos que Juan Maldonado, »rauy diligente escritor de vidas 
de Santos», segiin el Flos Sanctovum (ed. de 1794), en sus Vitae snuctortim 
brcvi elegnntíqtiestilo coijiposifac (Burgos, Juan Junta, noviembre 1531), ya 
intercala el episodio. En la página 19 de la segunda edición (Burgos, 157 )̂ 
trac la vida de Santa Lucía de Syracusa en los términos conocidos (enfer­
medad de la madre de Lucía y curación milagrosa, etc.) A continuación 
dice: ^Erat tune Paschasius vir tmcnlentus urbis praefectus, qui forma vir-

EpEítole niLiUa ad dívcrüos, divergís gcneris carmina. E l alia comphira, ínter quae ^aní Par-
[hcnice aliquc, .scillcet. Margarílc, AsalTios, l.,ucic, Apolloíiic, Cccilie. 

Hcroiilnm. Dionysü Areopagitc el Georgü. 
Debita íiil pfilloY-—De prcstiintia oratorí ct poete ct de susceplo magistratu theoiogico. Con-

Ii"a amorcm ct de natura amorum. E.xhorlaliones ín Turcas . De palícntia, llb. IIT; Sylvarum, IV, 
el Ti'ophcí Goiii'.age, V, 

Vivlt jLdhtio in Iialiji celebérrima opinione ubique nominatus et "viiria conscribit. 
Hoc ilie, Eorum autem quorum ipíse prineipia non posslt nec ipse nee nos hiietenus vklimus; 

cenumque cst cum alia muKa post illa conscripsisse.p 
No ñtí si Li obra qtfc Palau rüsí^ña bajo el título de AÍJonsíis, -¿imprcñsufn Deventrie per me 

J;icobuni lie Jíredat, 15(J6, seVLÍ (¡i misma que, ;ic¿fiil!L c incoraplela, se conserva en Cuenca, y cuyo 
contenido doy a continuación; pero deííde luego e,s edición dislinia, porque la de Palau está en letra 
¡íólica, mient["aii que la de Cuenca está eu lelm itálica, ademán de que tiene otr.is obfas: a.^lpiíonsl, 
l¡bi"i VI; Triumphí Günzage, V; Pancgyricu^ l íobcní Sanbeverinatis; Sylvarura, VÍI.J> 

Algunji composición de ústítr; va fechada en Eoloníaj 2 de febrero de 148fi. 
Hav dos composiciones con motivo de la embajada al pap.T. Inocencio VIII del conde de Tcn-

ililla. 
Sin iui^ai" ni año de impresión, aun([ue al parecer completo, y por el aspecto e:fteriov parecido 

a la edición de Ptiylhciiicc, de \h2t, por Juan Crespin, de ]_yon, conserva la misma Biblioteca de 
Cuenca ci siguiente Eomíto: 

' F . Bapiiitae Mantuani Bucólica hi'u Adólcsceniia cum lodoci Badil eommentarlis. Quibus 
accesseiitnt loannis Murnjulii in sinjíuias aeglo!;;as arjíumenla, cum ad no (amen lis eiusdem in foca 
aliquot dÍfñciliora.?> 

l,a di-dlcaioria eslá lechada en las calendas do septiembre de 14Vfi. 
Seüu[amente es la edición de Alcahi, 1527, por Migue! de Egufa, citada por PalEiu, la de este 

ejemplar de Cuenca, incompleto, por el lin: 
«Fralris líaptislae Mantujini CarmeliE.ic Ilieologi, ])oelae e^aclisiimi de Faslis; hoc cst, de sa-

crii dicbus. Libri duodecim Í̂  1527. 
Acerca de las obras incunables de Mantuano, vtiase el Cesayntkatahg, III , 3H y sigs. 
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giiiis incensas conciliatricem miüit cuín muneríbus, quae diceret ipsura 
splendore capíam oculorum perdite deperire eam. Lucia non ferens leno-
cinium, amulsos ex templo oculos remisit ad amantem. Quod Ule factum 
perperam magicis imputabit praestigiis, cum praesertim audivit pulchrio-
ribus lucidioribusque oculis Lucia a Raphaele donata archangelo.» Rela­
ta luego la acusación del prometido de Lucía, y termina con las pruebas 
de los bueyes y del iuego }• el martirio de la santa, que muere predicien­
do cosas futuras. 

Las representaciones iconográficas de Santa Lucia señalan una gran 
vacilación, en lo tocante a los ojos. Las imágenes italianas del siglo Xiv 
no aluden para nada a loH ojoy; asi Araiizo, en cuadro fechado de 1380, que 
guardael oratorio de San Jorge, de Padua, representa el martirio de la 
santa, sucesivamente quemada, echada en aceite hirviendo y atravesada 
por una espada. 

En el siglo xv ya vemos alguna vez alusión a los ojos; en el Museo de 
Perusa hay un cuadro de Criselli (1430-1493), que repre,senta la virgen y el 
niño, con varias santas, entre ellas Santa Catalina y Santa Lucia, que lleva 
los ojos en un plato; y otro tanto sucede en el cuadro de Juan Spagna (1480-
1530), de la iglesia de Santiago, de Spoleto, y en otro de B. Gozzoli, lechado 
en 1476, en la capilla de San Francisco de Tem; o de Juan Bellini (1426-1516), 
en el Museo de Londres, Pero en diversos casos, algunos más antiguos, no 
se representa nada referente a los ojos. Verbigracia, el cuadro de autor 
anónimo, que pinta a Santa Lucía sobre la tumba de Santa Ágata, al lado 
izquierdo de un tríptico donado en 1429 a la iglesia de Linneln por el conde 
Werner von Vailant, hoy en la colección Donaldson; o en otro tríptico de 
Benvenulo di Giovanni, en que Santa Lucia tiene una tabla en la mano 
y escribe en ella con una pluma; o en el cuadro de Filippino Lippi (1457-
1504), de la catedral de Prato, donde la santa tiene una espada clavada en 
el cuello y una antorcha en la mano; o en, la escultura de Andrea de la 
Robhia (1435-1525), en la capilla de Nuestra Señora del Buen Consejo, 
de Prato, que tiene los mismos atributos; o en el cuadro de Holbein el Vie­
jo (1460-1524), del Mu,seo de Praga, que la representa con una espada atra­
vesada al pecho; o de Cima da Conegliano (mediados del XV-1J17), en la 
Academia de Venecia, en que no tiene la santa atributo especial ninguno. 

En el siglo xvi es general la alusión a los ojos en las obras de los artis­
tas que representan a la .santa, consecuencia sin duda de haberse interpo­
lado la leyenda en las vidas de los santorales. Algún pintor la representa 
con los ojos clavados en una aguja; así Ambrosio Borgognone (1455-1535)' 
en el Museo de Bérgamo; pero la mayoría la pintan con los ojos en rm pla­
to, como Palmezzano, en cuadro firmado en 1513, en el I\luseo de Dublin; o 
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Dominico Alfaní, que ñrmo en 1524 un cuadro de la virgen con varios san­
tos, entre ellos Santa Lucía, y ésta lleva el plato con los ojos y la aguja de 
habérselos sacado; o Giovenone (1490-155-í), en el Museo de Bérgamo; o 
Bonifazio (1491-1553), en el Museo de Londres; o Miguel Costellini (14ííO-
1542), en el Museo de Pencara; o Boccaccino (1511-1546), en Padua; o Vero-
nés, y tantos otros. Aunque no falta muestra en que se prescinde del de­
talle de los ojos, verbigracia, el cuadro del maestro Messkirch (1525-1550), 
del Museo de Kalsruhe, en que la santa está con el cuello atravesado por 
una espada y con una pluma de ave en la mano (38). 

En la iconogralía española se encuentra desde muy antiguo Ja represen­
tación de Santa Lucía con los ojos en el plato; en un Iresco románico de 
San Pedro, de Tarrasa, del siglo xii, que est¿l en el Museo Arqueológico de 
Barcelona, aparece la santa con tales atributos. Otra, imagen del siglo xiv, 
de la misma procedencia, figuraba en la Exposición de Barcelona. De fines 
del siglo XV ya, se ve una escultura en madera en el altar de Santa María 
y Todos los Santos, fundación del canónigo González de Cañamares, en la 
catedral de Cuenca. En el Museo del Prado, con el númci-o 681, figura un 
cuadro del estilo de Correa de Vivar, que tiene la santa con los ojos en 
una luente. 

AKGEL GONZÁLEZ PALENCIA 

(Continuará.) 

13S] F igumn estos datos en Salomón Roinacii, Rapeilolrs de peiiitures da moyeii &%e et de 
la Jíenaissance (32SU-iriSu|; París, 19(15-1932, ,í vols ; y en E. Bt'nísit, Diclíonnairi: des peintres, 
scnlplaiiis. dessintiíi-ms et graveáis; I'arís, 1911, 3 vols. 
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EL CÓDICE VISIGÓTICO DE ALVARO 
CORDOBÉS 

En el archivo de la catedral de Córdoba se conserva un códice visigó­
tico, que contiene algunas de las obras de Alvaro Cordobés, entre otras 
sus poesías, epístolas y la principal de ellas, el «Indiculo luminoso», objeto 
de la conocida polémica erudita del siglo xvi, iniciada por Ambrosio de 
Morales, que no lo creyó en un principio del Alvaro Paulo (1), aunque 
luego rectificó en el verdadero sentido de atribución (2). Está minuciosa­
mente descrito por Nicolás Antonio en su Biblioteca Hispana (3), y por el 
P. Flórez en el tomo xi de la España Sagrada (4), el cual, además, lo 
transcribe casi íntegramente (5). Pero todas las noticias que se tienen del 
códice son del siglo xviii, a lo sumo; pues desde que lo examinó el padre 
Flórez había estado perdido hasta que, recientemente, fué hallado traspa­
pelado en los estantes del archivo de la catedral de Córdoba, donde esta­
ba en el siglo xvjir, de donde, por lo que se colige, no había salido, y don­
de se encontró, con ocasión de la rebusca de objetos de valor y curiosos 
que habrían de enviarse a la Exposición Hispanoamericana de Sevilla, y 
donde actualmente se conserva. Antes habían hablado de él el P. Roa, 

(1) Scf/o/ia iií díiií Eiiío^n vítain en -S. S, Fííh'iiíji Tolt'luiioiitíií qifOilqiwi/ cxlairf oJ>pv£i, H, 
ÍMadrid, l~¡^)^ pág, 418. Dice MOTÍÍICS en el lujjsir in<,lic;Ldo: "Sciipsií pfíielerea ni D. Epiacopits 
Placüitíi'ius extsUlHíit, ídeiií Alvuncs opus e^regjuw, ciii íiíuíus IxDiruLus i,uijixosus. Penirattct 
gotthicií liítcr/s Í3¡ fiii'mhrnnít dc^cripírisVordubirc. iic btbliotlic^nfíJirt tuaiovís, sed sii/c a/irÉo-
rís }ioi?i¿j¡e,.- Styhts eíhim, uní Afí-nri p¡v''sif^ e^t, íiitt síinilljimta... Uiiirjn illifd úst qiiod I¡T A L -
TAEfL oi'u,s ri,i,uu EüSE SON cHETJA.M, oiii/ij'jo perñuíidí-l, íi'tíií jiiiiirrifiir D- Eirh^ii tbi incnlio rnti/ti 
fil. (Sctioliíi tu hytijtjiitij í-¿ cpílíip]iía)b. V emplea niEía adelante, en Sclíolín cu Mciiioyiale sniicío-
i'Uíi de San Eiilog:ío (¡bit!. nJin. ,̂ pág. ñ<i3) lii HÍguíenle expresión de ineertidumbre: aQiicsgiíis 
cmmfiiil ancíoy INDICUI.I I UMI.VOSI (de tjisii ii¡ D. Eidog.ii'VnA. de Alvaro loiineiilcs dixiiims) lo-
/iii/i j'lliid opus trd comiiideiH jimriynriii dcft'iísioiieni coiiscrlpsiU y en el número 33 de los n j ¡ ^ 
nios escolios (páj;. 56^) leemos: "El cirnc mino Dointiíi Gcítttgejtícssiiiio gtdftgriogessíiiio pr/n/o 
sniherel. Irilnts aimis ante aucloi'em IxDi ruu LUJIINOSI sctibL'bnl [San Eulogio]. Quod ipsum ar-
^uinenhiin essc posüU ILLÜD UPUS ALVARL HOÍÍ ESSU, IJÍU posl Eíilogñti?t profc'cto non fiiil sci'íp-
luriisi>. 

(.2) Crfiíiica General. Madrid, 17')1, voí. vil, pág. 2T¿. MovaloR dice: «Y aunque yo, ciuindo im­
primí las obras de eslc Siinto en latín [S. Eulogio] disc que no era de Alvaro aquel la ohrn, mas 
t^eJípgt^ he visto claramente que es suya, pues í}i, en la Vida de San Euloíjío dice que escribió una 
obi"EL de cstOB. \Sa j'efict's ul Indiculo^ Vtíasc en E^píifi<i Sagyitdd. XI, páginas 43-43 y 4G la relación 
detallada de quleiicí han hablado de l a a l r l b u d ó n , 

(.í) mlil-íolcoa líispmia Velas. Madrid, 17SS, tomo I, pá!;B.'178-4^11, núms, 188-193, La vida, es­
critos y oirás consideraciones interesantes de ÍMicolás Antonio sobre Alvaro se ha l lan en las pági­
nas 470^81 del tomo de la Biblioteca citado. 

(4) P;l^ln;i5 31-61, en la vida del Sanio que se halla contenida en el mismo tomo (?«£•. 10). 
(ñ) Ibid, págs. 02-290. 
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a principios del siglo xvii (6), y hasta lo tuvo en su poder, según se des­
prende de una nota manuscrita, autógrafa, que figura al pie del foi. 2 r., que 
dice: 'Es de la SrtJíla iglesia de Cordobán y de su librería, bueluasele / 
Martín de Roa.» Y también debió tenerlo en su poder, en el mismo siglo, 
el obispo de Plasencia, D. Pedro Ponce de León, seg"ún otra: nota manus­
crita, que, si hemos de creer al autor del prólogo de la copia manuscrita 
en el siglo xviii, que se conserva en el mismo archivo de la catedral de 
Córdoba, y de la cual hablaremos más adelante, estaba en 'la primera 
hoja o pergamino, que .sólo sirve de resguardo-, y que hoy no figura en el 
tomo. 

Hay varias copias posteriores del códice de Córdoba, del siglo xvii. 
Una, la que, según Nicolás Antonio (7), proporcionó D. Tomás Tamayo 
de Bargas al cardenal Barberini, y que éste llevó desde Madrid a su resi­
dencia de Roma; otra, al parecer, estuvo en poder de D. Lorenzo Ramírez 
de Prado, y una tercera disfrutó el propio Nicolás Antonio, según se coli­
ge de la minuciosa descripción y discusión del códice, que se contiene en 
el tomo I citado de su Bíbliofíieca. 

Pero la más cuidada de las copias, y la única que hoy nos es dable co­
nocer, es la que lué encargada por el P. Flórez, por mediación de! rey 
Fei"nando VI, a la iglesia de Córdoba, la cual mandó sacarla, encomendan­
do la tarea material de la transcripción a los doctores D. Francisco Delga­
do Venegas, magistral, y al racionero D. Francisco Castillejo y Cevallos. 
Esta copia, autorizada por el notario apostólico D. Francisco Martínez de 
Isla, en 6 de septiembre de 1751, para hoy otra vez en el archivo de aque­
lla catedral (S)-

Del códice hay dos facsímiles publicados en los siglos XVÍ; y xviii, res­
pectivamente: el primero por el canónigo de Córdoba Bernardo de Aldc-
rete en su Origen de la lengua (9). El facsímil está inserto alli por el autor 
ai hablar de la desaparición de la «letra gótica», y como curiosidad simple­
mente, o modelo de la escritura que caía en desuso, y está ejecutado tan 
defectuo.samente, que sólo muy vagamente recuerda al original (10). Otro 
facsímil, más cuidado y mejor reproducido, inserta el P. Flórez en el 

(6) Martín de Roa, Flos saircíoriii//^ Sevilla, 1615. 
(7] Op, d i . I, pág. ú'iíi (nüm. 177). 
(8) L a orden del inoníircji mandjmdn •.-aeai" la copia de i"cíci"cncía y con la cual e.si.¿ encabeza­

do cl tomo, Eleva /echa 28 de julio de ITfjS y fue leída ante el c¿tbildo CEUcdfaí el 3 de aijoáto siguien­
te. E l tomo manuscrito de que venimos; hablando está formado y escrito en el Biselo xviii, como 
queda dlclio, y lo con^üLuyen Si4 folios de ic j io precedidas de II hojas, sin foliar, dedicadas a pre­
liminares y prólogo y termina con otras dos hojas no foliadas, de índices. Tra^ las hojas iniciales de 
guarda, la portada en colores y en letra ealljjriifica del siglo xvír:, dice: Aurelii Flavii || Albarl 
corduvensls |( fide ímrepidl religJone ler-1| venlis, erudilione clari || Divi EUIOEÍI || mariirls, slric-
íissimi amici || e l fidentissimi condiscipulí || opera || c pervetusto eodice mombra |[ naceo || literls 
fsicj golhícis exara-1| to almae ecclesíae| | Cordubensls |1 i raasumta || ill&u y polentissimi || Ferdinan-
di ]| scsti , ivstissiml aeque ae píjsslml Híspaníarum regis. [| Anno MDCCLl. 

(9) Bernardo Aldrcle, De/ Orti^en y priiicípiü rfí.' In Icjígnn cí¡slel!ana o rofimiice- Roma, Car­
io Wliet to, 16U6, páí;. ^53, y la ti'ansei"ipelón en la siguicnie. 

|1U) Vid. lam. I, Es del folio 69 v. y 7Ü r, de! tnatiuscrllo. 
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LIBRO I n . DSL .OKÍGEK. 

iimñ^ÚAnsfiulmámi î irac-'OT 

IIElMXBPATOSPEMílDO 
^BSAST ALB AR'US cL lERS 

-yu f̂e:̂  ^ííT'^'- 'tíípíi'i oí güícm. pcccamiiytuuli^a^ 
uofnohifopfo'fut <r^ f]r¿n ti av^<î u.iftriiYTí m 

r ¿rfertoyxi tc-S aíTCjUí-.a it íí-pnuncy¿i o ^bulíi::^ 

Qmf'u^umaarfd.óciiLtüríii 

'íiiíitf&ffffimomicii>x>mT\o%.cüSnifumí\.Sdu(m 

cLíTO AlhccfO'/ySprinÉ'o 

•occtitwctrttT": tam-^fmtutf(ru cc^ ^ammi-f 

ctah. «uüiii¿nfcuYVáioYffci.ua-tíai^&cf W -
<cuaYí?ir̂ uQ:iia:u"rf Inof^mcyi^ Í T J ' T 

Lámina L—Fiícsimil de AMrete: Del onp:,en y principio da la Icngim caslcllaim. Roma, Kioíi, Es 
un ¡i[Tcglo de dos Irozos separados. I-'ols. 69 c. y 70 r. (Vüiie en niL dcsciipción). 
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tomo XI de la España Sagrada (11), por el cuaL se puede tener idea casi 
exacta de la estructura paleográfica del manuscrito (12), Nosotros publica­
mos ahora otros cuatro más seleccionados de diversas partes clel códice 
para dar idea exacta de sus particularidades gráficas. Los números HI y IV, 
pertenecen a la primera mitad, la de las obras de Alvaro, reproducen res­
pectivamente los Eolios SO V. y SI r. con el comienzo de la Epístola «Alvari 
Santo Episcopo directa», número XI de la edición de Flórez. Los facsími­
les V y VI del folio 207 v. y del 208 r., respectivamente, dan idea de la es­
critura de la segunda parle y del estado material de la misma en ciertos 
iLigares en que ha sido raspada iiasta el punto da ser imposilile su lectura. 
La lámina VI es de una curiosa página musical. 

El mismo P. Flórez, cómo queda apuntado, publicó en el tomo XI de 
la España Sagrada una transcripción completa (en cuanto a las obras del 
santo) y casi fiel del códice de Córdoba, aunque alterando el orden de in­
serción en el mismo de las diversas materias que contiene para acomo­
darlas a otro más lógico, según él; pero suprimiendo los tratados finales, 
que no son de Alvaro, de los que se hablará después. Y así, empezando el 
códice por las poesías de Alvaro y continuando luego con la Confesión, 
las epístolas, el Indiciilo, etc., la transcripción de Flórez comienza direc­
tamente por la Confesión, que aparece en el folio 9 v. del original y colo­
ca al final precisamente las poesías. El F. Flórez, además, recüñca del ori­
ginal los errrores gramaticales tan frecuentes en la época, y el uso indebi­
do d& u o V por b y viceversa, dándose el caso de que ni aun en las notas, 
donde pretendió transcribir exactamente, conserva la ortogi^afía del códi­
ce, sobre todo en u por v, cuyo uso es constante como en casi todos los es­
critos medioevales. 

Excluyó el P. Flórez de su edición los varios tratados finales que no 
son de Alvaro, cosa natural, siendo su objeto el editar sólo las obras del san­
to cordobés. Son aquéllos los siguientes: El hidiciuin pcnitentiae del Papa 
San Gregorio (fol, 178 r.), el tratado de San Agustín De Adain ct de arbo-
re interdicto (fol. 198 r.), el IndicMÍus de advciitii Henoc et Eliae atque 
Antichristi de San Jerónimo (199 v.) y el del mismo San [erónimo. De 
Asumptione Sanclae Mariae (fol. 208 v.). Esta segunda parte forma un todo 
completamente distinto de la anterior por su contenido, pues lo transcrito 
primeramente ha sido de obras de S. Alvaro, mientras ahora aparecen 
tratados ajenos, por la estructura y hasta por la letra que, como se verá des­
pués, es de otra mano a partir del folio 165 r., en que empieza la Interroga-

(lli Pág. íi2. E s reprodu(;í:ii3n del (ol, SU r. tlcl códkc. Vid. lám. II , 
|12) Dice el P, Flúi-cz rcfiriíndosc al íacsimil d t Aldcrsle ((bíd., XI, pás . 53): «En IEI copia re-

milidají Su Magiistad ech¿ yo do n^cnos a.lgQii espécimen del eEimoler nialei"i;il del cddice cordu­
bense y, deseando conüsporder ni deseo de los eruditos, i ccu i i i al c.'jpresado niíigistralD, Francis­
co Delgado, procnriindo informarme de si el Iviismenlo publicado por- Aldrelc tenia la puntual for-
mitcion que el códice oi iginal, y supe que t'it ¡03 títitfos esíd bren ímU(tda la letra. Lo d^nrás, íiun-
qiíC se pnrí'cc, es preciso ijijray/o ctiti ciujiado para conocei-ío porífue no tiene el aire qtieensji origi­
nal, cu el que eslá la letra más hueca, redanda y tcgitrle". 
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tio sobre los nombres de Dios. No sería extraño que, de un examen más 
despacioso del códice en su estado actual, se pudiera llegar a demostrar 
que está formado de otros dos antiguos que se han encuadernado juntos. 

En cuanto a l:i fecha del manuscrito ha habido también varias opinio­
nes a través de los siglos xvi al xvm. Para Ambrosio de Morales, que 
lo utilizó para su crónica, según Rodríguez de Castro (13), fué escrita la 
copia (14) en el siglo s (15), y ío mismo opinó el P. Martín de Roa (16). Don 
Nicolás Antonio, que como queda dicho lo examinó detenidamente y pu­
blicó un índice bastante minucioso, dice: -Opera huius Alvari nobis fe-
liciter conservavit codex quidan, Ecclesiae Cordubensis a septingentis, 
nt coUigere datur, annis seríptum, quem vidit Morales laudatque non 
uno in loco» (17), es decir, setecientos años antes y estando publicada la 
obra de Nicolás Antonio en el siglo xva (primera edición Roma, 1672-95) 
se refiere al siglo x. El P. Flórez habla de la fecha del códice en los 
siguientes términos: «Yo hallo en el mismo códice prueba cierta de que 
estaba escrito antes del año 1075, como se propuso sobre la epístola sex­
ta (18), y asi por esto, como por el cotejo de la letra con otras del siglo x, 
le reconozco escrito en aquel siglo: de modo que tenga ya ochocientos 
años de antigüedad con poca diferencia, habiendo sido escrito un siglo 
después del mismo Alvaro* (19), de manera que para el P. Flórez el có­
dice es del siglo x también (20). 

Cualquiera que examine los facsímiles que publicamos de las dos 
partes en que gráficamente se puede considerar dividido el códice, cada 
una de las cuales deberá ser atribuida a amanuense distinto, (21) observará 
que la del códice es del siglo xi por la finura y elegancia de su trazado, 

(13) Biblioteca españoln, lomo II, pAi;, 447. 
(14) Pues de copiu. He Ircitu y no h:ibr:í. por qu^ aüLararlo ^ibiendo í|ue A[^'al"o Cor'Jobcs vivió 

en cl siglo Tx. 
(15) Loe. cit. de la Cróidca, lib. l\', cap. 3. 
(ló) Obi'íL citada. Dice ü.ser un libro de marca pequefia de lelr'a gótica tan anLlgua. que ^^ pue­

da tener por de seiscientos años y masa. 
(17) lia praefalione ante lili. II Hi^t. Efp. sub cplgraphe «las COÍ-ÍIS para luí ayudas paia lo 

d e aqut adclíinle, et Hb. XIV, csp JUI-, (Noui de WCOIÍUÍ .'\ntonio). Vid. Bibliolcca ITisfiaiia vetas. 
Madrid, n&í-f», lomo I, vH- '('(> ("úm, 177¡, 

(18) Se reñevc a ia observación que hace (pág, 37) respecto a las fechas que se citan en el tollo 
68 V. del códice. En las líneas 9 }" lü del mismo aparece consignada en rojo la íí^uientc lecha sobre 
otra escritura anterior, raspada: sci'a sexentcssima qiiiiigfi}itessima rY^'e y en la linea Í3 esta otra 
•¡era ¡\ICCXVIIiieiie¡i:iit maiii-i iii liispaiiuivii; ñola que estima el padre Florcz de ll)7ñ. 

(19) Ibid. XI, pág . 53. 
(20) Hablan, además del códice, con más o menos extensión, Juan Alborto Fitbricio (Bibliollie-

ca TUCciine el inftiHíie lalíirilaíis, lib. I) 3' D. José Rodrigue/, de Caslro (Biblioteca espaijola, tomo TI 
Jique conliene ia noticia de los escritoies gentües españoles y la de los christianos iiasla fines del 
siglo x m de las Iglesias.i Madrid, Imprenlu Real, 1706, págs. 44ü-'ló3); el primero de ellos, siguiendo 
a Morales y Nicolás Antonio ya citados, y el segrundo, que no logró ver el original, sei;ún se des­
prende de la lectura, ajustándose en un todo a lo dicho y ti'anserlto por el P, I-'iorez, incluso en la 
larjía descripción que inserta del cddíce, en las págs, fMÍMf)̂ . Añade Rodrífjuez de Castro, y en esto 
se equivoca, refiriéndose a! hov Ms. ll ' i de ia Biblioteca Nacional que «el carácter de letrjt de este 
códice es idéntico con el del ludicnlo liiiniíinso del mísnio Alvaros (pát;, 4̂ 11]). El Ms. l ly de lít na ­
cional es de típoca muy posterior a la atribuida al códice de Córdoba, probablemente de fines del 
siglo SI o principios del MÍE. 

(líl) Hasta ei foi. 1Ú4 v. interviene un copista y desile el siguiente, foi. 16o r., [Igura otro de es-
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sin que pierda por ello el aire general de la época, de decadencia de la vi­
sigótica, por el sistema abreviativo y por la distinción constante entre las 
dos grafías para expresar el doble sonido de t. 

El códice es, pues, característico del siglo xi. Procede, además, de la 
escuela andaluza, de las varias caligráficas en que, en lo tocante a escri­
tura de códices visigóticos, está, aunque imprecisamente, dividida la 
península (22). Se desprende esto del examen atento de la escritura com­
parándola con los códices conocidos de las otras escuelas; pero lo con­
firma el hecho del sitio en que síempi'e ha estado el códice, de la patria de 
Alvaro, en la cual es lo más natural que íuera copiado como homenaje al 
santo cordobés acordado por su iglesia y, sobre todo, de las capitales. 
Aparecen éstas, por lo general, mimadas las del comienzo de cada trata­
do, mientras las iniciales de capítulos son rojas simplemente. En aquéllas 
se nota muy acentúa da la influencia mozárabe (23), y los colores empleados 
son el amarillo, azul y rojo, con sombreado a pluma. Otras veces, como 
en la S del folio 90 v. el dibujo, también en los mismos colores, es de 
lacería, sin que falten las sombras habituales ejecutadas a pluma. 

En cuanto a abreviaturas, el manuscrito ofrece ejemplos a cada paso 
de las cai-acterísticas de la escritura visigótica. En el signo especial áeper 
merece atención la ondulación pronunciadísima del trazo inferior (24), así 
como la identidad entre el signo s, abreviativo de tis y de ¡te en que (25), y 
la dirección, completamente vertical, del trazo final de la de ruiti (25). No 
abundan las abreviaturas por suspensión; en cambio, son frecuentes las 
por contracción, encontrándose a cada paso ejemplos como d7is, diii, dne, 
dnio, = dominus; sds, seto, seta, sctoy. scíar = sanctus; ds, do, dni, = deus; 
usm, 2ise, tisis, = ueEtrum; til, = uel; ids, = id est; jiinite, = nomine; 
qnt. = quem; omis, = oranís; epsla, pslam, — epístola; scli =• seculi; 
it, = ifem, etcétera, y algunos de u sobrepuesta (27). 

El códice en su estado actual está constituido por un volumen en 4.°, 
de encuademación en madera y piel muy deterioradas. Consta de 221 fo­
lios, numerados modernamente a lápiz, cuyas medidas son las siguien­
tes: Pergamino, 24 X 16 cm; caja de escritura, 18 X 12 cm,, por térmi­
no medio, y unas 28 líneas por página en la primera parte de las dos 
bien mai-cadas en que lo hemos considerado dividido, hasta el folio 164-
"vuelto. Desde el 16ó, en que comienza otra mano, el término medio de lí­
neas por página es el de 24 ó 25. 

•crltura má-s ruJji, jnciioíh clegiinle y car.icterixíida ii simple vista por la maj'or anizhura de las le­
tras y en general por tamaflo mayor de la escritura que en ln parle iinterior, hasla el pumo di; que 
•en e^ta segunda par te el número medio de lincas por página eí> el de 24 y 2ú y en la escrita por la 
jnano primitiva es de 28. 

(Í2) Vid. Millares Cario (Agustín), ruícogm/iü espiiÑola. Bareelona, 1929, pág. 15;i. 
(23j Obsíi-ve.se la M de la lámina IH. 
(24) .iPci-pelucí, ípeiennilers, opeiT. (lám. ITI, 1, 3, 3 y 14). 
|25) Compárese asanljonibiisf, lobtamíis», auribiis» llum. IIT, I. :; 6 y 10) con leaqiiEs (Ibid 1. 7) 

y aqj/PB, annncq//fl^ (lam. IV, 1, 6 y 17). 
(2fi) iMclroptjlitanoriimí, sdiulnorüiíi» (lam. III, I, 4 y í l j . 
¡27) Sam, IV, linca 26. 
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He aquí la descripción del contenido: 

Fol. 1 r. (28); Incipiunt versi Carmen Pliilonie[lae] (29) ||. 

Vox F¡lomel[a tua] (29) metroriira carmina uincit || 
Et superat miris flamina magna [modis] (29) 

Signen luego el resto de las poesías hasta el fol. 9 r. donde acaban los 
"Versus lieroici in laiidem Beali iieronimi» (30) del siguiente modo, por 
cierto con letra posterior y no visigótica, sino francesa; 

Fol. 2 r. 
ynfer (31) insignis lucisqne omiiia signis || 
óptima factura domm'i decus atqwe figura || 
deliciis plena paradysi luxq-wi? serena, || 
Fulgens fulgore nimio perfecta decore || 
forma uicisti superos, super asirá fiiisti ll 
cunctis spIendorejTi mírantibus atqí¡e decore;;?. I| 
Efigies prima cecidístí lapsus ad ima || 
te deiecisti L[nm te super astra tulisti || 
gracia íulgoris lecit intima causa doloris. || 

Fol; 9 V.; (32) Incipit coníessio elusdem albari || Excelse dc;ís ineflabilis a 
quo bonuMí II et per quem fit quod cumque (33) daret onestum {| 
qwem nemo licet indigne rogare ualet et quem om;?is || serrao 
licet indigne rogare audet sine quo ||. 

F O I . Z J V . ; acaba: nec anris audiuit nec In cor ominis ascendit pez-cipere 
taque \\ pro om?íi muñere uerujjí sabbatu'» fruere. Te prestan­
te 11 qui regnas trinw.s et un/ís ptíj- mijíquawí finienda secwla se~ 
culorum. Finit. 

Ibid (34). Incipit liber epistorarwm albari. Epistole loanni || directe Aurelio-
ñauio loanni paulus albarus. 

Nosii, mi dilectissime, fomitem dulcedinis cari || tatem exis-
tere et amicoruíjí ueraciura glutinuíJí || uera dilectio esse. Ete-

. nim uera est dicenda || ... 

Fol. 29 V.; linea IS, acaba: ame liic possitis nentilare et de Inceps in illo pe-
nite«s uacillare meque non presumtorem reputare set |] amabi-
lera et dilectuiv; ab hodie amplius exdmare. Finit. 

(38) Flórcz, XI, pág. 37fj. MLgne, CXXT, .555. 
(29} Bori"ado en el oil^iiiii!. 
(30) FIórez, XT, págs. 2dñ-2%. MfEric, CXXf, 563, 
(iíll NoieMa esia palabra por el í'. Fluvez. (Conf, Ibid,, pag, WB), ni en Migne. 
(33) Fldrez, XI, pág, iJ3, Mi^rc, CXXI, 397, 
(3,1) AñELdida la c posleriormenSe sobre un.T raspaEI tifa, 
{3i) Flórcz, Xr, pág. 81. Migne, CXXI, 411, 
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Fol. 29 V.; (3ó) ítem ep/stola Ihoaniii spalensi directa || Aurelio flauio Ilioan-
ni paulus albai^us || . 

Acteiius (36) amícorum more conscripsi et ut solituw !I est 
dilectus caritatis iacula misi. Uermn \] quia rescriptum dulcedi-
nis uestrñ non accepi, || ideo et nunc conatus sura seriuere 
dure, i[ lorsitají ualebunt impetrare mine, quod amor non ua-
luií il [Fol. 30 r.] obtinere. Dic mici o homnium quos arba pro-
tntit II . 

Fol. 31 V.; linea 22, acaba: rescriptus. Opto peí- te decore»! domui uesfre 
salutare || et glossomitarwm illum, nel epimeridis directos abe-
re. II Patrem nostra coramune domum loannem saluaturi || ex­
peto, omnemque cognatjoni nosíre uice nesira. osculato. 

Fol. 31 V.; línea 26: (37) Incipít epfetola Ihoannis spalensis albaro directa || 
Aurelio fiatiio albaro inlnstríq¡/e iiiro minimi loannis su-

gessio II, [Fol. 31 V.;] O mague domme etsapientu»? multorwm 
sapientissime || sera est respoMsio et tarde mici concessa. 

Fol. 37 V.; linca 20, ncrt&íí.-illum glossemaíuwíetephemeridesindesinenter 
grní/as llreferens. Mercar upsíj-ura lucundmn accipere scrip-
tum. Finit. 

Fol. 37 V.; línea 22: (3S) ítem epístola albari Ihoanni, cui supra directi || aure-
lio flauio Ihoanni paullus aluarus. 

Englog^e enperie uesire sumantes eufrasia, immo || energie 
pe?-currens epitoma Incunda facta. 

Fol. 57 r.; línea 15, acaba: non menti interius presidenti. Uale mi domius 
et II sempe;' iii fructibí/s scriptui-ai-M-jíí leta gramina carpe. 

Fol. 57 r.; linea 18 (39): ítem alia eidcm Ihoanni directa aurelio ]] flauio 
Ihoanni paulus albarus. 

Post dispLiialjonem in scientje nosíre de duabws || questjo-
nibws líon snfficíenter utpote tante || materie congnienteni set 
mediocritate in || . 

Fol. 66 r,; línea 5, acaba: premia uigore etherio et lelicitate celcstis patrie 
Indirrupta. Amen. Finit. 

Ibíd.; línea ó; (40) ítem epístola loannis spalensis albaro directa [I Inlustro 

(35) Flúiez, XI, pils. SI. Higne, CXXt, 418. 
(.̂ 6) La a iiiícitil de eacEcniís^ eslil formad^i por nn pájaro }•• un pcx apoyíidoi eiilrc ií, tllbuja-

dos nidimcnlLii'iaiiicnio ci\ rojo. 
(37) Flói-CK, iKig. 91. Miuní;, CXXI, 421). 
(38) Flún/., pig. 101, .Mi^ne, CXXI, 427. 
(39) Fiúvc:!, pá s - 12íi. Mignc, CXXI, 447. 
(40) Flúrc i , piig. U± Migiiú, CXXI, i\m. 
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eximio relsoqíís albafo loanni minimws || oinnibus In cunctis 
extremiis. 

Cimi diebus omnibíís et momentis estndinm || sapieníje ues-
tve et soJlicitudinem pc;-aigile;íí. 

Fol. 69 r.; línea 11, acaba: merear uultum uesímm illarem citjus intnere et 
pariter || uobiscum gaudere. Amen. Finit. 

Ibíd.; línea 13 (41) lte¡)t epístola albari speraindeo albari directa || dommo di-
ledissimo et in christo patri speraindeo || abbali albarus cliens. 

Prescius et omíí/poíejís dczís hec in qua deuenímus i[ tém­
pora et esiiriem uerbi dei quam patimzís ||. 

Fol. 70 r,; acaba: qnan wohis protulimüs locu il tjonem abtam proniulgetis 
responsionem sic ¡| cmn sancüs In ethereis regnis a áoniino 
lulgidam mansionem. Amen. 

(42) ítem Epístola Speraíndei Albari directa || Inlustrissimo 
mici domino ac uenerabile seu OYa.ni \\ affectjone Chrísii In ca­
ritate ajíjplectendo ínclito ][ Albaro Sperain deo | | . 

Dum a tribuíationibüs ualidissimiis essem || niminm occu-
patus et II mens mea (43) extuaret uel animas ac laculis. 

Fol. 72 r.; acaba: et textn uesíw srtwctarMm scripturarMJ7í testimonia pro­
ducá;;?, !| et quum doctorwm dicta utqui uero conectam que || 
respí);;dendo conscribam. 

(44) Itera Epístola Albari Romano medico directa [[. 
Serenissimo homnium catiiolicorum summo dommo meo ro­

mano Albarus. || Anterioruíci meorum, Herenissime donnne, 
erga nos araicabilem || dulcedinem recoleíjs et assecíuií? glorie 
uesíre In nosíñs. 

Fol. 80 V.; acaba: qui hunanimitatís despicientes collegiu;;z per ab [| rapta 
et deuia nitet lapsu casuri precipiti In || altum tendere gressum. 
Válete. 

(4o) Incipit Epístola Albari SauH episcopí directa || Sajtcüs-
simo domino meo sauli episcopi pauli albari suggessio | | . 

Multa erant que siincütati uestre \\ debebantur scriui si 
pro- il celias SCCMIÍ et calamitas temporis., 

(4t) Flóre í , XI, pág. 147. Migno, CXXI, 461. Vid. ¡Ata. I, pürLe superior. 
{421 Flúre i , XI, pilK, lltí. M¡j;ne, CXXI, 4&3. Vid. lám. [, parle inferior, 
(4oj Tiif^hEidas las tres palabras. 
(44) Ibid., pág. Iñl. Migne, CXXI, .|6i. 
(<I5) Ibíd,, pág 164. Vid. láms. III y IV. Mlgne, CXXI, 473. 
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Fol. 81V.; acaba: respon- \\ sionemcitamciipioIntueriethaj;cfesduitatewí || 
ligatus duuito ínter alios retiñere. Mercar uule (sic) || nestrura 
lucundum In lucunditate et letítjaleliciter II citjus frui. Fin/t. 

Fol. 82 (46) r,; ítem rescriqtum Sauli Episcopi Albaro directum 1| . 
Multa nobis erant necessaria que obtutibzís uestiis debaba-

mus scribere set || prepediente delicio cotidie. 

Fol. 83 r.; acaba: sum et ego In homnib2íS. Salutaniíís om-Jíes In ósculo || 
SíYJícto quos cortis uesíre retinet claustra. Mercar || uos in leti-
tia uidere. Amen. 

(47), ítem epístola Albari Sauli episcopi directa | | . 
Epí'stolam ex no/íí¿ne uestro nobí's directawi suscepi- [[ mus et 

recitatjonem non uesíj-am set lUms, || iiomuncull csse cognoui-
mus qMem patrie. 

Fol. S5 V.; acaba: tamen mi do/ji?ne sentenjiam uesíram et alterius hore |I 
fiucntcm non requiram quia plañe tedimur || aliorum sentenljis 
et non ueslris purissimis dcserbirc. 

(48). Incipit epístola albari trasgressori directa. || Dilecto 
mihi Eleazaro, albaiits ||. 

In primis, mi dilecte, salatis munia ut amanter i| ita duldter 
solbo adque liui con luncle si scctc tue rituiq^e conuenit. Idcn-
tidera íalutifera Inra dependo. 

Fol. 90 r.; acaba: Ut et aduersarium uincas et amicum Ita ut disci || pulmn 
doccas. Obto te sempcj' bene ualere I?; me [fol. 90 v.] ct dilcc-
tissiinc natura non lide írater. Finit. 

(49). Rescriptum transgressoris albaro || directum. Dilecto 
mici albaro, eleazar. 

Scripsistimici, ohomobone, qualiter || e^roproceresq^^e mee 
sinagoge Inteili-1| gimiis non auferetur || sccptrum. (El resto del 
fol. 90 V. raspado y parte del fol. 9J r.) 

Fol. 91 r.; (50) Ileni epístola Albari Eleazaro directa || Dilecto Eleazaro Al-
bar us II . 

Respansionis (sic) tue, ^evcrendissimt. ívalev, lítteras legi 
et II prepo.stero ordine Imiectjone mici lata;;; |¡ probaui. Obiec-
tjones enim meas miiiime [| . 

Fol, 100 r.; acaba: Uidc modo quod nuUara hoccasionera (ül) Inucnire potes ll 
ut Isla om)i/a non sint futura desupe;- térra. Finit. 

(4u) Fiórcz, X[, piig. 165. Migíit^, CXXI, .174. Vkl. Liini. II. 
(47) IhUI,, p í i í . 167. Mi'InP, CXXI, 47^ 
(48)" Ibki., pá;;. 171. Mignc, CXXI, .178. 
(49) Ibid., píi!!. 177. Mignc, CXXI, 483. 
(5U) Ibíd., pSe, 1 K, Mlgnc, CXXI, 483. 
(511 La ll raspaiUi, 
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(52) ítem epístola Álbari traiisgressori directa. 
[Fol. 100 V.]; Confecta mendacio contuineliis fetidajn tuam 

cenerosain episíolfim uidiin;/s moralis || non multis tractauimiís 
quam obliqnaí". 

Fol. 121 r.; acaba: nec fantis et talibí/5 durus molieseis. Aperiat || tiui áetis 
ocnlos cordis quisemper regnat Iii secíílis Inilñnilis. Amen 

(53) ítem epístola transgressoris Albaro directa. 
Ob meritum eterne retributjonis deuobi me |i yedulum In 

lege doinmi consistere. ldeoq?/e supprestitjo sum duxi cuncto-
ruííí canuiM. 

Fol. 122 r.; linea 1; Sin transición alguna ni título, que es constante 
en el resto de las partes del códice, comienza el Indicido himinoso del si­
guiente modo: 

(Capital roja). (ñ4) In defensione seruorum tuorum Ao»üx\& no» humano || 
tenui confidens arbitrio subtilique proprio || nisus refugio set 
neqwe iniquo eleiiatus supeí-bie ¡[. 

El título del Indiculo se deduce de las siguientes palabras del íolio 12^ 
vuelto, línea 19; Hic líber ideo luminúsus indicidns dicitur, qiiia etc. 

Fol. 164 V.; acaba: Per narias dictjones pluiimas nadantes uno fine || cons-
tringuntur uel siraili ápice. Multa et alia || erant que nosíre hinc 
expositjonc exiberent firmi- !l tatem. Immo que ipsam patule 
in lucem producereíit. 

A continuación figuran los siguientes tratados, de que se liabló más arri­
ba, que no son de Alvaro Paulo, y que por esta razón no fueron incluidos 
en la edición del P. Flórez; 

Fol. Í6J r.; linca 1; Interrogatio || Interrogo ergo quid inter toth nom/na 1| 
supra dicta plus proprium nomen || possumus dicere de deo. 
(Signe en inaytif^ctitns) Respond/t, 

Fol. 178 r.; línea 15, acaba: [in]dicium in decaloco una sententja || duplices 
tabule conscribuntur. Explicít. 

Ibid.; línea 17 (55); Incipit indiciumpenilentje ex-1| cerpta canonum a beato 
gregorio pape som-1| mensís edita. De diuei"Sis criminibus n . 

152) FIdrez, ]iág. 1911. Mignc, 402 
(53) Flóroí , XT, piífi, L>17. Mignc, CXXI, 5i;i. 
(54) FlÚrci.^l ' l , MigncCXXÍ, •)!:!, 
(55) Confi-, Hignc, LXXXVIII , 9J9. Cír. LXXXIX, 5S7. 
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Diuersarwm culpavum diuersítate íacít penitentjam || nain 
et corporM/« medici diuersis medica-1| menta geneiibus com-
ponunt amorices. 

Fol. 198 r.: Incipit tractaLu sanen agustini de || adam et arborem interdic-
tum. II In ueteris testamento, id est in génesis || Isgimus dixisse 
deMtn ad adam: ex omni || ligno quod est in medio paradiso 
com- II medetis... 

Fol. 199 r.: Incipit indiculum de aduentum enoc et elie adqiie untichrts-
li II libris duobus, id est daniellis et || abocalissin loamiis a beato 
Ilieronimo exposimim |] , 

Fol. 200: in finem hxúus mundl complebitur illnt || quod doniinus olim lo-
ctitus est per pj'ophetam. 

Fol, 208 V. (56): In norainn úoinmi, incipit ¡ectio de || de (sic) assumlio 
Síííícíe Marie ser-1| mo beati hieronimi pres- |i biteri ad paulam 
et ad virgine sub ea decentes ||. 

Cogitis me o paulam et eustochitiwi || immo caiitas chnsii 
me compellit || qui uobis dudum tractantibns. 

TRANSCRIPCIÓN DE LOS FACSÍMILES 

Lámina III; ' || subscriptjone ñrmato, Indemnem et liberum 21| ab omnium 
susurrantjum Iníaraio perpetLie ^ il censeat eo tiigore stauilitatis 
perenniter J || conserbandum quo metropolitanor;//;! sanctjo-"' || 
nibws In pretérito et presenil inuenitur conlirma- o || tum. Obta-
míís nos uesiris reciprocis litterulis ' |¡ premuniré et íratemali 
ausilio In &nque pacis ^ || et carltati suut rouorari. SÍ quis auíem 
es con-''' II gregatjone iwitríi prauitate cordis et libore meMtis 
i'i II seu crescendi fasto aliqua aiirib/ís nosí^ris precultis 111| eru-
diljone diuinorMjjí tioluminum leuia Intentare '̂  || conauerit, 
illa qua uos uobi naturali uigere in- '^ \\ diistria male loquaciura 
properatur insania 111| qui liunanimitatis despicienles collegiwm 
perab-^'^W rupia ctdeiiianitetlapsuca.suripi"ecipiti luí" || altura 
tendere gressum. Ualete. || 

"II INCIPIT EP/SIOLA ALBAHI SAULI AEP/SCOPl DIRECTA 

is II Sí7?ícíissiíiiO áümiiio Sauli epíscopi Pauli Aluari sugges-
sio '*J II Multa erant que sn;ic/iiati ues//'e ^̂  || debebantur scriui 
si pro- 1̂II celia secííli el calamilas tcmporis 22 [| nosíri non pre-
pediret officiu'm '^'' \\ lingue. Sel quia acerbilas ^'' \\ aogustiarMMí 

(áól Migne, XXX, 126. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



— 216 -

et inmanitas ñagéllovu?» eloqííentje î |¡ íontem conclusit et di-
cendi materia;» sua mole ^ ll retrusit, Ideo breuiter teste cons-
cienljíii-fiin omnium Deo ^ ¡| dulci animo et mente pura saluta-
tjonis olficiuíK, 

Lámina IV: i ¡| patevnitati vestj'e desero propriamq;/^ miseriem et ^ || sug-
gessionem expono. Reor non uobí's liiisse In- ^ || cognitum peri-
culi uel egritudinis mee hoe * || anno dispendium, ita ut mortis 
agcns 5 il confinium pcnitentje postularem reniedium" \\ aáque 
post disperationera non modicam salu-' || tarera Tnuenisse me- • 
dellaíj?. DoJííí'nííS enim, qui mortificat ^ || et uiuificat, ducit ad 
portas Iníei-nictreducit^ || post multamultjonejKludicii et dig-
nam coiTep- i" || tjonem ñagelli, clementja mirauili et pietate 
II II laudauili ac potentja singulari, reuocauit '̂  || a periculi lanna, 
m/sem'ordia consueta, quem digne '^^ \\ scelera lam ducebat ad 
Tártara. Sil nonií-n CIÍÍS ^ || bcnedictmn In secí/la culws Insta 
ludida clare7ít'^ || lustiljaac pietate prccinctai" || Que acta sunt 
pateniitati uesire breuiter adnotaui. ' ' || Nunc qtie agenda snnt 
Iterum humiliter cnpio Implorare ^^ \\ Certe ab Ipso egritiidinis 
tempore usq/zc In hodie '¡i || a salulari exclusus mansi remedio, 
et iicet rtcoii-'^^ \i ciliatjonem aliunde nalere/», Irui, si uellem. 
1̂ li Tamen ea que auctorilate Patruj» sacrata snnt, '^'^ || Inplere 

desiderans permissum uesírwm Inqnirere uolui !*''|i adqwe per 
Inssionem pateniitatis UCSÍÍ-C ad comunionem ^̂  || reditmn ha-
bere difiposui, et Inde alibi lioc no» Inqzi/siui. san Quia, teste 
Deo Ihesu Dei et Do)«/ni nostri sententjaMJ formidaui. a> || Unde 
peto ut epistola paternitatis \icstre cniprius^' || meliuseí abtjns 
nidetis ex ueslris sacerdotibus ^ || ueniat, meamq!íe lilis recon-
ciliatjonem qnaliter. 

Lámina V; > \\ Qnaliter SÍJÍ;C/Í aposMi compoauerunt sinibolum. ^ || Petrns 
dixit: Credo In Dettm Píítrem omíiipo/ejjtem^ || loannes dixit; 
Et In Iheswm Chr/stnm Filiu))! elíís i- \\ unicum Demn et Doiiiz-
n^ím noslír^m. Iacoh;(S dixit: ^ il Qui natus est de Spírtíu Sanc-
to et Maria Uirgine" i' Andreas dixit: Passus sn (sic) Pontjo P¡-
ta to ' II Philupí/s dixit: Crucilixus et sepultos (stcj de-s || scendit 
ad Infer[um]. 

23 II Primum Inslitje frnctnra auemus '•''' || si recte... de?ím, id 
est, patrem tu... 

Láminas \"1:11| carismatum dona. Repleti snnt Spiriln Sancto ^ || ceperunt 
loqui uariislinguis Aposto]i Ciisti magna ^ || facía autem a noce 
conuenitmuititudo et mente est ' || confusa. Audieuat unus quis-
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que linguam suam, illos ^ i| loquentes Dei ma^íiialia. Quera nullo 
ualet compre-"^ || heiiclit omnia solercia quncla clara sidera.' ' |1 
Potestates et uirtutes intercedíte pro nobis ómnibus 8[| a Do­
mino ut digni accipere mereamur celestia •> || regna sanctíi. Ihc-
su rcdcmplorbone, da nobis w|| qnod petimus In sécula. Amen. 
ADiíiAisii METRA. " \\ VERRUs DE s^.vcris. Alma solcmuitas Dorai-
ni gíoriosique martiribus. '̂  y Alle[luia]. Resplendenl lam co­
ronad ante 1̂  ¡I Dorainum. Fulgent ut aiirum gloriosi n || tenen-
tes dexteram Doniini.' Per oiTexerunt principuní ^ || uaná gloria 
promitentes. Tradiderunt î  ¡| ab mortem propter Domini cla-
ritatem ''̂  || lara penienerunt ad íontem Itiminis 's \\ Ubi abent 
gauditim cum angelis. Tronum glorie î  || digni sunt con.sceii-
dere. Indicantes duodecim 2011 tribus ísraheliem. 

JEKAEO AETILES 
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VARIEDADES 

Madrid y sus calles en la literatura tonadillesca 

Siendo la tonadilla escénica un género esencialmente madrileño, no 
debe sorprender que se hallen de continuo alusiones a sus calles y plazas. 
Unas veces estos lugares sirven de marco a la acción que se desarrollaba 
en las diversas obras; otras veces, especialmente tratándose de produccio­
nes satíricas, tan frecuentes en ese repertorio, se establece una relación 
más o menos metafórica entre esos lugares y aquello que se asocia a los 
mismos. 

Entre ¡as tonadillas que presentan un mayor número de calles madri­
leñas destacaremos aquella que, con el titulo La guia mieva, fué repre­
sentada iiacia 1775 con música de Castel. Era una producción «a solo», es 
decir, para ser cantada por una sola persona, y la tonadillera anunciaba el 
asunto diciendo que traía una tonadilla «de extraña y nueva invención^, 
altamente instructiva, que podría producir gran impresión a quien la viera 
despacio: 

•Ello es una Guía nueva 
que a luz ha salido hoy, 
nombrando sujeto y calle, 
porque se entienda mejor.» 

Dicha guía mencionaba -los señores que componen la Junta de des­
ocupados de esta corte», con expresión de sus viviendas. Tras lo cual se­
guían las "coplaS", que dicen textualmente: 

•La Vanidad, pi^esidenta 
en la calle de Preciados. 
Presunción, la del Espejo 
hasta la del Desengaño. 
En la de ¡Vlajaderitos 
la Moda siem])re ha posado. 
En la calle del Espejo 
el Deseo vive, entrando. 
El. Logro, en la de Peligros. 
El Hurto, calle del Gato. 
El Ocio y el Apetito 
viven en el mismo cuarto, 
en la Libertad, Paciencia 
vive junto a San Marcos. 

El Petardo, al Mediodía, 
Promesas, calle de Francos, 
con sastres; ' zapateros, 
la Mentii'a lia pue.sto cuarto. 
Ayuntamiento de Madrid 
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La Conciencia, calle Ancha. 
La Prudencia se ha mudíido. 
En la calle de Valverde 
la Esperanza a quinto alto. 
En la de la Espada vive 
la Murmuración al cabo. 
En la del Humilladero, 
Cumplimiento, cuarto bajo. 
La Necedad, en la calle 
de Todo el Género Humano. 
La Verdad, en el Retiro. 
Diversión, calle del Prado. 
La Razón vive en la calle 
de la Cabeza; ha enfermado 
y así está sin ejercicio 
y ausente hace muchos años. 
La Ocasión, la de la Estrella. 
El Uso ya se lia mudado 
al Hospicio, y el Delito 
retirado en San Fernando. 
Y las resultas de todo 
las publicarán en Mayo 
en la calle Real de Atocha 
algunos desocupados.» 

Unos diez años después, o sea en 1785, se cantó otra tonadilla satírica 
a solo, con música de Laserna, que se titulalia La hidalgci en la corte. La 
tonadillera se lamentaba de las vueltas que la capital había dado en poco 
tiempo. A continuación manifiesta de qué modo quiso cumplir los encar­
gos que líL iiabían dado las hidalgas de su pueblo cuando supieron que 
emprendía ese viaje, y la imposibilidad de cumplitlos por las causas que 
exponía en los siguientes versos: 

• A ver unos mayorazgos 
fui al Caballero de Gracia, 
y me dijeron: 
«Muchos de esos viven ahora 
en la calle de la Cuadra." 

Fui de cortejos expulsos 
por todo Madrid en busca, 
y me dijeron: 
"De esas gentes está llena 
la calle de la Amargura.» 

Fui a la calle de las Damas 
por honestidad y modo, 
y me dijeron: 
«Eso algunas lo han ahogado 
en la Puerta de los Pozos.» 

Fui a San Justo por conciencia 
de liorteras y de tratanLas, 
y me dijeron: 
í l ía mucho que muchos de esos 
la tienen en la calle Ancha, t 

Tras esta relación, la tonadillera proclamaba que no debía atenderse 
a las voces, sino al concepto de las calles y casas referidas, pues el sentido 
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de sus palabras no tocaba a quien vivía en ellas, sino a los vicios reinan­
tes. Y segaía cantando así: 

'Después busqué noveleros 
por todas panes ansiosa, 
y me dijeron: 
'Si usted quiere hallarlos, vaya 
a lá calle de la Bola.» 

«De BuenavisLa en la calle 
padres de familia inquiero, 
y me dijeron: 
"Por su gusto viven muchos 
en la Cuesta de los Ciegos.» 

Fui a pedir a algunos ayos 
instrucción de señoritos, 
y me dijeron: 
«A esa ha tiempo que la echamos 
a habitar en el Retiro.» 

Fui a un rico en calle de Francos 
a que una pobre dotara, 
y rae dijeron: 
"Para esas obras los más 
viven en Puerta Cerrada.» 

Alj^unas de e.stas estrofas sustituyeron a otras que se habían suprimi­
do por diversas causas: ya por imposición de la censura, ya por temor de 
ofender a parte del auditorio, etc. Entre las estrofas tachadas figura aque­
lla que dice del .siguiente modo: 

"Fui a la calle del Estudio 
por eruditos pedantes, 
y me dijeron: 
'Estos tienen por colegio 
la Casa de los Salvajes." 

Estas muestras del madrileñismo tonadillesco no dejan de ofrecer 
algún interés sin duda. 

JOSÉ SUBUÍÁ 

••i |i>-í 

Una glosa atribuida al conde de Villamediana 

En un manuscrito procedente de la colección de Gavaní^os, v que en 
la actualidad se custodia en la Biblioteca Nacional (Ms. 17.719), se halla, 
en el fol. 246 v., la siguiente composición: 

•¡Mote y giossa heclw por el Conde de Villamediana a- Don Rodrigo 
de ücga, ¡lijo de Antonio de llega, de Madrid, saliendo vn día al encierro. 

Vn nueuo j inete vy 
del tribu de Zabulón; 
no sabe de garrochón, 
de lanpa y esponja, sy. 
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• . Quando al monarcha español 
recibe alegre Castilla 
en su podérosla silla, 
cuya ágila pudo al sol; 
ser la octaua marauilla 
a la plaga que attendy 
según su ser aduerty, 
que era la ephezia corinthia, 
no me engañando la pinta, 
VH nueuc ginete vy. 

Nunca en África lidió 
contra moros alabesses, 
ni qnal Aníbal perdió 
el ojo, quando se vió 
Sobre los Alpes franceses; 
mas del torrente Cedrón 
vino, después de Nerón, 
por el yncendio de Tilo; 
y es, según se ha hallado escrito 
del tribu de Zabtdóii. 

Este, pues, desuanegido ' 
porque el tiempo le prestó, 
desque con pluma se uió 
quizo sei" tan atriuido 
que su proprio fier negó; 
y subido en un írizón^ 
quizo dar su pauonada; 
y aunque ha entrado en slocada 
vo sabe de giirroclión. 

De la ganancia y vsura 
sabe tanto, que me espanto 
como no ha robado quanto 
el sol descubrir procura, 
que la tierra encubre lanío. 
Pero no ha fallado ally 
el natural de Gadi, 
que luego no le dixesse 
que en gaiTochón no entendiesse, 
de lanQLiy esponja, sy.' 

El mote, con variantes de importancia, es el mismo que D. Emilio 
Cotarelo publicó en su monografía El Conde de Vülaniedúnia,—Estudio 
biográjico-crilico, Madrid, 1SS6, págs. 72-73, y que el secretario de la Aca­
demia considera dirigido contra Jorge de Tobar, hijo. La glosa la creo 
inédita. 

El manuscrito en cuestión es contemporáneo de Villamediana. Al 
pxincipio ha}' la siguiente nota: "Este liuro de diuersas poessyas y curiozi-
dades he de Héctor Méndez de Brilto. Escreueo em Madrid por sua mao, 
en ó de íeuereiro de 1623 annos. Héctor Méndez de Britto [rubricado]». 
E! lector habrá ya echado de ver el origen portugués del compilador en 
las grafías un tanto extrañas, que he conservado en la transcripción. 

Recuérdese que contra Antonio de Vega («En ocasión de vna Acade­
mia que se hizo en casa de Anttonio de Vega, confesso», como se lee en el 
fol. 35 V. de «Obras poéticas y satíricas de varios autores», Ms, 9.636), ya 
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había disparado el conde un soneto mordaz. Aparte de este Ms. 9.636, 
aparece - de los que puedo hacer memoria en este momento—, por ejem­
plo, en Ms. 4.101, fol. 2 r. y v.; en Ms. 4.144, fol. 24 v.; en Ms. 10.917, 
fol. 64 r. y v. Tomándolo aun de otro (Parnaso Español, T. VIH, íol. 39; 
antigua signatm'a; M. 8) lo publicó Gallardo, en su Ensayo, T. IV, col. 688. 

El hecho de la contemporaneidad de Britto y del Conde da valor a la 
afirmación del primero. Téngase en cuenta, sin embargo, que en el folio 
230 V. de ese códice, Ms. 17.719, se lee: 'De íol. 165 thé 230 he todo del 
Conde de Vil la me diana, Correyo Mayor, y se tresladó de vn libro de su 
letra todo». Como se observará, el mote y glosa se iiallan fuera de esa 
advertencia; j-a que se encuentra repito, en el fol. 246 v., 3', por consi­
guiente, no parecen proceder de fuente tan autorizada. De todos modos, 
el testimonio coevo que otorga la paternidad literaria de la pieza al gran 
satírico tiene indudable importancia, y a aceptarlo me inclino mientras no 
se presente prueba suficiente en contrario. 

EKASMO BUCETA 

•-•!,>•-

Reliquias románticas 

I 

UN LIBRO QUE VIO SUlClDAUtE A LARRA 

flSiento un fuego correr que me dcvorn, 
vñ 'o voraK, inmenso. Inextinguible.^ 

ILiUT.I, Maclas.) 

Antes de e.scribir una sola palabra comentando este sugestivo recuerdo 
de -Fígaro», quiero dar públicamente las gracias a su afortunado dueño, 
Javier de Salas Bosch, erudito medíevalista catalán, cuya buena amistad 
para conmigo rae permite, generosamente, darlo a conocer a los madrile­
ños, que sabrán apreciar una reliquia tan evocadora de su paisano, el 
insigne creador del periodismo español. 

Siempre tendrán una atracción fascinadora los detalles que puedan 
ayudar a la reconstrucción minuciosa de la desamparada escena del suici­
dio de Larra: fidelidad a su vida y a su obra románticas, sacrificando al 
fantasma enfermizo de lo irreal la plenitud sana de la realidad. Su obra 
suprema fué acaso este trágico acierto de saber morir n gusto de su época; 
esta bella artificialidad de su muerte volitiva, que brotó de su cerebro, 
como todo el romanticismo décimononesco de la mente humana, desde-
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ñando la colaboración de lo existente (1). Fracaso de una vida en el gran 
fracaso de un sistema ideológico hiperestésico. 

Carmen de Burgos (2) lia sabido reanimar, también con artificio román­
tico, el último día de LaiTa, que voy a recordar aquí brevemente, 

¿No hay algo de significativo en que aquel día, 13 de febrero de 1837, 
fuera lunes de Carnaval? Larra mismo, en uno de sus más maravillosos 
aitfcttlos, había dicho que todo el año lo era (3). Sobre la fantasía del 
romanticismo, la fantasía de la mascarada. El día, a su vez, aparece «claro, 
gi'is y h-i.O', también envuelta en nieblas su luz. 

Desde por la mañana sabe que «ella». Dolores Armijo, vendrá a visi­
tarle; que al fin le concede una entrevista última para oírle, y siente en su 
corazón «el último rayo de esperanza». Con impaciencia vigila que esté la 
casa entera- preparada para recibirla. Por la tarde sale: visita diversos 
sitios, y después el hogar de su mujer, Pepita Wetoret, separada de él 
desde tres años antes y convaleciente de una enfermedad. «¿Por qué 
extraña condición de su espíritu, ^'Fígaro», que tiene toda el alma llena de 
otra mujer, va a visitar- a su esposa?», se pregunta «Colombine-. 

A poco de regresar Larra a su casa llega por fin Dolores Armijo, acom­
pañada de rma amiga, «qtie ha referido después esta entrevista a la misma 
esposa de «Fígaro». 

La entrevista es breve. El suplica desesperadamente, asiéndose a una 
•ultima posibilidad; pero Dolores Armijo, segura de si misma, lleva fría­
mente premeditadas sus respuestas, y hasta llega a desplegar una coque 
tería cruel. Confiesa que sólo ha ido para que le devuelva sus cartas, las 
pruebas de sus amores, y ante la posibilidad de que «Fígaro» no acceda a 
ello, «su voz es dura, sus palabras crueles; llegará a azotarlo con el insulto 
si se niegan. El aún suplica, insiste, "pasa de la súplica a la violencia-. La 
amiga intendene, y «Físvaro» devuelve las cartas. Todavía en la puerta se 
resiste a perder la esperanza de otra solución; "—Adiós. —¿Adiós para 
siempre? —Si.» Se aleja... ¡No hay remedio! La ola de la pasión y del 
dolor envuelve a iFigaro». No piensa, no reflexiona, no se da cuenta de 
nada. ¡Es un dolor bárbaro el suyo! ¡Se ha ido! ¡No la verá más! Él no con­
cibe ya la vida», dice Carmen de Burgos. 

Y es verdad. Se ha escrito mucho-demasiado—, en su tiempo, que el 
amor es el fin de la vida y la muerte el fin del amor. El mLsmo mundo que 
se lia forjado el romanticismo con su artificio alucinante le ciega, le ata y 
le impide reaccionar vitalmente. Los fantasmas literarios de los cemente­
rios y las noches de tormenta han tomado cuerpo y le arrastran, como la 
estatua a Donjuán Tenorio, y le sujetan, como el esqueleto de Elvira al 
estudiante Félix de Montemar. LaiTa no puede librarse de su propia ideo-

fT; Sobre csic íispccio falso }' in?ííEtiivo del [•oiníinUcí.'inio del siglo xi>:—no el i"oníau[leísmo, 
valor emotivo, trente a clasicismo, valor vaclonal—ya escribí en otra oeasiún. |Vi¡ase mi arilculo 
Ante el ccnteiuiiio ¡It-I Eomaiiticisnw, en Filosofía y Letras. Año O (1929), número 10 (diciembre], 
págs. 2ÜS-310; pero no desisto Je Insistir sohre ello con maj'or extensión y detenimiento. 

(2) •cFlgítrOR (Rsvelíicíone^; "Ella» ilescubiÉyííi; Epistolario ínodtlo), por Carinen de Burgos 
•Coiombinon Epilogo por Rümón Gúme/, de la Serna, Madrid, 1919, págs. ai2 y .siguientes. 

(3) El Mifiido lodt} fs ináscaj-íis, lodo el año es CnriiíiviiL articulo publicado en El Pobrecíío 
Hablador- (Obras completas de Mariano Jos í de Lar ra «Fígaroif, Barcelona, Montaner y Simón, 
1SS6, págs, 57-62.) 
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logia. Sucumbe fiel a ella. Y aquel hombre, a quien pierde lo inexistente, 
se somete a la fatalidad sin reflexionar, en un relámpago de tiempo. Aun 
se escuclia el taconeo rápido de Dolores Armijo y su amiga, que descien­
den por la escalera, cuando «Fígarof poiie el punto ñnal a la escena dispa­
rándose un tiro en la sien. Antes de desplomarse se tambalea unos instan­
tes, y de la imperceptible herida de la bala se desprenden unas gotas de 
sangre que manchan ía fina camisa de batista y la levita, y caen sobre 
un ejemplar abierto del Maclas, que, interrumpida la lectura, tiene sobre 
la mesa... Debajo de ella queda el cadáver de Larra, hasta que esta visión 
de muerte se cuaja en los o]os de Adelita, la hija mayor de «Fígaro», 
cuando entra a buscarle, y a los giútos de la niña acuden los criados... En 
la calle, los gritos roncos y trasnochados de las máscaras completan la 
magnifica litografía romántica que encuadra la figura de Lan'a dentro de 
la Historia. 

Ese ejemplar a que aludo del ársiaa. Macias, de Larra (4), ha llegado 
hasta nosotros y motiva estas líneas. 

De su autenticidad no puede dudarse, porque en la anteportada lleva 
escrito lo siguiente: 

«Este ejemplar de Macias 
se hallaba sobre la mesa del 
desgraciado Fígaro cuando se 
suicidó. Suyas son l a s dos 
manchas de sangre que tiene 
la página 28. El ejemplar se 
liallaba en rama (r>), cosa en­
tonces más [recuente que hoy, 
y me fué regalado por Luis 
Mariano de Larra con otros 
recuerdos de su p a d r e en 
tiempo de mis amores con su 
hermana Baldomera.» 

Y a continuación, de otra 
letra más moderna: 

•"Letra de mi padre, Vi­
cente Barrantes, a quien he 
oído referir esto muchas ve­
ces.—Madrid, 13 mayo 1904.— 
Barrantes.» (Rúbrica.) 

MAGIAS, 
^ v t ^ ^ ^ . ^ d . x f ' 4 £ _ - -.-^*y. ̂ ^I-L/ ^^— 

/ -

i tUw 

(4) tMacias \ (linca de adorno) | Drama Hiscurico | en cuatro actos | y en verso i por ' Don 
Mariano Jos í de Lai-ra, | (Grabado que repiesent;t un amorcillo :aftenilo una lira), i Madrid. | Im­
prenta de Eepuilús | noviembre de 1ISÍ3. 

Un vol. en S.", de ocho páys. sin numerar -¡- )uS págs. de texto. 
Contiene: Anteportada; •i.Maüns-o; Porladií; ' D o s pa labras . , próloíto del autor; sPcrsonas^ del 

drama, y i c \ to . 
Es la primera edición, ya muy rara. El drama se estrenó después, en 24 de septiembre de ]Ó34. 

(Véase Burgos, obra cit., pág. 83), 
(5) Ahora está encuadsrnadn con otras comedias de su ípoca, a la holandesa. Las pastas son 

verdes, y en el lomo, del mismo color, se leo; íComedlasj y debajo: nVpeenie] B[arranles]». El vo­
lumen está algo deteriorado 5" a medio desencuadernar; pero cl drama de Liirra se conserva in­
cólume. 
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Eíectivamenle. Abierto el libro por eí lugar indicado, en la esce­
na II del acto H, aparecen dos manchas de sangre salpicando el texto: 

j in iii-rdirri -F r I D qU* r i " ' -
. A l i - i | i i^ i l i j - - ' . l l i f l ^ r « ' " I q L i 

•:S 

.^ IrL,^. 

>• dr jqm UIHI FIIHIA.. ' 
T *tf''i-4'iW <Lki> Eii4>iüi, 
i . i - | . l ' - L , r r . , | ^ . l r i i ^ N i , k 
q * . . J . I . . l l l . ,1 , ' ^ l l . „ „ J 

l i i r 4 M J i l u i i f í NTnnrJí[UL , 

-¿*™ Ui. ri.^™*.|ij.(r.. . 

f ^ r h FiLrr i TJ ii.iirT-i' 
^f U « l l . iTDri.i , ! ! ' • • t 
Jri<ii]Br i-j Iip n-idLiA, 
p n - . I * . . ! . . ,T, f i JD.r l .> ir i j 

for M - J i - n ' ^ i i ^ h l i > w a t , , " ( ^ L "• 

j k i . i . . . i . b n - •- — 
- I . h i v . 

1 . l " ! - ' * . H I Í H 1, 

r . L,J= 

r j n ' - r ^ 
• H r i o J J 

J V i p J -

Í̂:̂ ,̂ ^ 
i»>i.». 
h.ri.]>^ q 

^ r s - ' 
r u b ^ , , . . 

1^,1 J-r 

4> - i f e T 
h • 4 * 1 -

, 1 1 . ^ . -

j ^^. , , | | • • 
Í I I H r V ' 

^ l ^ b i . J 

,1^111 J'= 

j ' « > [ tr 

! > - . • • , 

u>lc i i k > 
• 1 1 , ^ . » 
k , f „ '1 ,B 

< i ! r l iH-
| | . r il^A, 

I. • • - e l l 
p i n LU 
. . i b J ^ rbi 
. . P i i i > 

r . J.lD.1-

^ t " ° l 

• h'Lli lLb 

Ih^r t i -
1 iüMb 

, « i - ; « i ' ' 
T . , l ' 4 i l í i 

1 m d r n 

« n n 

I U H I U I 

r l i q q n J . ' 
' , M i Bu l^ i rd 

t l l Ó E É . 

m ; r n l i > u i r 

i\.¿M„> 

" i j ' , . r r r O i - i i i i i l l ' 

- . ^ ü l í ' 
J |L| í , | „ f 

.r LJ| | ,J . 

d v i J | l ) 

Bien se ve que las dos gotas de sangre cayeron desde alguna altura por 
las salpicaduras minúsculas c¡ue aparecen junto a ellas. Y estando aiin sin 
secarse, alguien, con el afán de borrar todas las huellas del lamentable 
suceso, las limpió, de prisa, sin cuidado, extendiendo la sangre por el 
papel de la forma en que aparece ahora, después de noventa y cinco años. 

No se sabia nada, al parecer, de la existencia de esla preciosa reliquia 
de "Fígaro*, ni tampoco de los amores de D. Vicente Barrantes con doña 
Raldomera de Larra y Weíoret, revelados en la nota manuscrita de la 
anteportada. 

Barrantes debió de conocer a la hija mayor de «Fígaro^, nacida al 
poco tiempo de separarse sus padres, apenas llegado a Madrid, desde 
Extremadura; en 1848, buscando ambiente favorable a sus aspiraciones. 

El futuro académico de la Historia comenzó a luchar con su falta de 
recursos y las dificultades de abrirse paso, que iba venciendo poco a poco, 
hasta lograr el triunfo que alcanzó más adelante. 

«Era entonces el café de Venecia—según Cortijo y Valdés (6)—un ver-

(6) BihIiiigl'i'Jii: ríe/ Excmit. S/: D. Vicente Biiyi/uilcf, Aíiiilúnucn de ¡i: Nislni'iay Criiiisla 
de ExtreifHídiíya, por D, Amonio CorLijo "N'stklts, Pi'esidente que h;i íido'iU' h\. tílpuLjiciún provln-
cj:il <.le Badajoz y Dipulado a Coi'lcs. AÍÍUII'ÍLÍ, Jniprcnla ilc Jtiii¿m Peña, IS73. Un folleto en y." i3é 
77 pág"ü + una en liljinco. 

Precedí' EL elia c] i'cirJiLO de Bai'riiniüS v figuró [jimbicn en la edición de lujo de su Dt^curso 
ieido anic la Aeadcniia de la Histoiia, impreso en .Madrid en el mismo EVÍÍÜ. 
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dadero centro literario en cuyo modesto recinto no había poeta que no 
pasara algunas horas de la noche, satisfechos los menos, y hambreando 
los más que eî a una desdicha. Fué, pues, el caso, que en una de aquellas 
noches inolvidables nos reunimos en el citado calé el poeta ya barbado 
D. F. C. B. (7) y lo5 novicios barbiponientes D. L. M. de L. (8), D. Vicente 
Barrantes, D. E. I. (9) y el que estas páginas escribe.» 

En esta tertulia nacería, sin duda, una cordial e Intima amistad entre 
Luis Mariano de Larra y Vicente Barrantes. Y como se sabe la desmedida 
afición que, en su juventud, tuvo al antes sexo débil el ilustre historiador 
extremeño (10), es de suponer que pronto conocería a Baldoraera, la her­
mana de su amigo, y tendi^ía amores con ella. 

No se sabe la duracicSn de estas relaciones, ni la causa de que termi­
naran sin catástrofe matrimonial. Tal vez lué por la escasez de recursos 
de Barrantes, que entonces, además de carecer de un empleo fijo, había 
de mantener a su madre y hermanas, faltas de medios económicos, pues 
si bienes cierto que la familia había gozado de excelente posición, también 
lo es que luego se arruinaron completamente (11). 

A los diez años, en 1858, ,se rasó Barrantes en primeras nupcias; y des­
pués, en 186;5, en segundas, con doña Manuela Abascal (12). 

Doña Baldomcra de LaiTa, por su parle, había hecho un excelente 
matrimonio con D. Carlos Montemar, luego médico de cámara de don 
Amadeo de Saboya, y ocupó una envidiable posición social en la corte; 
pero cuando abdicó el rey, Montemar tuvo que marcharse a América, de­
jando a su mujer sin bienes ningunos y con numerosos hijos, y ias tristes 
consecuencias de ello no se hicieron esperar. 

La hija de «Fígaro», apremiada por las necesidades de su familia, se 
mezcló en negocios peligrosos, y arrastrada fatalmente por ía fiebre del 
préstamo y la usura, doña Baldomera—cuyo nombre fué famoso en su no 

(7) Quizá .se [i 'atcdc iloii Fi'n.nc¡si:o Coronn líuslafiiEinle, que publicó en líU.l la comedía Uii 
error de orlogríifía, y vai-iañ obr.ií» hisiói'icaó. No rocucrüo oLro cscfiíoj- de enLonccs cuya í ¡nícJa­
lea coincidan con ¿sms, sino el ciíadn. 

(8) Eri, sin iltida aly;una, Don t.ui:^ \íai"iano de Larra, hijo maj'or de sFíg^iro» y Je su mujer 
doña Jo-iefa Wetorel , nacido en M¿tdi"Ld en [3^0 y aulor dranjático, como afirma Cortijo Valdcís 
de D L. M. de L. (Biogyafin, pág;. 13). E.-icribió numei'O'-jEis comedias, enlre IELS que sobresalen: 
Una Virgen ile Mitrülo (en colaboración con EH¡uílaz); Oros, capa^, í'npnítíiü y hitaíñn: f.fís Cí>ra30-
ncs de oro. e l e , j - varias Iibreio.= de zarzuela, algunos lan Cícelenie.-i como Siie'losde oía (músicii. 
de Barbíeri); Ef BarberiUo de Lav^ftiés (idcm^; Las Cíunpnirai de Caircóit (música de Planquclte), 
y Boccnccio {música de SuppeJ. Casó en 13á6 con Cristina O.ssorio, hermana ile los actores Manuel 
y Fernando O.-iSorío, y actrÍK también. Dii'i^ió el Tcati'o Español de 1871 a 1872, }• en los úUimo.s 
añas de su vida el BnMiii Oficial de ht Propinliid. Tuvo gran tí.sílo en la mEiyoria de sus obras, 
que le proporcionaron una fortuna, pei"0 no supo conservarla. .Murió en 191)1. 

(9) Segiiram.ente D. Eduardo de Inza, madrileño v ci'ítico mordaz y descontentadizo. Corti­
jo y Valdcs dice en olro lugai- de su liío^ra/íjj 'pág. loj que D. E. I. era cscrítüi- humorístico, y 
precisamente en eíto de.scollñ Inía, que compuso anales, poenfas satíricas y ademii-s colaboró en el 
Teatro Español, dirigido por Lu i i MaiÍEino de Larra. Sus obras principales, aparte de su kibor pe­
riodística en La Verdíid, Las Noticias, LOÉ SIH'Í'SOÉ y Las Corles, tueron: Los aires de Cliaijiberi v 
Broncas con ¡a vecindad. Juguetes cómicos; y Los Tres Mosifíreleros y Una visHa, comedias. 

(10) sSicndo en esta materia el actual cronista ilc E.'íti'cmjidura tan eiítrerntido, que su carrei-jx 
se ha resentido no poco de su desmedida aüción al bello .sejLO.» (Coj'lljo Vald&, obrii cit. , páe;, 19). 

(11) Cortijo Valdís , obra cit., p&'¿. 17. 
(IL') Cortijo Vaidc^s, obra cit , pág. 2'J. E[ nombi'e de la pi'imera esposa de Bai'rantcs ni lo ci­

t an sus biógrafos ni he podido avei'iguarlo. 
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meno.s lamosfi Caja de Imposiciones (13)—se vio imposibilitada de retro­
ceder y sucumbió más por debilidad de espíritu quizás, que por maldad. 
Acostumbrada al bienestar y hasta al lujo, y acuciada cruelmente por la 
miseria que amenazaba a su farailiíi, fué débil y prefirió a luchar, dejarse 
aiTastrar por la vida, procurando olvidar un resultado inevitable. De esto 
puede acusársela más que de una premeditada estafa. Lo latal dominó en 
sus actos a lo volitivo y la debilidad amoral al impulso de la delincuen­
cia, y hoy suscita más lástima que protesta. 

II 

DX AUTÓGRAFO DE LAM.^RTINE 

^^.ac^^-é^-^^^ S'^^^ J>-/1^^ . ^ ^ . 
J^—. -tí-

La escritura del poeta es fina, elesíante y ponderada. Rasgos perfecta­
mente trazados, sin perdonar perfiles ni apoyaturas de la pluma. La letra 
menuda, meticulosa, se enlaza en renglones tan equilibrados y armónicos, 
que sugieren un período de calma en el autor. 

(13) Carmen de Bur^od JLI .•iraplini; y curiosoü delallea del nú^ocio de doña Btüáomera y J o l a 
vida de ¿sla. (Obni cii., pág;. 3tl3 y ^lguíenles,¡ 
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La poesía está en la parte superior de una hoia de papel blanco, am­
plia (14), dejando márgenes anchos. Todo es distinción y buen gusto en él. 
Hasta la tinta, empardecida por el siglo y pii:o que pesa sobre ella, ba 
tomado un delicado tono sepia que recticrda el de los viejos grabados. 

Este autógrafo de Lamartine es una gran revelación de su alma y de 
su obra misma. Los versos del autor de Le Lac, exquisitos, y pulidos 
maravillosamente, no podían ni debían ser escritos más que en esta dis­
tinguida letra francesa del romanticismo, de rasgos sobrios, flexibles, pero 
delinidos, y de ritmo espiritual y seguro, que en la firma y riibrica llega 
a adquirir efectos de arquitecttira naval; proa que rompe tm mar de papel. 

La poesía está escrita en Saint-Point, el lugar predilecto de descanso 
del poeta francés, que nos ha dejado descrito todo el encanto de aquella 
campiña en ciertos expresivos pasajes de una carta suya a León Bruys 
d'Ouilly (15): 

"Quand done l'année politique a fmi, qtiand la chambre, les conseils 
généraux de départeraent, les conseils municipaux de villagf, les élections, 
les moissons, les vendanges, les semailles, me laissent deux mois seul et 
libre dans cette chere masure de Saint-Point que vous connaíssez, et oü 
vous avec osé coucher quelqucfois sous une tour qui iremble aux coups 
du vent d'ouest, ma vie de poete recommence pour quelqnes jours, Vous 
savezmieus que personne qu'elle n'a jamáis été qu'un douzi&me tout au 
plus de mavie réelle.» 

Allí se concibe escrita la obra de Lamartine, en aquella quietud, don­
de el poeta se descubría a sí propio, en medio de un paisaje romántico. 

El otoño va muriéndose poco a poco. Lamartine se asoma por su ven­
tana a la naturaleza cuando empieza a amanecer. El cielo aún guarda en 
sus grises la negrura de la noche. Apenas se distingue la línea desigual de 
las montañas entre las.nieblas pálidas del horizonte. No lejos de la casa 
ha}' un cementerio, y por los caminos danzan las hojas muertas. Lamarti­
ne ha sabido captar su hora y su ambiente. 

Sobre la vieja mesa de roble, donde apoyaron los codos su padre y su 
abuelo, reposan en montones unos cuantos libros gratos: la Biblia, Pelrar-. 
ca, Homero, Virgilio, Cicerón, Goethe y Byron; y de Chateaubriand «un 
tome dépareillé". También \a. Imitación de Cris/o... 

Pero Lamartine no lee a esta hora. Encima de la mesa de roble hay 
bellas hojas limpias y tei^sas de papel blanco —una de ellas la de este autó­
grafo sugerente—, que le fascinan. Se sienta a la mesa y comienza a escri­
bir versos, con lentitud, con placer, .saboreando, mientras escucha, la voz 
indefinible del bosque cercano. Cuándo concluye las poesías las relee, las 

(14) Nü lleva ni niaroa ni liligrann. El p;LpÊ I cí máí bien [Ino y no liene más í\\\c al^iinEL pe­
queña manchal. Su lamafiOj 21 por 20 ceinimclroíi. La poesiEi va cscriLi en la njílad superior de la 
LIOJEL. X'O lujare averiguar au procctlencÍJi. cuanikj Ux íiüquivl; pero c] cuíilitdo de la escr'liura, aun 
dcniro de lo eorrienie del amor, me hace sospechar si lúe í s tc el ;tut(i¡!;raío declinado Et quien va 
dL'díCEldEL IEI pOeSÍEL. 

¡15) aLelli^c á .\f. Ltion Bruyn irOuilly, fiei'VEinl. de pi'tíface íi les JíiscuciHeiíjeiiIs PoL'Uq¡tc¿j> 
{paga. 3 y sisfuicnics), Lievii Icdm úe S, PoinL, 1 dkieinbre 1838. 
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vuelve a paladear con calma, despaciosamente. Otras quedan olvidadas o 
sin terminar, porque escribe entonces sólo para él, sin apetencias de criti­
ca, por su propia salisfacción... 

En el atardecer del día, Lamartine puede de nuevo empapar su alma 
en el aroma, la luz y el color del paisaje. Se escucha el Ángelus. Millet 
también liabía vertido en su paleta estas tonalidades indecisas de crepúscu­
los otoñales. Anochecido ya, se percibe sordamente el machaqueo monó­
tono de los zuecos de los campesinos, que conducen los rebaños, y el ro­
dar resbaladizo de las carretas sobre la escarcha del cam.ino. 

El poeta siente írío y requiere la abrigada tertulia del cura, el alcalde 
y otros vecinos del lugar. Llegan de París los diarios y las cartas para 
leerlos junto al hogar, y Lamartine agota enteramente su día. 

Asi se escribieron las Méditations, las Harnionies y casi todos los "í'er-
sos de este romántico de vida clásica, en la serenidad inefable de Saint-
Point... Pero... 

"Un raatin, le journal annonce que les chambres sont convoquées pour 
le milieu on la fin de décembre. De ce iour, toutc joic du foyer et toute 
paix s'évanouissent; il íaut prcparer ce long interregne domestique que 
produit l'absence dans un ménagc rin^al, pourvoir aux nécessités de Saint-
Point, ü celles d'un séjour oiiéreux üe six moisaPrn-is, res augusta donü.' 

Y entonces Lamartine ya no es el poeta de Saint-Point, donde había 
de dormir su último sueno. Unas veces aparece el diplomático, que pone 
fin a sus embajadas en Italia, realizando un suntuoso viaje a Oriente, en 
un barco de lujo especialmente fletado para él y su familia; otras es el polí­
tico, diputado por Bergucs o Macón; otras, íinalmente, el escritor lamoso, 
que vive consagrado al mundo intelectual de París. 

La poesía que ha motivado estas lineas tiene fecha de 30 de diciembre 
de 1S23, no muy alejada de la del famoso desafio del poeta con el coronel 
Pepe, que le hirió de gravedad. 

Va dedicada a Charles Kodier (16) —«de parte del autor, admirador y 
amigo suyo-'^, cuva fama había empezado a extenderse con la reciente 
publicación de su Tvilhy, la primera de sus ¡evendas románticas, impresa 
en 1822. 

Después, Nodier, tras varias vicisitudes, que le trajeron de acá para 

(16j Un ambiente de csaUado libcrEilismo rodeó la niñei de Nodier. Su padi"e fué acusador 
publico duranie el Terror v alcaltie iJe BesíinKóiij drjndc inicio el ilusti'e cscviior el 29 de abril 
de 17SU. Nodier raosirú desde niño una aliclúri de^medldEi a IEIS Iclras, Esiudió en TJsimslrav^o y 
luego en NovilaTS^ donde perfeccionó los idioniiis ingitís v EiLemán. A su re5;i"eso a Besanzón com­
pletó sus csmdiOJ^ en la Escuela Central lie allí. En A"!ino sus padres procuraron í|uc Nodier hiciera 
la carrera de jurisconsulln; fallo de afición a esia materia, optó por ii'aslad.arse a París en ISIIII para 
dedicarse por cnlero a la li ieratura. Por dciiírEieiii, sus primeras obrai l i terarias fueron tan poco 
afortunadas, que le valieron ser encarceludo durEinte unos meses. Entonces comcuiió una acUva 
propaganda conLi'a el Gobici'no consulai", v de i'esultas de ella liubo de refu^iai'se en las monlafiEis 
del Jura, KÍÁ i'sun'O al̂ íVin tiempo, hasla que al fin se le encomcnLló una c.ilcdra de Literatura en 
DalP, la cual dejó más larde a causa del escaso sueldo que lenia. Siendo ya bibliotecario del Arse­
nal en Pai"is, fué elegido ;icadc:mico en 18S-!. iVluiió en esta ciudad el 27 &-: enero de líí44. Dejó eícii-
las muchas obras [!e múltiples asuntos que seria prolijo enumerar; pero lo que le dio maj'or f;ima 
fueron su.s Icj-endas románticas. 
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allá, por París y por otras ciudades de provincia, vino a ser nombrado, 
en 1824, iDÍbliotecario del Arsenal en la capital de Francia, y fundó en ella 
una tertulia trascendcnLalísiraa en la vida literaria del siglo xix, a la que 
concurrieron los paladines del romanticismo: Víctor Hugo, Alfredo de 
Musset, Alfredo de Vigny y el propio Lamartine. 

¿Qué quiso signilicar éste en los melancólicos versos dir^igidos a su ami­
go? ¿Es su pi-opio estado de alma lo que refleja en ellos? Tal vez intentó sim­
bolizarse él mismo en aquel marinero que inútilmente canta para olvidar el 
recuerdo de un amor, o la imagen de la patria, en la placidez del murmullo 
de las olas. Él, tendido también en el sereno mar del paisaje de Saint-
Point, quería en vano olvidar el auxilio político que su patriotismo le re­
clamaba, y quién sabe también qué recuerdos emocionales íntimos podrían 
agitar su alma aun en la plenitud de paz de aquel paisaje de Millet: 

'A M. Charles IVodicr de la part de l'auteur son adntirateur ct son 
a mi: 

Couché dans sa barque flottante 
eL des Vagues suivant le cour.s 
comme nous, le nautonier chante 
pour tromper la longueur des Joors; 
c'est envain qu'une ombre chérie 
ou .l'image de la patrie 
Rappellent son coeur sur les bords! 
il chante; et sa voix le consolé 
et le vent qui sur l'onde volé 
prend sa peine aver ses accords! 

S. Point 3Ü decembre lS23.~Alph. de Lamartine^.—f^/ftí-ícn,; 

No obstante, la poesía no se publicó en esta fecha, .sino mucho después, 
en los ReciieUlements Poétíques (17), con ligeras variantes de puntuación, 
que creo interesante reproducir para que pueda establecerse íácilmenle la 
confrontación entre un original de Lamartine y su impresión tipográfica, 
cuya fidelidad es extraña a pesar de las diferencias indicadas: 

•A M. CHARLES XOUIEH de In part de l'nuteiir. son admirateiir et son 
ami. 

Saint-Point, 30 decembre 1823. 

Couché dans sa barque flottante, 
Et des vagues suivant le cours, 
Comme nous le nautonier chante 
Pour tromper la longueur des jours. 
C'est en vain qu'une ombre chérie, 
Ou l'image de la patrie, 
Rappellent son cceur sur les bords: 
Jl chante, et sa voix le consolé; 
Et le vent qui sur l'onde volé 
Prend sa peine avec ses accords!» 

(17) ncaíeülEiniiiilí Poi'íi'iiics. E¡>iliesel/loésitínlivsyífs. Varis, 1839, (Eí ei nüiii XXVi l de 
las Epilies, clc. | Col. de Hacheltc, 187^, p;ig, ÜÓU. 
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III 

UNA MINIATURA DESCONOCIDA 

Se irala de una que poseo, no estudiada todavía, y cuyo interés me 
parece evidente como obra pictórica. 

Ea un pequeño retrato (IS) pintado al óleo sobre cartulina. Representa 
a una niña vestida con traje de corte estilo imperio, que sostiene en la 
mano izquierda una rosa y en la derecha un abanico cerrado. Tiene ojos 
verdes y cabellos negros, peinados con raya en medio y formando sendos 
rizos a arabos lados de la frente. El vestido es de un delicado tono rosa 
pálido, con ñorecillas bordadas en colores y en oro. Se adorna con una 
peineta, aiTacadas de perlas y collar de oro con un colgante en forma dé 
cestita, que le cae sobre el escote. 

Como la retratada es mi bisabuela materna, doña Josefa Ramos del 
Manzano y García Andrés, valiéndome de documentos que conservo, per-
Lenccicntes a su familia, he logrado reunir algunos datos que rae permi­
ten, por fortuna, lijar la fecha aproximada de la miniatura citada. 

Tradición fílmenle ha llegado hasta mi la aürmación de qtie doña Jo-̂  
sefa Ramos del Manzano tenia diez años de edad cuando la retrataron, 
y como la carta dotal otorgada para su matrimonio con D. Antero Euge­
nio Calvo y Fernández, celebrado cuando ella acababa de cumplir loS 
quince, lleva fecha de 23 de junio de 182S (19), es indudable que la minia­
tura debió de pintarse hacia 1S21. 

El retrato, además, está firmado en el lado izquierdo: Veldsques 
f} {fecif], lo cual, unido a la fecha, m̂ e hace suponer que sea obra de uno 
de los pintores de la familia González Velázquez (20), que trabajaron desde 
mediados del sislo svm hasta comienzos del xix, poco o nada estudia­
dos, e interesantes porque marcan casi lodos ellos la evohición del arte 
neoclásico al romántico. 

Teniendo en cuenta la fecha indudable del retrato: 1S21, solamente 
puede atribuirse a dos pintores de los González Velázquez, pues los res­
tantes murieron antes del año aludido. A Zacarías (1763-1S3-I) o a Castor 
(17(i8-1822), que D. Ellas Tormo (21) cla.siüca entre «los todavía setecentis-
tas», calificándoles de «duros é ingratos». 

(18) El original mide 64 por 51 milímelros; ea decir, niái ptt |ueño que la reproducción pu­
blicada niiis HdclLinti.'. 

(19) Se otorgó ame o! escribano de número de Madritl, Juan Eaya . 
E l que no figure la miniiaura eiUrt los bli;nei de lodiis clases in\'enlar¡ados en esla caria que 

dofla Jo.sefa aporLd a su matrimonio, me hace snponei" que quedaría por entonces en poder de sus 
padres, D, l&ldro Kamos del Manzano v líufó y dofia Ramona García AndriJíi y Alvarcz, pues que 
SE habla pínlado cinco aílos antes es iiHlisculiblí^. 

(20) Viíaiise; Sánchei: y Canlún, Las pintores de Cámura de /os Reyes de Esparríi. Madrid, 
1916 (págs. 140, 141, lai , 1Ú2, ]Ú9 y lüb); y Tormo-, Püilores españoles del ISOO. Los ¡odavin selcceii-
íislas, en Bole/in de la Sociedad Española de E-íxiirsiones, tomo-XXIV (191S), págs. 311-317). 

(21) ObrEty [ugar citados. 
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No obíitante, aun dando a estos adjetivos un valor expresivo de crítica 
pictórica que no tienen, y hasta considerando así la obra conocida de am­
bos pintores, a pesar de que en la realidad todavía no lia sido estudiada, 
como tantos otros valores arllsLicos que la critica, sin empacho, ha enfi-
chado ya, esta nueva miniatura que ahora doy a- conocer, j cuya atribu­
ción no ofrece dudas, no puede por menos de producir otra opinión exacta 
y verdadera i-especto del quejsea su autor. 

A ambos pintores Velázquez pudiera atribuirse por^ los datos cronoló­
gicos indicados, y aun, acaso, pa­
recerá más lógico a Zacarías; 
pero como éste, que se sepa, 
no hizo nunca miniaturas, sino 
que se distinguió principalmente 
— aparte de algunos cuadros 
como fresquista, la paternidad 
debe concretarse a Castor, cuya 
habilidad de miniaturista e s t á 
bien demostrada. 

D . Castor González Veláa-
quez nació en Madr id el año 
1768 (22), y fué el tercero de los 
hijos del pintor D. Antonio Gon­
zález Velázquez y de su segunda 
mujer, doña Manuela Toiosa (23). 
Sus hermanos fueron el ya di­
cho D. Zacarías y D. Isidro, el 
famoso arquitecto retratado por 
Goya. 

Estudió en la escuela de San 
Fernando y ganó en ella el pre­
mio primero de la segainda clase 

por la pintura en el concurso del año 1787 (24). La miniatura la aprende­
ría seguramente con Ana María Teresa Mengs —hija del insigne pintor 
Antonio Rafael, y esposa del grabador Manuel Salvador Carmona—, 
muerta en 29 de octubre de 1792 (20). 

El Sr, Sánchez y Cantón publicó un documento (26) en el cual se dice 
que D. Castor González Velázquei:, «Profesor retratista de miniatura y al 
olio, que está cxerciendo ,su arte por espacio de veinte y cuatro años, fué 
nombrado Pintor de Porcelana en la Fábrica de la China por Rl. Orn. de 
23 de abril de 1807, con nueve mil reales». 

En 1816, ofreció Castor Velázquez—así solía firmarse—un retrato al 
rey, a la vez que solicitaba la plaza de retratista de cámara; pero no fué 
atendida su petición hasta el 29 de marzo de 1816, en que, atendiendo 

(22) Vinaza, Adiciouc^ al Diccf'ofiario ile Cetm, lomo l i , pág. 239. 
(2,í) Ceán, Diccioimt !o, lomn 11, p á s ^^2. 
(üíl) Vinaxa, obrEL y lug¿ir tiladoií, 
[?5) V<Í;LSO En);rainb£LñaftTia.s, Ti-cs tíolas pura Iti historiti ifel Arle. Madrid, 1929, ijáij. 5. 
(2É¡ Obnic i i - .pág , 169. 
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•a sus servicios y a los de su padre, D, Antonio, se le nombró pintor del 
rey (27). 

Por último, la Academia de Bellas Artes de San Fernando, en cuya 
escuela había estudiado, le eligió miembro de mérito en 18 de noviembre 
de 1S18 (28). 

Murió Velázquez en Madrid el 13 de junio de 1822, y de su obra, que 
debió de ser bastante extensa, se conocen dos tablas representando La 
Siigríida Familia y La Huida a Egipto, conser\'adas en la casita del 
Principe, de El Escorial; una copia en miniatura de la Sarita Cecilia de 
Guido Reni, en la Academia de San Fernando, y varias miniaturas en las 
colecciones particulares de los señores marqués de Jura Real, Ezquerra 
del Bayo y marquesa de Castrillo, a las cuales deberá agregarse esta otra 
que doy a conocer. 

Esta nueva obra de Velázquez es de una finura extraordinaria, y se 
ha realizado, no a la manera setecentista, como supone el Sr. Tormo 
poco afortunadamente, sino en un concepto romántico del retrato, delatado 
en la emotiva interpretación del detalle y la frescura vital que mueve toda 
la figura, cuya posición inicia una reacción—poco definida todavía, pero 
evidente—contra el academicismo neoclásico de la postura preconcebida. 

Las exquisitas tonalidades de la miniatura, en que se ha tratado pri-
mordialmente de lograr una obra agradable, sin plantear problemas pic­
tóricos, sobresalen muy particularmente en el directo contraste de la si­
lueta rosada en el vestido j en las carnaciones, que se destaca suavemente 
sobre un fondo gris claro. 

Es notable la soltura y vivacidad con que han sido pintados los ojos, 
y los ricillos de la frente, dentro de la labor pacienzuda y lenta qtic supone 
Ja técnica miniaturista. ^' otro tanto pudiera elogiarse la seguridad de 
dibujo—a veces quizás ex ees i \'a mente i'ígido en fuerza de ser enérgico—y 
el minucioso cuidado de factura en los menores detalles, que presentan, 
no obslante, una técnica vagamente impresionista cuando se observan 
con detenimiento. 

En fin, que esta nueva obra, cuya atribución a Castor Velázquez pa-
î ece indudable, presenta uno de los aspectos más valiosos de su pintura, 
que en este retrato, como en otros trabajos suyos, cae enteramente dentro 
del prerromanticismo pictórico, que se inicia genialmente en La dama del 
abanico de Goya y se esfuma, posromántico y topicista, en La Cojidesa 
de París de Federico de Madrazo, por ejemplo. 

IV 

UNA CANCIÓK INÉDITA D E FIÍHEER DEL RÍO 

Tan reducido es el número de las poesías que se conocen de D. Anto-
.nio Ferrer del Río (29), que el hallazgo de una nueva, al parecer inédita, y 

(27) Sáncíiei y C;iiHiJn, obra y liiyar cüiidos. 
(yS) Vinaza, ohra y luijai" ciCadoH. 
(29) NELCÍÓ en Mtidríd en 18I-I, y dcgilc nifio adoleció de constitucídn débil y escasii salud, hasta 
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autógrafa, por añadidura, es suficiente para considerarlo de importancia. 
Fcrreí" del Río, ajeno casi a las entonces denominadas bellas letras, 

dedicado por entero a sus valiosos estudios históricos, rara vez tomó la 
pluma para versificar, aunque tenia aquella facilidad poética tan admirada 
en su tiempo y un gusto romántico inconfundible. 

La canción está escrita en un pliego de papel blanco, fino (30), que lle­
va en el ángulo superior izquierdo un seilo, en seco, ovalado, en cuyo cen­
tro hay un león, y alrededor la inscripción -Gosálvez y C", Villalgordo 
del Júcar ' . El manuscrito, antes de llegar a mis manos, ha debido de estar 
guardado con muchos dobleces, que conserva todavía marcados, y han de­
teriorado ligeramente el papel. 

Por el sello citado, impreso en él, debe pensarse que Ferrer del líío es­
tuvo algún tiempo en Villalgordo del Júcar, pueblo de la provincia de Al­
bacete, cercano a La Roda, y que en él compuso la poesía, utilizando el 
papel de una casa comercial con cuyos dueños tendría amistad, seguramen­
te, si no es que le hcípedaban ellos mismos. 

He aquí como en plena Mancha pudo escribir el erudito D. Antonio 
una canción romántica, que parece concebida a la vista de un salón madri­
leño y afamado, entre un rondó y una gavota. Porque fácilmente se nota, 
por la versificación de la poesía, aparte de lo dicho en el primer verso, que 
tuvo mú.sica, hojf perdida. Por el texto mismo, y quizás mejor por las alter­
nativas de versos largos y breves, debe suponerse asimismo que se trata 
de la letra de un vals, sin duda alguna: y si al leerla ahora desagrada la 
íalta de armonía métrica de algunos versos, cuando fuera acompañada de 
su música, su valor artístico seria muclio mayor. 

Reproduzco la canción exactamente igual que está en el autógrafo: 

'El amor correspondido 

Entramos a danzar, 
Y el tiempo huye veloz; 
Al ñn te logro hallar 
A alcance de la voz. 

Resbale incierto el pie 
i\lientras gozando voy 
Delicias que fanático soñé! 

el punto de que HUS padres le prohibieron dedicarse inlcnsamenle al csludio. No obülíinle, aprendió 
bien grleyo, lalín, italiano, francés, matemática'; y uiqulgrafía, y tuvo de mLieótro ii D. Alberto 
Lfíila. M^s larde se trasladó a Cuba, y en La HabanEi £ué periodista, usando por seudónimo El 
MndrzícilO- Cuando volvió a Kispaña logró que lu nombraran bibliotecario del MinEstci'io de Instruc­
ción PúbiicEi, Comercio y Obras, y, por úllimo, direelor y:eiicral de Instrucción Pública. Formó 
pai"le de la Academia Ks|KLñola desde 1SJ3 y futí intimo amigo de D. ^Lanutl ]oaú Quintana, Dlri!j;ló 
Lii Allifyiai e liif.o críticas para la Rcviíla de Espailii, la Kc-vislH Eípiíiiola de Ambos Minutos y 
El Lnbí-ri'i/o. Murió Fti-i-ei- del líío en ISTÍ, dejanLlo vatiEls obras interesantes de historia y litera­
tura qtie reseña Cejad or en .su/ / ÍS/O/ '¿ÍÍ lie ¡íi /c-íiviJí" y íilcraíiirtí cíisíclt¿ina, torno Vtf- Madrrdf 
i^l" (pá^. ,m}. 

(30) Mide Ü17 por láfi milímetros. El texto ocupa la primera y segunda páginas. I,as páíjinas 
tercera y i:uarla, en blanco. 
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¿No sientes yn latir 
Violento el corazón? 
Altera mi existir 
Frenética pasión. 

Deslúmbrame tu faz, 
Y solo junto a tí 
Disfruto de consuelos y de paz. 

Admiro en tus mejillas de la aurora el arrebol, 
Tus ojos hechiceros resplandecen como el sol, 

Tus labios de carmín 
Derraman por mi sien 
Aromas de fantástico jardín. 

El céfiro no es leve cual tu talle encantador, 
Se pinta en tu semblante la ternura del amor. 

Orijen de mi afán 
Lo fuiste solo tú, 
Sé yá de mi ventura talismán. 

Apiádate de mi 
Si oido al rueg'o das; 
La vida está en un si, 
I ^ muerte en un ¡jamás! 

Te cumple decidir. 
Resuelto aguardo yá, 
Vivir como yo vivo no es vivir. 

De cierto eres mi bien 
Y ahuyentas mi dolor: 
Te apoyas en mi sien, 
Suspiras j 'á de amor. 

Se enciende ya el matiz 
Del rostro angelical. 
Ya no hables, te comprendo, 

[soy feliz. 

Antonio Ferrer del Río."— 
.(Rúbrica.) 

*»i fr 

( • ^ ' P ' 

^UifL.'^ 'skf 1 '̂"-- drJ Pi, 

JOAQUÍN DE EN"TRAMBA,SAGUAS Y PEKA 
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R E S E Ñ A S 

PFANDL, hvis.—Juana la Loca. Su vida, su tiempo, su culpa. Traduc­

ción del alemán por Felipe Villaverde. Madrid, Espasa-Calpe, 1932. 

214 págs-, S." 

Una nueva colección biográlica. Vidas extraordinarias. Y su primer 
volumen dedicado a la desdichada hija de los Rej'es Católicos, doña Juana. 
AmbieiiLeí Renacimiento español. Escenarios: Tordesillas, Medina, agros 
burgaleses, llanuras de Tierra de Campos. Época: desde las postrimerías 
del reinado de Joan II hasta la muerte del príncipe D. Carlos, hijo del 
segundo de los Felipes. 

Luis Pfandl, hispanista muy notable, logra en su obra dos éxitos a cual 
más completos. Uno, evocando la figura delirante, hembra apasionada, víc­
tima de implacables taras heredadas, en peregrinación granguíñolesca 
—féretro y hachones encendidos, preces salmodiadas, lágrimas, ayes—, 
por toda la piel de toro que es España con el cadáver del amado esposo. 
Tromba de pasión desordenada, viva en los ojos como llamas, desordena­
da en sus pensamientos como huracán de vesania, contradictoria en sus 
emociones como fuerzas ciegas de la naturaleza. El segundo éxito lo alcan­
za Plandl explicando el mal hereditario de los Austrias: psicosis, según 
unos; esqiiisofrenia —trastorno en el proceso de asociación—, según otros. 
Según Plandl, el origen de este estigma psicopático tiene su arranque en 
la reina Isabel, segunda mujer de Juan 11. Y la explicación que da coincide 
con la del neurópata Déjerine. [L'Héródité dans les maladies du systhni^ 
nerveux. París, lS8ó, págs. 90 y 91.] -En la casa reinante de España —1449 
a 1700— tenemos el ejemplo de una' neuropatía hereditaria, seguida en la 
familia durante doscientos cincuenta años, saltando a veces una genera­
ción, manifestándose con intensidad variable en foimia de epilepsia, hipo­
condría, manías, melancolías, imbecilidad y terminando con la extinción 
completa de la línea real directa. La tendencia hereditaiia ha sido refor­
zada allí por los matrimonios consanguíneos." Pero nosotros discrepamos, 
de Pfandl en atribuir el único origen de esta patología de la Casa de Aus­
tria española a una reina portuguesa; Isabel, segunda mujer de Juan II. 
Hasta la misma doña Juana, indudable; pero en las locuras de los rojees, 
siguientes, desde Carlos I a Carlos II, se mezclan las influencias anterior­
mente afirmadas y otras que llegan por la ascendencia de Felipe el Ilev 
moso. Acaso éstas más decisivas. La mujer de Juan II murió loca; doña 
Juana loca vivió y murdó, con una locura que pudiéramos llamar tipo nor­
mal o delirante: porque la atracción súbita y arrolladora que en los sentí-
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dos de la princesa castellana despertai^a la hermosa presencia de don Fe­
lipe I fué campo abonado para el furioso desenlace. Pero la hipocondría 
de Carlos I, la psicosis y tenatofilia —afición a las cosas fúnebres— de 
Felipe li , la imbecilidad del príncipe D. Carlos, el misticismo epiléptico 
de Felipe III, la abulia j ' erotomanía de Felipe IV y la mentecatez decré­
pita de Carlos II, formas decadentes dentro de la locura, obedecen a sínto­
mas más complicados. Federico III, el primer Habsburgo, era un retrasado 
mental. Maximiliano I, padre de Felipe el Hermoso, desde 1515 llevaba 
siempre consigo, en todos sus viajes, un féretro con todos sus accesorios, 
y según confesión de sus secretarios, con frecuencia le oían dirigirle la 
palabra. [Vid. Philonineste (G. Peignot), Le livve des singidarités, pági 
ñas 200 y 201.] María de Borgoña, hija de Carlos el Temerario, mujei* de 
Maximiliano y madre de Felipe I, sufría alucinaciones que la dejaban ahi­
lada y pálida, próxima a morir. [Vid. Osw. Rubbrecht, L'origine dii type 
familia I de la maison de Habsbaurg. Bruselas, 1910.] El mismo Felipe 1 
«sufría ten ibles dolores de cabeza». ¿No es lógico achacar a las dos ramas 
ascendentes las desdichas espirituales de los Austrias españoles? 

Muj' dignas de encomio son la ponderación y la Justicia con que Pfandl 
enjuicia sucesos, instituciones y acciones de la España del siglo xvi. Su 
admiración por Isabel I le lleva incluso a disculpar y a Justificar determi­
naciones reales que ni los mismos críticos españoles justifican o disculpan. 
Bella monografía la del autor alemán. Con el mismo interés que una nove­
la interesante se lee. El cuadro histórico que evoca está envuelto en una 
sugestión inusitada. Cada figura adquiere en los puntos de su pluma relie­
ves preciosos y precisos de medallón, Aires verídicos de Renacimiento 
orean el ambiente, el tono y la perspectiva. 

Juana la Loca, de Luis Pfandl, es un modelo —en rainiatm*a— de los 
resultados que se pueden conseginr con la iiistoria y la imaginación cuan­
do los amalgama la intuición de un artista. 

S. Dir R. 

M[ARTÍNEZJ VÉLEZ, AGUSTINO ( P . 1^P^DE.O).—Observaciones al lioro de 

AiihreyF. G. Bell sobre Fray Luis de León. (Conlrihución ala bio­

grafía del teólogo-poeta y a la historia del Renacimiento y de la 

Inquisición espafiola.) El Escorial, Imprenta del Monasterio, 1931; 
Un vol. en 4-." mayor de 356 págs. 

Eñ el año 1928 se conmemoró dentro y fuera de España el IV Cente­
nario del nacimiento de Fray Luis de León. Hizo referencia de la mejor 
biografía leoniana un agustino, el P. Julián Zarco Cuevas, en Noticia su­
maria de algunos libros y estudios que tratan del tnaestro Fr. Luis de 
León, y titiUos de sus obras. 

Tres años antes, en 1925, con el título Luis de León. A Study of the 
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Spanisli Raiaissaiicc, la publicó en Oxford e! hispanista Mr. Beil. Dos 
años después, en .1927, fa tradujo en Barcelona al español otro agustino, el 
P. Celso García. Más tarde, a la par que en el Boletín Agustininno puriti-
caba el oro de las escorias en vetustas crónicas de su Orden, el P, Vélez, 
con una serie de ariículos insertos en Religión y CnLtura, que integran las 
antedichas Observaciones..., ensalzó la obra de Bell como exenta de pre­
juicios, enaltecedora de aquella mentalidad agustiniana, comprensiva de 
la elevada significación del Renacimiento español y del poderío hispano 
por lodos los confines del globo terráqueo. 

En efecto; sus doce capítulos, .sus doce estudios monográficos, sus doce 
cuadros vivientes y luminosos, al subjmgar nuestra atención, abren hondo 
surco en nuestras reliexíones. Como lo revelan estas Observaciones..., en 
mayor grado en ios alegatos psitiuico-raorales del critico, c[ue es doctor 
en Filosofía y Letras, maestro en Sagrada Teología, exprofesor de Biblia 
y Lenguas bíblicas. 

¿Cómo acusar recibo al P. Véiez? Para nosotros nada se ha escapado 
a su vista zahori. Al retrotraernos al siglo de oro, ¡qué diversidad de no­
bles afanes nos pone en tensión! 

"E.spaña y el Renacimiento», primer capítulo de la obra de Bel!, exce­
lente sobre toda excelencia, en el que se presenta «a Fr, Luis como el [ruto 
más maduro», el P. Vélez lo declara inspirado en los polígrafos Menéndez 
y Pelayo y Bonilla San Martin. Y asi como la unidad nacional hecha por 
los Revés Católicos le parece política e incompleta, juzga fantásticas las 
riquezas de Méjico y del Perú. Requiere documentos y no textos literarios. 
Por desgracia existen: las Disposiciones complementarias de las leyes de 
Indias, documentos del Archivo Plistórico ?íacional (apodados por don 
Ángel González Palencia), acreditan que desde el virrey para abajo emu­
laban a Drake y otros corsarios ingleses. Como dijo Humboldt, seria el 
Perú {y las demás colonias españolas) «un pobre sentado en un banco de 
oro»; pero en España, desde la Casa de Contratación, de Sevilla, hasta las 
residencias madrileiías de altos funcionarios palatinos, ¡bien aíluían las 
cargas de oro indianas! 

Mucho podría decirse del capitulo primero, así como del segundo, 
• España y la Reforma». Lo restante de aquél, «serla lengua compañera 
del imperio», labor docente de los colegios universitarios creados, sentido 
crítico de aquellos pensadores y el uso del castellano, lo pasamos por alto. 
Tan sólo recogemos del segundo capítulo que el hombre, «aun dentro de 
la misma igle.sia», no siempre ha respondido, «como enseña San Agustín, 
a los designios de Dios». El P. Vélez agradece que Bell rechace el estigma 
de la «leyenda negra»; pero, "COmo español, y particularmente como cató­
lico', siente no poder justificar en todo a la Inquisición. 

¿Es cierto que el inquisidor Valdés propuso a Felipe II la creación de 
la Orden de -Santa María de la Espada Blanca»? Esta espada hubieran 
sido muchas más. un verdadero ejército, teniendo por maestres a los inqui­
sidores generales. El prudente monarca rechazó este sostén del trono, 
pues a la larga se preveía el que las Colonias (donde el idealista P. Barto­
lomé de las Casas se proponía él, con otros frailes, reducir los "indios-
a la obediencia con pílanos y chirimías), tal vez E.spaña, sufrieran bajo eí 
yugo monacal. 
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Como Fr. Luis de León se vio envuelto en las redes de dos procesos, 
el P. Vélez declara que, absuelto el insigne agustino, «debían haber ido 
sus falsos acusadores a las cárceles inquisitofiales-. Además prueba que el 
Santo Oficio no sólo sentaba la mano a moriscos }' judíos conversos, sino 
también a «importantísimos hombres de ciencia», pnes, «sin voluntad po­
sitiva de ello», ahogó indirecta y parcialmente el ijensaraiento español. En 
una palabra: la Inquisición no supo renovarse, ni nuestros gobernantes evi­
tar la próxima decadencia española. Tampoco la ciencia y el celo de los in­
quisidores supo contrarrestar el pernicioso influjo de los falsos cronicones. 

¿Cómo no describir «La Universidad de Salamanca», tercer capítulo 
de la obra de Bell, siendo «el centro principal de la vida pública de Iray 
Luis'? La intervención del rey, sin ser monopolio docente del Estado; la 
rivalidad de los prelados para exigir espléndidas fundaciones; el número 
de estudiantes; textos latinos que se leían; el cuerpo universitario; días 
lectivos; cátedras y subsidios; el monopolio de la cátedra de Teología por 
parte de los dominicos; demostración de que la Universidad era ecléctica; 
voto de los estudiantes; intranquilidad de la ciudad; decadencia de la Es­
colástica y divorcio de la ciencia moderna, lo estudia bien detenidamente 
el P. Vélez. Como nos íalta espacio y autoridad para ello, desistimos del 
propósito de enlazar alguno de los últimos extremos ai hermoso estudio 
El nuiestro Fr. Francisco de VUorin y el rennciiuirtiio filosófico-teológico 
del siglo XVI, del P. Alonso Getino, a quien alude más adelante el padre 
Vélez con gran insistencia. Es de notar que los documentos a que se relie-
re el P. Getino se le vinieron a las manos en el Arcliivo salmantino, -al 
regi.strar yo allí cuantos papeles pudiera sospechar que me proporciona­
sen un dato aclaratorio de la vida del vate insigne y del medio en que se 
deslizó». (En este mismo ^Prólogo» conviene en que era una época de de­
cadencia teológica, pág. VI.) 

Puesto que la biografía de Fr. Luis de León es bien conocida de cuan­
tas ilustraciones avaloran la crítica del P. Vélez, omitimos las referentes 
a la «Infanciat, «Años de estudiante», «Profesor de Salamanca", «En las 
celdas de la Inquisición», «Portus quetis» [tránsito de la vida a la muerte: 
el cielo], «Carácter e Ídeas=, «Fr. Luis de León como poeta», =Como escri­
tor en prosa», «Como pensador político: Fr. Luis de León v Felipe U", ca­
pítulos cuarto al duodécimo de la obra de Bell, sin periuicio de parafrasear 
algo, muy poco, de lo que se relaciona con el proceso inqtiisitorial incoado 
contra Fr. Luis de León. 

¡Con qué sublimidad de ánimo y pureza de intenciones el P. Vélez 
coloca en ñel la balanza de la jnsticinl Con la misma fidelidad y nobleza 
el P, Getino ha escrito estas obras: La cansa de Fr. I.ii/s de León ante ¡u 
critica y los nuevos documentos ¡listóricos: La aiitonoii/ia iiii/zersitar/a 
y la vida, de Fr. f^nis de León: El proceso de Fr. Lnis de León; Vida v 
procesos del maestro Fr. Luis de León, y El Decía71/os ayer, ante la crítica. 

En contra de lo que dicen los agustinos, el padre dominico a que nos 
referimos no atacaba a la Orden agusiiniana, sino que del'endia a su Orden, 
sobre la cual se figura que pesa el anatema de la posteridad, (l-^esa nada 
más que contra algunos de sus hijos.) Desde luego que, deplorándolo 
amargamente, hubiera pre.scindido de ciertas reticencias contra Fr. Luis 
de León ai no jtizgar que tenía datos incontrovertibles. 
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¿Los tenía o no lo-s tenia? Los enemitros de la Inquisición padecen de im 
craso eiTor cuando apelan a documentos heréticos. —Ved lo que sostiene 
el Pane^iríco del Tribunal de In Fe —nos dicen—. ¿Ko lo conocen? Pues 
sepan que en el cielo se fundó la Inquisición. El Altísimo fué el primer 
inquisidor con Adán y Caín, con el diluvio, con la confusión de lenguas. 
Moisés fué el segundo, y castigó a los hebreos en el desierto. San Pedro 
le reemplazó como brazo inquisitorial con Ananías y Safira. De papa en 
papa hasta Santo Domingo (más que hombre un basilisco feroz) desempe­
ñaron tan terribles lunciones. ¡V no crean ustedes que eaía Pnvegiiico... 
es de un seglar! Lo escribió el P. Macedo en Padua el año 1676, o poco 
antes. 

Para ser hereje, como lo fué Lutero, lo mi.^mo era. La documentación 
fidedigna, si así se juzgase, del P. Getino, ya que no sea herética, puede 
ser tan rebatible como si lo fuera. ¿Por qué razón procesaron a Fr. Luis 
de León? ¿Por judaizante? ¿Por hereje? ¿Por traductor? ¿Por menos sabio? 
¿Por más díscolo? 

El Tisún de la nobleza, obrante en la sección de manuscritos de la Bi­
blioteca Nacional, justifica que los aristócratas, por descender de judíos, 
debieron ser procesados. Los albigenses, fuera de España, ¿no fueron so­
portados por .sus riquezas e hipocresías hasta que, audaces y provocativos, 
se juzgaron con derecho para asesinar a mansalva a delegados de arzobis­
pos y obispos? ¿No tenía razón San Jerónimo para decir que profetizar y 
escribir los libros sagrados era efecto del Espíritu Santo, en vez de que 
traducirlos era obra del espíritu humano? 

¿Pero es que todo tiene que ser divino? Bien está que lo sea la humil­
dad y la misma sahiciuría, cuando ésta no fuere soberbia, rencorosa y ven­
gativa. Y si Fr. Luis de León, cerebro cumbre en la previsión, no refrenó 
siempre la bilis, ¿quién era más bilioso, el que cara a cara ofendía de pala­
bra, o el que se ocultaba para vengarse? Es más: documentos, informes, 
censuras y distingos de esa venganza no serán heréticos, pero son recusa­
bles, aun teniendo razón. 

¿No quisieron aplicarle a Fr. Luis de León el tormento varias veces? 
Buen medio el potro para atraer al seno de la Iglesia a quien de ella no se 
apartó. Martin Entero fué agustino; pero ¿quién ha pensado, porque fia-
queara en su fe, que con él se derrumbaría toda la Orden? 

Por esta razón el P. Vélez exhorta al P. Getino para abrir una era de 
paz al que fué víctima de la sin razón. 

AUREtlO B.MG B.4Ñ0S 

-^^ 

VÍCTOR PARET¡ 'L.—Diuero, rentas y pai-o. íVIadrid, Gráfica Univer­
sal, 1921; 288 págs. en 8." 

Esmeradamente editada, ha visto la luz pública en España la conocida 
obra de Paret, de la que vamos a dar cuenta a título de divulgación y de 
oportunidad en los presentes momentos. Por los enunciados de los veinte 
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ca|3ltuIos en qne el autor desarrolla la materia, amén del prólogo y la. 
íConclusión», se comprenderá su importancia. Trátase en ella del pro­
ducto colectivo, su creación y distribución; la intervención del dinero en 
la distribución del producto colectivo y el equilibrio dinerario; el equili­
brio económico colectivo y sus perturbaciones derivadas de las alteracio­
nes de la producción, de las de la cuantía de las rentas individuales, trans-
lormación de la renta en capital y del capital en renta; de las del aumento 
del dinero circulante, de la disminución de éste, aumento de la demanda, 
derivaciones de la superproducción y subconsuino y relaciones económi­
cas intercolectivas en relación con las iníluencias industriales; movimien­
tos del dinero y movimientos internacionales de capitales. Comprende el 
estudio de los ciclos económicos y el progreso económico social. Y bajo el 
titulo general de pycstación y creación del dinero, relaciona los funda­
mentos de una reforma taancaria, las consecuencias económicas y sociales 
de la propuesta y los detalles de la eiecución de la misma. 

Obra de fácil comprensión, si nos lijamos en los varios conceptos des­
arrollados en los primeros capítulos, merece plácemes crecidos por el in­
terés que las circunstancias le prestan, por la finalidad de sacar de los lin­
deros de la ciencia pura la teoría económica del equilibrio —la falta de 
ajuste entre el aumento de la producción y el de la capacidad adquisiti­
va—, problema del que se derivan muchos de los conllictos sociales y eco­
nómicos, y para cuya adecuada solución, o siquiera eshozo del asunto, es 
menester tener en cuenta no un solo factor, o unos cuantos de ellos, como 
se suele, sino el conjunto de una serie de causas, que juegan en la contien­
da al intento de resolver un problema planteado asi: -Todos ios bienes 
que, periódicamente, produce una colectividad han de ser cambiados, tam­
bién periódicamente, por la renta colectiva.» 

CRISTÓBAL ESPEJO 

GoNz.ÁLEz-RUANO, CÉSKR. — Ba/idclaire, Primera edición. Madrid, 

Editorial Hernando, 1931; 502 págs., con 16 láms., 8." mlla. 

César González-Ruano es un periodista. L'n periodista con un buen 
puñado de adjetivos. Y todos ellos justos. Ameno, ágil de pluma, observa­
dor, audaz, imaginativo, moderno. Sobre todos ellos, moderno. Al estilo 
del periodista norteamericano. Si acaso, lal vez ti po5í«//íiííJ/'rí de periodista 
propio pau'a los grandes rotativos mundiales. César González-Ruano entra 
y sale, va y viene, pregunta, inquiere, deduce, sospecha, inventa, y sabe 
esos grandes secretos, de tanto éxito actual, de velar la desnuda verdad 
y de que la mentira agradable detone, estalle y nos haga felices. César 
González-Ruano está conectado siempre con el interés del momento. El 
político que bulle; el literato que triunfa; la bailarina que sensacionaliza; 
el financiero que avala; el extranjero de nombre que llega a España; el 
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españolice nota que sale para el extranjero; quien se muere lleno de gloria 
y quien pervive lleno de recuerdos propios y de olvidos ajenos. La «entre­
vista» es e! género periodístico preferido por César González-Ruano. El 
enterarnos de la vida de los demás es nuestro irreprimible deseo. V Gon­
zález-Ruano lo explota casi cotidianamente en diarios y revistas. Sus 
libros compiladores de estas «entrevistas-, puestos unos sobre otros, segu­
ramente alcanzarán ya la respetable altura de medio metro. Si alguna vez 
el personaje elegido por el pei^iodista se ha negado a darle explicaciones 
de ningiin género y a reti-atarse con él retrepados en cualquier diván, no 
por eso González- Ruano —y he ahí su pura esencia de gacetillero— se ha 
dado por vencido. Ha preferido inventar, con ribetes de posibilidad, el 
diálogo. Recuérdese el caso de Wells o Kipling'. 

La impaciencia, el afán de destacarse, el deseo de leer repetidas veces 
en letras de molde sus apellidos, ha malogrado el escritor que había en 
González-Ruano, ^"a es demasiado tarde para que rectifique. El público 
no admitirá de él más cjue esas ligeras y frivolas crónicas de sucesos pro­
visionalmente interesantes. Pero cuando este mismo público que le sigue 
en lo fácil ie sepa autor de obras largas, esforzadas, serias, documentales, 
se negará a darle crédito ni importancia. ¡Ah! Y los que no le han seguido 
en lo fácil, también. 

César González'Ruano ha escrito y publicado 500 páginas con la vida 
de Carlos Baudelaire. Como mérito para el autor nos apresuramos a decir 
que la ¡ectura de e.sas ,"iOO páginas no cansa. El estilo, ágil, la fértil imagi­
nación del periodista, han convertido la biografía en folletín. Si fuera real­
mente una biografía..., probablemente nos acordaríamos del folletín. Por 
c|Ltc si en éste González-Ruano logra éxitos estimables, en aquélla se hunde 
poco a poco en el más aburrido amaneramiento. N"o se puede olvidar que 
César González Ruano, con otros varios correctos escritores, ha fundado la 
Sociedad literaria El Folletín. Kl Baiidciaire es la primera obra de esa 
comandita. 

Realmente, en castellano no teníamos otras noticias del poeta francés 
que las que nos habían querido dar el Espasa }• Ramón Gómez de la Serna 
en un prólogo delicioso a las Obras escogidas de Baudelaire. Me refiero 
a noticias verídicas, dignas de tomarse en cuenta. ¿Puede a.segurarse que 
desde ahora contamos con tma biografía completa, debida al estudio de 
González-Ruano? Contestamos: González-Ruano no ha construido la casa, 
pero ha acarreado bastantes materiales para edificarla. Ya es bastante. 
Sus lacultades, derrochadas en otras empresas, no podían llegar a este 
desconocido rumbo, en el que para destacar se necesitan, no agilidad, des­
enfado ni modernismo, sino estudio de siempre, intuición poderosa, privi­
legiado don de coordinar, entreverar y valorizar ertidicioncs. Pese a la 
afirmación roltindade González-Ruano, tampoco es completa, ni casi com­
pleta su «Bibliografía' de Baudelaire. -Creo honradamente —escribe en 
carta al editor— que se me habrán pasado muy pocos títulos de la extensa 
bibliografía del poeta sin ser detenidamente consultados, para después, 
con mi razón, aprovechar lo aprovechable y olvidar lo inútil...» -Me cabe, 
por fin, la soberbia de asegurarle que alguno de los olvidos que, muy con 
lupa, pudiera apreciar alguien, son olvidos voluntarios...» 

Le perdonainos la soberbia. Pero sin lupa ninguna, porque su tamaño 
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material y de calidad no la precisan, nos permitimos citar nada más que 
una decenita de libros indispEnñablcs acerca de Baudelaire, que la sober­
bia de González-Ruano ha desLieñado: Troubat, Soiiveiii.rs Baiide/.airiens, 
en VOeuvre d'Art, 1902; Meillet, Lii vic de Baudelaire, en la Revue des 
Lettres, 1907; Caussy, La jeunesse de Baudelaire, en Le Fígaro (12 de 
agosto de 1911), y en los Anuales roinantiqíies, 19il; Maire, La psycholo-
gie amoureuse des Fleurs du Mal, en el Mercurio de Francia, 1910; Piot, 
Baudelaire, VAcadémie Francaise et le Cerclc artistique d'Auvers, en 
L'Art, 1902; Jacobo Crepet, Charles Baudelaire et Jeaune Diival, en La 
Pliíine, 1897; Peltier, Musset et Baiidelairc a propos des confessions d'un 
iiuiiigetir d'opiínii, en la Revue d''HistoÍrc Littéraire de la France, 1919; 
Giraud, Charles Baudelaire et Hoffinanu le fantastique, en la Revue 
d'Histoire Littéraire de la Francs, 1919; E. de Von Sallwürk, Vcrlaine 
uud Baudelaire iii Deutschland, Munich, 1902, y Uzanne, Baudelaire, en 
Le Livre, 1H81-Í8S4. 

Todavía, perdiendo un poco de tiempo, se podrían encontrar otros 
diez libros —libros, ¿eh?—muy curiosos, muy serios, acerca del autor de 
Las flores del mal. 

Los citados suponemos que nos los agradecerá González-Ruano y to­
mará buena nota de ellos para la segunda edición de su obra. Hsta creen­
cia es la única soberbia que nos permitimos tener nosotros. 

S. L3E R . 
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Escritores madrileños 

2.252. Gippini, José Enrique.—/l/íí/'ei-es del tealvo de Benavente. Lu­
cila, de "La meloiiia del jass-band', en La Época .Mz.dr\á, 27 lebrero 1932. 

2.253. Lucientes, Francisco.—Z,ÍÍS alcobas en que murieron los gran­
des hombres. Larra, en El Sol. Madrid, 24 enero 1932. 

2.254. Montes, Eug-enio.—Ü7 mundo y la ascética de D. Francisco de 
Quevedo, en El Sol. Madrid, 17 enero 1932. 

2.255. Sarto, Juan del.-ffíncoííes tíe Madrid donde pasó tres noches 
•de ronda el inmortal autor del ¡.'.Quijote-'', D. Miguel de Cervantes y Saa-
wdra, en A B C. Madrid, 24 enero 1932. 

Archivos, Librerías, Bibliotecas e Imprentas 

2.256. Millares Cario, Agustín, y Várela Hervías, Eulogio.—A'otosj' 
dociunentos del Archivo de Villa, en REV. DE LA BIBL., ARCH. Y MUSEO, 
Avuntamienlo de Madrid, IX, 1932, págs. 1-lS. 

Bellas Artes, Artistas y Museos 

2.257. Ayala, Dionisio de.—iíi Catedral de Madrid, en A B C. Ma­
drid, 9 febrero 1932. 

2.258. Bassegoda, Buenaventura.—S alcdsar de Madrid y el Palacio 
de Oriente, en La Vanguardia. Barcelona, 6, 15 y 28 enero 1932. 

2.259. Carmona, Alfredo.—£ÍZ el nuevo Museo Naval, en ABC. Ma­
drid, 27 lebrero 1932. 

2.260. Ezquerra del Bayo, Joaquín.—L« Casita de Arriba de El Esco­
rial, en Arte Español. Madrid, XIX, 1931, pág. 227. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 247 -

2.261. Flores Urdapilleta, X.—El Museo Sorolla. en Arte Español. 
Madrid, XIX,̂  1931, pág. 210. 

2.262. Saltillo, Marqués de.—Z)os reU-atos del legado Fernándes Du­
ran al Musco del Prado, en La Época. Madrid, 27 febrero 1932. 

2.263. Soler Puchol, Luis.—ffí -viejo alcázar de la Villa, enABC. Ma­
drid, 15 noviembrel931. 

Tradiciones, Costumbres, Folk-lore 

2.264. A. G. P. y J. A.—La plaza Mayor y los Caños del Peral, en 
REV. DE L.^ BIBL., ARCH. Y MÜ.SEO, Ayuntamiento de Madrid, IX, 1932, pá­
gina 73. 

2,267i. Q&riert'iimWlG.—Las posadas de la Cava Baja, en La Liber­
tad. Madrid, 26 diciembre 1931. 

2.266. Fernández Amador de los Ríos, José.—Z?e antaño y hogaño. 
La feria de Santa Crus, en La Libertad. Madrid, 26 diciembre 1931. 

2.267. Herrero García, M.—L^os relojes de Madrid, en REV. DE I,A 
BIBL., ARCII. Y MUSEO, Ayuntamiento de Madrid, IX, 1932, págs. 46-67. 

2.263. I<.s.in.vc&zTom.é, A.-Fiestas en el Retiro, G.a. A B C. Madrid, 13 
abril 1932. 

2.269. Ramírez Tomé, A.—Lance famoso en la Semana Santa ma­
drileña de 1611, en A B C. Madrid, 24 marzo 1932. 

2.270. San José, Giego.—Estampas del Madrid viejo. Una ccíia de 
Nochebuena, en El Liberal. Madrid, 24 diciembre 1931. 

Instituciones nacionales en Madrid 
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Lio de Madrid y de garantisar su existencia en lo futuro en el rango de 
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ginas, 4." 

2.278. Ramírez Tomé, X.—Urbanismo madrileño en 1931, en A B C. 
Madrid, 1 enero 1932. 
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ARCHIVO DE VILLA 

L a Secc ión His tór ica de l A r c h i v o , dir igida por el A r ­
chivero de Villa, t iene en publ icac ión u n a ser ie de textos 
in te resan tes p a r a el es tudio de la v ida y organización' 

medieva l del Conce jo : 

LIBRO DE ACUERDOS DEL CONCEJO DE MADHID, 1464-1485:—Edi­

ción de Agustín Millares Cario y Jenaro Artiles. — Ma­
drid, 1932. 

FUEGO DE MADRID.—Edición facsímil hecha por Agrustin Mi­
llares Cario y estudio de Galo Sánchez.—Madrid, 1932. 

DOCUMENTOS DEL ARCHIVO GENERAL DE VILLA, segunda se­

rie, tomo I .^Edic ión de Agustín Millares Cario y Eulogio 
Várela Hervías.—Madrid, 1932. 

CUADERNOS DEL ARCHIVO DE VILLA 

Se inicia, con estos cuadernos, una sección nueva, dentro 
de nuestras publicaciones generales, que aspira a recoger, 
en forma monográfica, trabajos que se refieren a temas de 
historia loca] y, también, aquellos estudios históricos, diplo­
máticos y paleográñcos que tienen íntima relación con nues­
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Cuaderno I.—NOTICIAS SOBRE EL TRASLADO DE LA CORTE A 

MADRID POR FELIPE IL—Agust ín Millares y Eulogio Várela. 

Cuaderno II.—DOCUMENTOS Y NOTICIAR REFERENTES A LA IGLE­

SIA DE SAN SALVADOR—Jenaro Artiles. 

Cuaderno III.—RAZÓN DE CORTE, por Lope de Deza.—Edición 
y notas por María Pilar Lamarque. 

Cuaderno I V . — L A ESCUELA DE GRAMÁTICA, 1346-1629. - Agcs-
tín Millares y Eulogio Várela. 

Cuaderno V - ~ A N A L E S ¡DE MADRID, 1598-1661, según un ma­
nuscrito del Archivo de Villa.—Edición de Agustín Milla-, 
res y Eulogio Váre la . ' 
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